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FRENTE DE RESERVA 

5 ejércitos de infantería 

52 Ej, Carros de la Guardía El plan operacional de 

5. Ejército Aéreo «Ciudadela» era sencillo: 

6 cuerpos de reserva demostrada fórmula de un 

A ataque «en pinza» para 
derrotar a las fuerzas 
soviéticas desplegadas en 
el saliente. Sin embargo, las 
fuerzas que los soviéticos 
habían destacado allí, en 
medio de un sistema 
defensivo increíblemente 
complejo y profundo, tenían 
encomendado «desangrar» 
la masa de fuerzas 
acorazadas alemanas que 
constituirían la punta de 
lanza de la ofensiva. Con 
sus fuerzas escalonadas en 
profundidad dentro del 
saliente y su capacidad 
para desplegar la mayor 
reserva que el Stavka había 
conseguido nunca acumular 
-el llamado Frente de 
Reserva (o de la Estepa)- 
los soviéticos eran 
optimistas sobre sus 
posibilidades de contener la 
operación «Ciudadela» y de 
pasar a la ofensiva, 


IZQUIERDA Disposición de 
fuerzas en el Frente del Este el 
4 de julio de 1943. Es fácil 
advertir cómo, en las vísperas 
de la operación «Ciudadela», el 
saliente de Kursk dominaba el 
conjunto del frente, ofreciendo 
a los soviéticos un estupendo 
trampolín desde el que lanzar 
una gran ofensiva de verano 
para destruir el Grupo de 
Ejércitos Sur, un objetivo 

que se habían fijado durante 

la ofensiva de invierno de 
1942-1943 y que había sido 
frustrado por la contraofensiva 
del mariscal Von Mansteln. 

Los alemanes, faltos de 
recursos para llevar a cabo una 
campaña de verano a la misma 
escala que el año anterior, 
vieron en el saliente de Kursk 
la posibilidad de infligir una 
gran derrota a los soviéticos 
eliminándolos mediante un 
ataque clásico «en pinza» 

que destruiría a las fuerzas 
establecidas en si 
No obstante, la idea que se 
manejaba en abril de una 
ofensiva rápida y limitada, 
llevada a cabo por fuerzas no 
muy numerosas, en julio había 
adquirido una inercia propia 
que acabó transformando el 
enfrentamiento que comenzaría 
el 5 de julio de 1943 en la 
batalla decisiva de la guerra 

en Europa. 


INTRODUCCIÓN 


mediados de marzo, con el comienzo de la rasputitsa —el gran des- 

hielo que presagia la vuelta de la primavera a Rusia=, se lanzaron los 

dados para la gran batalla de Kursk, El aumento de las temperaturas 
convirtió los ríos, ahora alimentados por la nieve derretida, en torrentes 
imposibles de atravesar, y las carreteras en atolladeros tan difíciles para los 
hombres como para las máquinas. Para el Cuerpo Panzer de las SS, la punta 
de lanza de la contraofensiva alemana en Ucrania, cualquier avance hacia el 
norte más allá de Belgorod estaba destinado al fracaso en un territorio con- 
vertido en un mar de fango y ante una endurecida resistencia soviética. Los 
exhaustos ejércitos alemanes y los soviéticos aprovechaban la calma temporal 
impuesta por la naturaleza para descansar y abastecerse tras los enormes 
esfuerzos del anterior invierno; pero mientras tanto los planificadores ya pen- 
saban en cómo continuar la guerra en la Unión Soviética en cuanto llegara el 
buen tiempo. En el Stavka y en el OKH ponderaban las distintas alternativas 
y comprobaban el ingente número de condicionamientos que afectaban al 
desarrollo de sus planes. 

Tanto para la Alemania nazi como para la Rusia soviética, la guerra en el 
Este había alcanzado el punto culminante. A ambas les impulsaba la idea de 
que el resultado del inevitable choque entre la Wehrmacht y el Ejército Rojo, 
en el verano de 1943, sería decisivo en el desarrollo posterior de la guerra en 
el Frente del Este y contribuiría de una manera determinante a la resolución 
del conflicto entre las potencias del Eje y los Aliados en Europa. 

Después de dos campañas de verano, Alemania no había conseguido 
destruir al Ejército soviético. De hecho, en la primavera de 1943 había una 
aceptación tácita entre muchos oficiales de alto rango, tanto del Estado 
Mayor como del Ostheer, de que resultaba cada vez más improbable que 
Alemania pudiera ganar la guerra en el este derrotando a la Unión Sovié 
tica. La cuestión entonces era determinar la estrategia que debería adoptar 
la Wehrmacht en el verano de 1943 para evitar la derrota y asegurarse el 
mejor resultado, dadas las circunstancias, y que no era otro que un empate 
que obligase a la URSS a buscar un acomodo político con Alemania, Para la 
Unión Soviética, habiendo capeado los grandes, y casi fatales, temporales de 
1941 y 1942, la supervivencia nacional no estaba en duda. Incapaz de ase- 
gurar una victoria decisiva sobre la Wehrmacht en el sur de Rusia, algo que 
Stalin había deseado en la campaña de invierno de 1942-1943, la prioridad 
de la estrategia soviética para la campaña del verano de 1943 pasó de ser la 
destrucción de la capacidad de la Wehrmacht a la consolidación del cre- 
ciente poder ofensivo del Ejército Rojo. Por otra parte, en ninguno de 
ambos campos existía la duda de que el sector sur era el principal escenario 
del desenlace de la guerra en el Frente del Este. Así, no es de extrañar que, 
ante los mapas de Rusia del sur, las miradas de soviéticos y alemanes se fija- 
sen el gran saliente existente al norte de Jarkov y se centraran en la antigua 
ciudad de Kursk. 


El saliente de Kursk, que surgía desde el lado soviético como un enorme 
puño de 400 km de frente, unos 110 km contados desde su base, y que abar- 
caba una superficie equivalente a la mitad de Inglaterra, dominó rápida- 
mente los pensamientos del Stavka y el OKH. Y tanto para los alemanes 
como para los soviéticos, el gran saliente, tan preñado de posibilidades mili- 
tares, focalizó sus esfuerzos y sus intenciones hasta alcanzar el clímax en una 
de las mayores batallas de la Segunda Guerra Mundial, cuyo resultado sella- 
ría el destino del «Reich de los mil años» de Hitler. 

Incluso en el momento en que, a finales de febrero de 1943, el mariscal 
de campo Von Manstein contraatacaba a las fuerzas soviéticas que -extendi- 
das en exceso- avanzaban sobre el río Dniéper, ya había comenzado a discu- 
tirse, de manera provisional, sobre la forma que debería adoptar la campaña 
de verano. Parecía, no obstante, que las opciones barajadas por Hitler, el 
OKH y Von Manstein eran de alcance bastante menos ambicioso que los años 
anteriores. Aunque, en el comienzo del deshielo, la ofensiva alemana había 
infligido una derrota a los soviéticos y había devuelto a los alemanes, siquiera 
temporalmente, la iniciativa en el sur, nada podía ocultar el hecho de que, 
en Stalingrado y en el subsiguiente avance desde el Volga, el Ejército Rojo 
había causado dolorosas pérdidas a la Wehrmacht. Lo cierto era que 26 divi- 
siones se habían esfumado del Ejército alemán entre enero y marzo de 1943, 
y esa realidad conformó y ajustó las deliberaciones estratégicas acerca de la 
futura campaña de verano. Los informes sobre efectivos disponibles indica- 
ban en marzo que el Ejército estaba falto de 470.000 hombres sólo en el este, 
mientras que las cifras para todos los teatros de operaciones revelaban que el 
Feldheer se encontraba con 700.000 hombres por debajo de la plantilla ade- 
cuada, En enero de 1943, una llamada a filas desde el OKW para incorporar 
al servicio a 800.000 hombres sólo alcanzó la mitad de esa cifra, y era sinto- 
mático del relativo declive de los recursos humanos de Alemania el hecho de 
que muchos de aquellos fueron reclutados en la 
vital industria bélica. 

Por otra parte, las divisiones acorazadas, que 
habían sido la principal arma ofensiva del Ejército 
alemán y el instrumento de sus victorias en los años 
de expansión, se encontraba en un estado deplora- 
ble. Al final del invierno de 1943 apenas 600 máqui- 
nas estaban disponibles para el servicio en las 18 
divisiones acorazadas que operaban a lo largo de la 
totalidad del Frente del Este. A menos que se pro- 
dujera una radical revisión de las fuerzas acoraza- 
das y un significativo incremento de su tamaño y 
efectividad, la Wehrmacht en la URSS sería arro- 
lada por el torrente de carros soviéticos salidos de 
las grandes fábricas situadas más allá de los Urales. 

Para dirigir esta tarea vital, Hitler llamó al 
general Heinz Guderian en febrero de 1943 y le 
nombró inspector general de las Fuerzas Acoraza- 
das; sus órdenes serían supervisar y renovar las 
fuerzas panzer. En una reunión con el Fúhrer el 9 
de marzo, Guderian sostuvo que Alemania debe- 
ría descartar cualquier ofensiva estratégica en el 
Frente del Este en 1943 y concentrarse en recons- 
truir la fuerza de las divisiones acorazadas. Para 


Cuando Guderian describió al 
mariscal de campo Erich von 
Manstein como «nuestro más 
brillante cerebro operacional» 
estaba expresando un 
sentimiento compartido por 
muchos en el Ejército alemán, 
e incluso Hitler sentía un 
profundo respeto por sus 
capacidades. La negativa de 
Hitler de aceptar la sugerencia 
de Von Manstein de esperar a 
que los soviéticos lanzasen su 
ofensiva para usar entonces 
contra ellos las reabastecidas 
divisiones panzer, tan expertas 
en operaciones móviles, 

y golpear a las divisiones 
soviéticas de revés, lo que 
llevaría a la debacle de Kursk. 
Con posterioridad a la derrota 
alemana, Von Manstein di 
una hábil retirada durante el 
resto de 1943, Finalmente, 
Hitler le relevó del mando del 
Grupo de Ejércitos Sur en marzo 
de 1944 (Bundesarchiv). 


El general Heinz Guderian 
manifestó abiertamente su 
oposición a la operación 
«Ciudadela» desde el principio. 
Habiendo sido nombrado 
inspector general de las tropas 
acorazadas en abril de 1943, 
consiguió reconstruir las 
fuerzas panzer ignorando la 
bizantina política de la «corte» 
de Hitler. «Déjelas en paz», llegó 
a decir a Hitler. Guderian vería 
cómo los soviéticos imponian 
una clase de batalla en la que 
se darían todas las condiciones 
para la destrucción de las 
divisiones panzer, que con tanto 
mimo habían sido reconstruidas 
y reequipadas después de la 
derrota de Stalingrado. Percibía 
que el resultado de todo aquello 
sería la pérdida de la iniciativa 
estratégica en el Frente del Este 
a favor de la Unión Soviética 
(Imperial War Museum). 


Guderian era axiomático que la rehabilitación de las fuerzas panzer y la 
creación de una reserva de medios acorazados fuerte y efectiva era esencial 
para asegurar la supervivencia de Alemania a largo plazo, tanto en el Frente 
del Este como en el del Oeste. Para conseguir esta finalidad era militar- 
mente deseable que el Ejército alemán adoptara una política de defensa 
estratégica en el este a lo largo de 1943. 

Sobre esto descansaba el dilema para los alemanes. Políticamente, Hitler 
necesitaba un gran golpe militar para tranquilizar a sus aliados, algunos de los 
cuales habían empezado a creer que habían apostado por el caballo equivo- 
cado. Además, una postura defensiva atraería escasamente a Turquía para 
entrar en la guerra al lado de las potencias del Eje, lo que constituía un obje- 
tivo político de alta prioridad para Hitler. En la práctica, la doctrina de la 
defensa estratégica no era tan sencilla como parecía en la teoría. La gran pér- 
dida de recursos humanos durante la campaña de invierno excluyó la posibi- 
lidad de una defensa pasiva y estática; sencillamente, no había bastantes div 
siones disponibles para la tarea. ¿Cómo entonces iba a responder el Ejército 
alemán al creciente poder del Ejército Rojo y a la previsible ofensiva de verano 
que Stalin lanzaría en cuanto estuviese listo? El punto de vista de Von Mans- 
tein era que la única posibilidad de salvación de Alemania en el este descan- 
saba sobre el concepto de una defensa elástica que aprovechara por completo 
la experiencia táctica de sus mandos y cuadros y la indudable calidad comba- 
tiente de sus tropas. Y, por encima de todo, dependería del empleo completo 


de su demostrada experiencia en operaciones móviles. Esto supondría «casti- 
gar al enemigo con poderosos golpes localizados que debilitarían su fuerza 
hasta un grado decisivo, primero y principalmente por sus pérdidas en pri- 
sioneros». La salvedad de Von Manstein era, sin embargo, que el tiempo dis- 
ponible para que Alemania pudiese lanzar esos golpes contra el Ejército Rojo, 
era aún limitado. La acción ofensiva necesitaría ser llevada a cabo con rapi- 
dez, antes de que la potencia militar soviética lle- 
gase a ser devastadora. Además, el previsto colapso 
del Eje en Túnez sería seguido en breve por una 
invasión aliada en el sur de Europa. Con el grueso 
de la Wehrmacht sirviendo en la Unión Soviética, 
Hitler no podría contar con que el muy presionado 
Ostheer le proporcionara las divisiones que serían 
necesarias para hacer frente a esa previsible inva- 
sión. El factor tiempo era, por tanto, el esencial. En 
el mejor de los casos, Alemania tenía sólo unos 
pocos meses, los siguientes a la vuelta del tiempo 
seco, para derrotar con claridad al Ejército Rojo 
antes de que la presencia de una gran fuerza aliada 
en el territorio europeo hiciera inviables las opera- 
ciones en el Frente del Este. 

A mediados de marzo la decisión, en principio, 
había sido tomada. Desechando otras posibilida- 
des, Hitler decidió que, tan pronto como el tiempo 
lo permitiera, lanzaría la operación «Ciudadela», 
una ataque combinado de los Grupos de Ejércitos 
Centro y Sur sobre el saliente de Kursk. En un clá- 
sica operación de tenaza, el saliente sería eliminado 
y las fuerzas enemigas en su interior, destruidas. Los 
beneficios del éxito serían sustanciales. La destruc- 
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ción de unidades soviéticas, y en particular las acorazadas, perjudicaría seria- 
mente los planes de una hipotética ofensiva de verano soviética, al tiempo que 
los prisioneros capturados podrían ser enviados a Alemania como esclavos 
para trabajar en la economía de guerra. Cuanto más rápida fuera la victoria, 
mejor sería el resultado, Hitler creía que demostraría así a sus vacilantes alia- 
dos que Alemania podía, todavía, ganar la guerra y, de paso, Turquía se ani- 
maría a incorporarse al Eje. Como prolongación del éxito de la ofensiva, la 
línea del frente se reforzaría, permitiendo un empleo defensivo de las divi- 
siones que economizaría fuerzas y que, a su vez, podrían ser desplegadas en 
caso de resultar necesario para responder a los desembarcos aliados en el sur 
de Europa. Por otra parte, si el ataque se ejecutaba con rapidez, el desgaste de 
las valiosas divisiones panzer sería menor y podrían ser preservadas para su 
uso futuro. El 15 de abril, los planes y directivas de la operación «Ciudadela» 
tomaron forma en la Orden de Operaciones n,” 6, Nadie que leyera el docu- 
mento podía tener dudas de que era imperativo que la operación tuviera 
éxito, y que el éxito dependía de que se ejecutara con rapidez, El hecho de 
que tal rapidez no llegara a darse —etraso tras retraso, se pasó de la primavera 
al verano ya avanzado de 1943- se ha atribuido con frecuencia a la responsa- 
bilidad de Hitler, dando por supuesto que él era el árbitro de la situación que 
se iba a desencadenar. Sin embargo, el hecho cierto es que el fracaso de la 
operación «Ciudadela» estaba asegurado a partir de las decisiones tomadas en 
Moscú muchos meses antes de que, finalmente, los carros empezaran a rodar 
desde sus puntos de partida en el mes de julio, 

Para los soviéticos, los indicios más claros de que los alemanes se disponían 
a lanzar una ofensiva empezaron a visumbrarse con el deshielo de marzo. El 
despliegue de grandes fuerzas enemigas, especialmente carros y unidades 
motorizadas en los vértices norte y sur del saliente de Kursk, apuntaba a que la 
intención de los alemanes era eliminarlo mediante un ataque concéntrico. 
Estas impresiones fueron confirmadas a Stalin por los informes recibidos de 
«Lucy», el agente soviético con base en Suiza que tenía acceso casi diario a las 
deliberaciones del alto mando alemán (OKW). Gracias a ello, a principios de 
abril, Stalin tenía conocimiento de lo esencial de la Orden de Operaciones n.” 6 


IZQUIERDA El mariscal Georgi 
Konstantinovich Zhukov es 
considerado uno de los más 
grandes soldados del siglo XX. 
Nunca perdió una batalla. No 
había ninguna duda en su mente 
acerca de que el propósito de la 
estrategia defensiva dentro del 
saliente de Kursk era, 
simplemente, asegurar la 
destrucción de las fuerzas 
acorazadas alemanas. Tanto él 
como Stalin sabían que la 
derrota de Alemania llevaría 
tiempo y un enorme derroche de 
recursos humanos y materiales, 
pero estaban seguros de que la 
destrucción de las divisiones 
panzer en el saliente de Kursk 
imposibilitaría cualquier 
recuperación de la iniciativa 
estratégica alemana en el 
Frente del Este. (Novosti) 


DERECHA Konstantin 
Konstantinovich Rokossovsky 
era comandante del Frente 
Central soviético y se le encargó 
contener al Noveno Ejército de 
Model durante la ofensiva de 
Kursk. Después mandó varios 
frentes hasta el final de la 
guerra. Durante la posguerra 
fue viceministro de Defensa e 
inspector general del Ministerio 
de Defensa. Polaco de 
nacimiento, fue ministro de 
Defensa Nacional de Polonia 
desde 1949 a 1956, (Novosti) 


Nikolai Vatutin era el 
comandante del Frente de 
Voronezh, el que debería 
soportar el poder ofensivo del 
Grupo de Ejércitos Sur. Tras la 
invasión alemana fue jefe del 
Estado Mayor del Frente 
Noroeste. De mayo a jullo de 
1942 fue segundo jefe de 
Estado Mayor y representante 
del Stavka en el Frente de 
Briansk. En julio de 1942 fue 
nombrado comandante del 
Frente de Voronezh. Durante la 
batalla de Stalingrado mandó el 
Frente del Sudoeste y de nuevo 
fue destinado al Frente de 
Voronezh en marzo de 1943. En 
la foto aparece junto a Nikita 
Jrushchev, futuro líder de la 
URSS, que era entonces 
miembro del consejo militar del 
Frente de Voronezh y jugó un 
papel muy significativo durante 
la batalla. Su apariencia jovial 
desmentía una voluntad 
despiadada para ejercer su 
poder como representante 
político de Stalin, tal y como 
ocurrió en el curso de la batalla 
cuando la presión alemana 
causó el pánico entre las 
unidades soviéticas. (Novosti) 


(operación «Ciudadela»), de la que se habían impreso 13 copias y sólo para los 
oficiales de alto rango. Lo sustancial de las averiguaciones de «Lucy» fue con- 
firmado después por una fuente independiente cuando, a finales de marzo, los 
británicos anticiparon, a través de su misión militar en Moscú, las intenciones 
alemanas de emprender una ofensiva contra el saliente de Kursk, Lo que no se 
dijo a los soviéticos es que esa información provenía de la lectura e interpreta 
ción de los mensajes cifrados del encriptador Enigma de la Luftwaffe, llevada 
a cabo por el equipo Ultra de Bletchley Park, en Inglaterra. 

A principios de abril, el mariscal Zhukov hizo entrega a Stalin de un 
informe basado en la información obtenida a partir de un amplio recono- 
cimiento, iniciado a finales de marzo por el cuartel general, del despliegue 
alemán y sus reservas. Como prólogo a sus recomendaciones, el informe 
establecía las premisas básicas de la ofensiva alemana contra el saliente de 
Kursk en términos muy similares a los utilizados por los propios alemanes, 
si bien entendía que había pocos motivos para plantearse el lanzar una ofen- 


siva propia que se adelantara a la alemana. En su lugar, Zhukov sostenía que 
«sería mucho mejor que desgastásemos al enemigo en una acción defensiva, 
destruyendo sus carros para, a continuación y utilizando nuestras reservas 
en una ofensiva total, terminar con su fuerza principal». Éste fue el plantea- 
miento que se presentó a Stalin en la reunión del Stavka del 12 de abril de 
1943, Según Zhukov, «Stalin escuchó como nunca antes lo había hecho» y, 
al final de la reunión, la decisión estratégica esencial, que determinaría el 
resultado de la batalla, había sido tomada. Al desechar los planes de ofen- 
iva del Stavka, que Hitler y sus generales habían dado por supuesto que los 
soviéticos lanzarían, Stalin atendió las soluciones propugnadas por Zhukov 
y los comandantes de los distintos frentes, y que consistían en plantear un 
batalla deliberadamente defensiva con la destrucción de las fuerzas acora- 
zadas alemanas como primer objetivo. Desde que las órdenes de transfor- 
mar el saliente de Kursk en una inmensa fortaleza salieron del Stavka, pocos 
de entre los generales soviéticos dudaron de que en la batalla cruel y feroz 
que habría de llegar se produciría finalmente el momento decisivo de la 
guerra contra la Alemania nazi 
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CRONOLOGÍA 


1941 


22 de junio Hitler lanza la operación «Barbarroja», la invasión de la Unión Soviética. 
5 de diciembre El Ejército Rojo lanza su gran contraofensiva frente a Moscú. 


1942 


Junio Comienza «Fall Blau», la ofensiva de verano alemana en el sur de Rusia. 
19 de agosto El Sexto Ejército recibe la orden de capturar Stalingrado. 
23 de noviembre Los soviéticos cercan al Sexto Ejército en Stalingrado. 


1943 


31 de enero El Sexto Ejército se rinde en Stalingrado. 

8 de febrero Los soviéticos recuperan Kursk. 

16 de febrero El Ejército Rojo libera Jarkov. 

17-18 de febrero Hitler visita el cuartel general de Von Manstein en Zaporozhye; 
discusiones previas acerca de la próxima ofensiva de verano; Hitler da el visto bueno 
a la contraofensiva de Von Manstein. 

22 de febrero Von Manstein lanza una contraofensiva alemana entre los ríos Dniéper 
y Donets. 

15 de marzo El Il Cuerpo Panzer de las SS recupera Jarkov. 

18 de marzo Los alemanes vuelven a tomar Belgorod. El plan de Von Manstein de 
continuar el avance hacia Kursk desde el sur y cercar a las tropas soviéticas en la 
región con la ayuda del Grupo de Ejércitos Centro es anulado por el rechazo de Von 
Kluge a participar en la operación. Otras acciones ofensivas alemanas previstas 
quedan canceladas a la vista de la resistencia soviética y el comienzo del deshielo, 

8 de abril Zhukov remite a Stalin los documentos básicos en los que argumenta sus 
razones para contener la ofensiva alemana mediante una batalla defensiva. El 
propósito esencial es la destrucción de las fuerzas acorazadas alemanas. 

12 de abril Un Stalin poco entusiasmado accede a los deseos de Zhukov y otros altos 
jefes militares de librar una batalla defensiva; se imparten órdenes para fortificar el 
saliente de Kursk ante la previsible ofensiva alemana. 

15 de abril Hitler autoriza la secreta Orden de Operaciones n.” 6, que detalla los planes 
de la operación «Ciudadela», señalando como primera fecha para la ofensiva el 3 de 
mayo de 1943, 

Abril-julio Hitler retrasa repetidamente la fecha del comienzo de la operación 
«Ciudadela». 

12 de mayo Las fuerzas del Eje se rinden en Túnez. 


Batalla de Kursk 

5 de julio Comienza la operación «Ciudadela». Las tropas alemanas hacen escasos 
progresos al norte y sur del saliente frante a la fuerte resistencia soviética y sus 
poderosas defensas. No se consigue ninguno de los objetivos operacionales previstos 
antes de la batalla. 

7-10 de julio Noveno Ejército: los principales esfuerzos de Model se encaminan a tomar 
las alturas y los asentamientos de Oljavotka. Fuerzas alemanas muy poderosas 
castigan las líneas defensivas soviéticas, infligiendo graves pérdidas y numerosas 
bajas, pero también recibiéndolas, El asalto a la aldea de Ponyri llega a asemejarse a 
un «Stalingrado en miniatura». Model es incapaz de realizar avances decisivos sobre 
Kursk. El día 9, Stalin ordena a Zhukov que lance una ofensiva el día 12 contra el 
saliente de Orel. 


Cuarto Ejército Panzer: a la izquierda, el XLVIIl Cuerpo Panzer consigue cruzar el río 
Pena el día 9. El día 10, la Grossdeutschland toma la Cota 244.8 marcando el punto 
más al norte del avance hacia Kursk. El Cuerpo Panzer de las SS, que ha atravesado 
las líneas de defensa soviéticas, se reagrupa para un ataque directo contra 
Projorovka. Las fuerzas de reserva soviéticas del Frente de la Estepa se mueven 
hacia el mismo sitio. Destacamento de Ejército Kempf: el dia 9, sus fuerzas 


consiguen romper las líneas soviéticas haciendo de pantalla del avance hacia el norte. 


Se libran duros combates cuando el destacamento se dirige hacia Projorovka. 

10 de julio Los Alados desembarcan en Sicilia. 

11-12 de julio Noveno Ejército: Model lanza sus últimas reservas para atacar Ponyri los 
días 10 y 11. Las señales de una ofensiva soviética contra la fuerzas del saliente de 
Orel llevan a Kluge a retirar unidades alemanas del Noveno Ejército. Terminan los 
intentos ofensivos del Noveno Ejército. Cuarto Ejército Panzer: el día 11, el Cuerpo 
Panzer de las SS comienza su marcha a Projorovka. El día 12 se libra una de las más 
grandes batallas de carros de la historia cuando el Cuerpo Panzer de las S$ se 
enfrenta al 5.? Ejército de la Guardia y al 5.2 Ejército de Carros de la Guardia en 
Projorovka. Unos 700 carros alemanes y soviéticos resultan destruidos. 
Destacamento de Ejército Kempt: la presión soviética impide a Kempf unirse a Hoth 
en Projorovka. 

13 de julio Hitler dectara terminada la operación «Ciudadela». Gran ofensiva soviética 
contra el saliente de Orel. 


Consecuencias 

17 de julio Hitler ordena que el Cuerpo Panzer de las SS abandone el frente, Los 
soviéticos lanzan varias ofensivas contra el flanco derecho del Grupo de Ejércitos Sur. 

23 de agosto Los soviéticos liberan Jarkov. 

7 de septiembre Los alemanes inician la evacuación de Ucrania, 
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COMANDANTES 
ENFRENTADOS 


COMANDANTES SOVIÉTICOS 


E, raíz de lo ocurrido en Stalingrado, una enorme ola de confianza 
inundó al Ej ico. A pesar del revés de Jarkoy en marzo, 
5 había una fuerte sensación de que no sólo el rumbo de la guerra se 
había invertido en contra del invasor alemán, sino que la victoria se vislum- 
braba ahora con claridad. Esta confianza se manifestaba especialmente en 
la decisión de entablar una batalla deliberadamente defensiva contra el 
Ejército alemán, aunque no era menor la importancia de la aparición de 
una serie de oficiales de alto rango que formaban una nueva élite militar 
que ya había mostrado su capacidad en combate. 

El principal entre todos ellos era Georgi $. Zhukov, ascendido a maris- 
cal de la Unión Soviética en enero de 1943 y que podía exhibir en su favor 
una ininterrumpida serie de victorias desde que derrotara en 1939 al Ejér- 
cito japonés de Kwantung en la batalla del Jalkin Gol, Se había impuesto a 
los alemanes en Leningrado y Moscú, en 1941, y en Stalingrado en 1942, y 
ahora estaba dispuesto a hacer lo mismo en Kursk, 


El general Ivan Stepanovich 
Konev era el jefe del Distrito 
Militar de la Estepa, rebautizado 
Frente de la Estepa el 10 de 
julio de 1943. Era responsable 
de la mayor fuerza de reserva 
acumulada nunca por el Estado 
Mayor del Cuartel General 
(Stavka). Luego mandó varios 
frentes, incluyendo el 1.* Frente 
Ucraniano, con el que tomó 
Berlín, Después de la guerra 
ocupó numerosos altos cargos 
militares, incluyendo el de 
comandante en jefe de las 
Fuerzas Terrestres de la Unión 
Soviética. (Novosti) 


Como el severo capataz que era, tenía buen ojo para 
el talento militar y bajo su tutela, un grupo de ambi- 
ciosos y prometedores generales, algunos de lo cua- 
les servirían en Kursk, destacaron rápidamente. 
Entre ellos, los más significativos para lo que nos 
importa fueron los integrantes de la troika formada 
por Vatutin, Rokossovsky y Konev. Los tres habían 
participado en los duros combates del sur de Rusia 
en 1942, Como Stalin, Zhukov tenía en una espe- 
cial alta estima a Nikolai Vatutin. Precisamente él 
fue quien abogó con fuerza a favor de un plantea- 
miento de la batalla en los términos que, más tarde, 
razonaría y desarrollaría el propio Zhukov. Por su 
parte, Konstantin Rokossovsky era una rara avis del 
Ejército Rojo, puesto que se trataba de uno de los ofi- 
ciales de alto rango que había sobrevivido durante 
tres años a las purgas en una prisión del NKVD. Fue 
puesto en libertad, con algún diente menos, en 
marzo de 1940, tras la debacle de Finlandia. Stalin 
apreciaba su talento y por eso ordenó su libertad. 
Fue gravemente herido durante la contraofensiva 
de Moscú y no volvió al servicio activo hasta sep- 
tiembre de 1942, momento en el que fue puesto al 
mando del Frente del Don. Ivan Stepanovich 
Konev, designado para dirigir el Distrito Militar de 
la Estepa, era también un veterano de los dos pri- 


El coronel general Hermann 
Hoth, «Papá Hoth», tenía una 
gran prédica entre sus 
subordinados. Siempre supo 
optimizar los recursos en una 
batalla. Estuvo al frente del 
Cuarto Ejército Panzer hasta 
que Hitler le relevó de su puesto 
en noviembre de 1943. 
(Bundesarchiv) 


meros años de guerra. Después de Kursk, a princi- 
pios de 1944, Vatutin fue asesinado por nacionalistas 
ucranianos; los otros dos ascendieron, llegando a ser 
mariscales de la Unión Soviética. Sería contra estos 
«nuevos» mandos contra los que el Ejército alemán 
tendría que emplear a su «hijos» más capacitados. 


COMANDANTES 
ALEMANES 


El militar alemán más destacado de cuantos partici- 
paron en la operación «Ciudadela» fue el mariscal 
de campo Erich von Manstein, considerado por 
muchos como uno de los más grandes estrategas de 
la guerra. Sus credenciales en el empleo de los carros 
de combate eran impecables y había dirigido los pla- 
nes para la invasión de Francia en 1940 y el avance 
del LVI Cuerpo Panzer durante los primeros compa- 
ses de la operación «Barbarroja». En julio de 1943 
era el comandante del Grupo de Ejércitos Sur, 
habiendo asumido esa responsabilidad cuando se 
denominaba Grupo de Ejércitos del Don en noviem- 
bre de 1942, Aunque la génesis de la operación «Ciu- 
dadela» se encontraba en sus propias propuestas 
hechas a Hitler acerca de una campaña de verano, a 
su vez inspiradas por su propio triunfo en la contra 
ofensiva de Jarkoy, se fue volviendo cada vez más 
escéptico acerca de un posible éxito, a medida que 
cada retraso era seguido por otro. Sin embargo, 
nunca fue tan claro, en el mejor de los casos, como 
Guderian en su oposición al planteamiento de la 
batalla, tal y como este último observaría. 

Su compañero de fatigas en el sector sur del 
saliente era Hermann Hoth, comandante del Cuarto 
Ejército Panzer. Era delgado y canoso, y sus hombres le conocían como 
«Papá Hoth». Inició su carrera como soldado de infantería en la Primera 
Guerra Mundial y la finalizó con cargo de responsabilidad en el Alto Estado 
Mayor. Tras una sucesión de ascensos, mandó el XV Cuerpo Panzer en Polo- 
nia y fue el primero en cruzar el río Mosa durante la invasión de Francia el 
13 de mayo de 1940. En junio de 1942, con la operación «Barbarroja», 
mandó el Cuarto Ejército Panzer hasta que fue relevado por orden de Hitler 
en noviembre de 1943. Era un experimentado comandante de carros y, 
como responsable de su propio Grupo Panzer, durante la operación parti- 
cipó en las batallas de cerco de 1941. Aunque compartía muchas de las dudas 
de Von Manstein acerca de la operación «Ciudadela», se preocupó en maxi- 
mizar las posibilidades de éxito dentro de las circunstancias de la batalla. 

El responsable del ataque al norte del saliente, mariscal de campo Gúint- 
her von Kluge. En «Barbarroja» mandó el Cuarto Ejército y participó en el 
avance hacia Moscú. El 19 de diciembre de 1941 asumió el mando del Grupo 
de Ejércitos Centro. La difícil relación que mantenía con Guderian a raíz de 
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la operación «Barbarroja» llegó a su peor momento con ocasión de la con- 
traofensiva soviética a las puertas de Moscú. Von Kluge dijo a Hider que él o 
Guderian, entonces al mando del Segundo Ejército Panzer, deberían irse, El 
25 de diciembre Guderian fue relevado del mando. Durante 1942 y, espe- 
cialmente, en el invierno de 1942 a 1943, el Grupo de Ejércitos Centro libró 
duras batallas defensivas. Von Kluge se suicidó en agosto de 1944, después de 
ser relevado del mando de las fuerzas alemanas en Normandía. 

Al mando del Noveno Ejército estaba Walter Model, Tuyo un papel más 
protagonista que Von Kluge, tal circunstancia se debió tanto a la falta de 
entusiasmo por la ofensiva de su superior como a la fe que Hitler depositaba 
en Model, aunque la ambigúedad con la que expresaba sus dudas se inter- 
pretaba en un doble sentido. El ascenso de Model había sido prodigioso. Ya 
era jefe de una división, al comienzo de la operación «Barbarroja», cuando 
tanto su maestría para las batallas defensivas como sus posturas pro nazis 
atrajeron la atención de Hitler. De alguna manera, la operación «Ciuda- 
dela» fue la batalla de Model. Sus constantes peticiones de más carros pro- 
dujeron un retraso tras otro, mientras se evidenciaba la fortaleza de las 
defensas soviéticas. Aunque finalmente los efectivos de Model se incremen- 
taron significativamente, fueron contrarrestados por los preparativos defen- 
sivos soviéticos, que alcanzaron un nivel nunca experimentado con anterio- 
ridad. Su ascensión a la fama se produjo con su nombramiento como jefe 
del Noveno Ejército el 12 de enero de 1942, Durante todo el invierno sos- 
tuvo una exitosa defensa contra las fuerzas soviéticas que intentaban captu- 
rar Rzhev. Su continuada defensa de esta posición avanzada durante 1942 y 
su brillante acción de retirada de todas las fuerzas alemanas del saliente de 
Rzhev en la llamada operación «Búfalo» de marzo de 1943 le proporciona- 
ron una merecida reputación como especialista en tácticas defensivas. Fue 
ascendido a mariscal de campo el 1 de marzo de 1944, Aunque fue cono- 
cido como «el bombero del Fihrer», fue incapaz de impedir la ruptura 
aliada de la cabeza de playa de Normandía en agosto de 1944, Se suicidó en 
abril de 1945 tras la batalla de la bolsa del Ruhr, 


IZQUIERDA El mariscal de campo 
Ginther von Kluge era el 
comandante del Grupo de 
Ejércitos Centro durante la 
operación «Ciudadela». Fue el 
responsable del mandó del 
Cuarto Ejército y mantuvo una 
difícil difícil relación desde la 
operación «Barbarroja» hasta la 
contraofensiva soviética a las 
puertas de Moscú, Se suicidó 
en agosto de 1944 tras ser 
relevado del mando de 1 
fuerzas alemanas en Normandía, 
(Bundesarchiv) 


DERECHA El coronel general 
Walter Model era general de 
división en 1938. Durante la 
operación «Barbarroja» mandó 
la 3.? División Panzer. Su 
ascensión a la fama se produjo 
con su nombramiento como jete 
del Noveno Ejército el 12 de 
enero de 1942. Durante todo el 
invierno sostuvo una exitosa 
defensa contra las fuerzas 
soviéticas que intentaban 
capturar Rzhev. Su continuada 
defensa de esta posición 
avanzada durante 1942 y su 
brillante acción de retirada de 
todas las fuerzas alemanas del 
saliente de Rzhev en la llamada 
operación «Búfalo» de marzo de 
1943 le proporcionaron una 
merecida reputación como 
especialista en tácticas 
defensivas. Fue ascendido a 
mariscal de campo el 1 de 
marzo de 1944. Aunque fue 
conocido como «el bombero del 
Fúhrer», fue incapaz de impedir 
la ruptura aliada de la cabeza 
de playa de Normandía en 
agosto de 1944. Se suicidó en 
abril de 1945 tras la batalla de 
la bolsa del Ruhr. 
(Bundesarchiv) 


Se esperaba del Panther que 
marcara la diferencia en el 
campo de batalla. Estaba bien 
blindado, y armado con un 
cañón de gran velocidad que 
podría derrotar, a larga 
distancia, a cualquier carro 
soviético o aliado existente. Las 
expectativas puestas en que su 
despliegue en masa en la 10.* 
Brigada Panzer demostrase su 
condición de ganador se 
frustraron por la mala suerte y 
por el hecho de que fuera 
enviado al combate demasiado 
pronto; los mecánicos de la 
brigada estaban intentando 
resolver los problemas con la 
transmisión cuando los Panther 
fueron embarcados en tren 
camino del frente, 
(Bundesarchiv) 


EJÉRCITOS 
ENFRENTADOS 


FUERZAS ALEMANAS 


a detención de las operaciones militares anterior al comienzo de la 
operación «Ciudadela», el 5 de julio, permitió a los ejércitos alemanes 
Ba preservar sus efectivos hasta alcanzar un nivel de preparación nunca 
visto antes en el Frente del Este. Pero existían debilidades en los preparati- 
vos de la batalla que tendrían un impacto significativo en el posterior de- 
sarrollo de la operación. 

La más importante de éstas era la escasez en el número de divisiones de 
infantería disponibles y la reducción de sus respectivos recursos en hom- 
bres. Las pérdidas del invierno habían dado como resultado que, en las divi- 
siones de infantería, el número de batallones se había reducido de nueve a 
seis. En 1943, los 17.734 hombres de las ordenanzas de 1939 se habían redu- 
cido a 12.772. A pesar de su gran potencia de fuego, esta escasez de infan- 
tería iba a provocar que las unidades acorazadas fueran requeridas para rea- 
lizar tareas que normalmente eran propias de aquélla. Pese a ello, un total 
de 23 divisiones de infantería pudieron ser asignadas a la ofensiva. 

El incansable empeño de Hitler en que se llevase a cabo la operación 
«Ciudadela» tenía que ver con su convicción de que la fuerza y el impulso 
de sus divisiones acorazadas serían suficientes para llevar a los alemanes a la 
victoria. Ciertamente, la operación «Ciudadela» testimonió la mayor con- 
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ORDEN DE BATALLA, FUERZAS 
ALEMANAS, 1 DE JULIO DE 1943 


GRUPO DE EJÉRCITOS CENTRO: mariscal Von Kluge 


NOVENO EJÉRCITO: col. gral. Model 


XX Cuerpo de Ejército 
Gral. nf.* Freinerr von Roman 


45* Div. Inf. - gral. div. Freinerr von Falkenstein 
72. Div. Inf.* - tte. gral. Muller-Gebhard 

137.* Div. Inf.* - tte. gral, Kamecke 

251.* Div. Inf.* - gral. div. Felzmann 


XLVI Cuerpo Panzer 
Gral. Inf.* Zom 


7.2 Div. Inf.* tte. gral. Von Rappard 
31.* Div. Inf - tte, gral. Hossbach 
102. Div. Inf - gral. div. Hitzfeld 
258. Div. Inf - te, gral, Hocker 


XLVIl Cuerpo Panzer 
Gral. PzTr. Lemelsen 


2. Div. Pz. - tte. gral. Lubbe 

6. Dv. Inf - tte, gral. Grossman 
9. Div. Pz. - tte. gral. Scheller 
20. Div. Pz. - gral. div, Von Kessel 


XLI Cuerpo Panzer 
Gral. PzTr. Harpe 


18.* Div. Pz. - gral. div. Von Schieben 
86. Div. Inf - tte, gral. Weiding 
292. Div. Inf? - tte. gral. Von Kluge 


XXII! Cuerpo de Ejército 
Gral, Inf. Freissner 


78.* Sturm Div. - tte, gral. Traut 
216: Div. Inf.* - gral. div. Schack 
383. Div. Inf* - gral. div. Hofímeister 


Luftflotte VI 
Col. gral, Von Grelm 


| Fllegerkorps - tte. gral. Deichmann 


GRUPO DE EJÉRCITOS SUR: mariscal Von Manstein 


DESTACAMENTO DE EJÉRCITO KEMPF: Gral. PzTr. Kempf 


XI Cuerpo de Ejército 
Gral. PzTr. Raus 


106.2 Div. Inf.* - tte. gral. Forst 
320.* Div. Inf.* - gral. div. Postel 


XLII Cuerpo de Ejército 
Gral. Inf.* Mattenklott 


39.2 Div. Inf.*- tte. gral. Loenweneck 
161. Div. Inf? - tte. gral. Recke 
282.* Div. Inf.* - gral. div. Kohler 


tl Cuerpo Panzer 
Gral. PzTr. Breith 


6.* Div. Pz, - gral. div. Von Hunersdorff 

7.2 Div. Pz. - tte. gral. Freiherr von Funck 
19.2 Div. Pz. - tte. gral. G. Schmidt 

168.* Div. Inf.* - gral. div. Chales de Beaulieu 


CUARTO EJÉRCITO PANZER: Col. gral. Hoth 


II Cuerpo Panzer de las SS 
Obergruppentuhrer de las SS Hausser 


1.2 Div. Gran. Pz. de las SS Leibstandarte Adolf Hitler - Brigadefúhrer Wisch 
2. Div. Gran. Pz. de las SS Das Reich - Gruppenfúhrer Kruger 
3.2 Div. Gran, Pz. de las SS Totenkopf - Brigadefúhrer Priess 


XLVII| Cuerpo Panzer 
Gral. PzTr. Von Knobelsdorff 


3, Div. Pz. - tte. gral Westhoven 

11.2 Div. Pz. - gral. div. Mick 

167.2 Div. Inf.* - tte. gral. Trierenberg 

Div. Gran. Pz. Grossdeutschiand - tte. gral. Hoerniein 


Lil Cuerpo de Ejército 
Gral. Inf.* Ott 


57.2 Div. Inf - gral. div. Fretter-Pico 
255. Div. Inf.* - tte. gral. Pope 
332.* Div. Inf.* - tte.gral. Schaeter 


Luftflotte IV 
General Dessloch 


19 


20 


centración de medios acorazados ale- | 
manes nunca empleados para una 
ofensiva en un frente tan limitado. Sólo 
dos años antes, Hitler había desple- 
gado 3.332 carros para invadir la 
Unión Soviética a lo largo de un frente 
de 1.500 km. Para la operación «Ciuda- 
dela» dispondría de 2.700 carros y 
cañones de asalto en un frente de sólo 
100 km de ancho y, por primera vez 
desde la operación «Barbarroja», el 
Ejército alemán contaría con carros 
superiores a los del rcito Rojo, A 
fuerza de hacer prodigiosos esfuerzos 
en las cadenas de producción, y despo- 
jando sin piedad a otros sectores del 
frente, el 63 por ciento de todos los 
panzer aptos para la batalla fueron 
entregados a Von Manstein y a Von 
Kluge. Además de los 1.850 panzer 
había 533 cañones de asalto y 200 pan- 
zer de modelos obsoletos sirviendo en 
las divisiones. Todas estas máquinas de 
guerra fueron distribuidas entre las 16 
divisiones acorazadas y de granaderos 
mecanizados, y tres brigadas de caño- 
nes de asalto, 

En teoría, una división panzer tení: 
en 1943, unos efectivos nominales de 
15.600 hombres y de 150 a 200 carros, 
organizados en un regimiento de dos o 
tres batallones, una brigada de granade- 
ros mecanizados, un regimiento de arti- 
llería y varias unidades de apoyo divisio- 
nario. En la práctica, sin embargo, había 
muchas diferencias, en el tamaño y los 
efectivos, de una división a otra. En 
Kursk, la media real de los efectivos de 
las divisiones de los ejércitos panzer € 
sólo de 73 carros. Las unidades acoraza- 
das más potentes durante la batalla fue- 
ron las tres divisiones de granaderos de 
las Waften SS, pertenecientes al II Cuer- 
po Panzer de las SS, y a la división de 


élite del Ejército, la Grossdeurschland. 

El 5 de julio, las divisiones Leibstandarte Adolf Hider, Das Reich y Toten- 
kopf desplegaron como media, cada una de ellas, 131 carros y 35 cañones 
de asalto, mientras que la Grossdeutschland dispuso de 160 carros y 35 caño- 
nes de asalto, El grueso de los carros en Kursk lo constituyeron los últimos 
modelos de PzKpfw III y PzKpfiw IV, pero sería el triunvirato formado por los 
carros Tiger Ty Panther, y los cañones autopropulsados Ferdinand, con los que 
Hitler pretendería asegurarse la victoria en Kursk. El Tiger había adquirido ya 


Un soldado de la división 
Grossdeutschland, cargando 
con el peso de una MG-42, 
durante el avance alemán en 
Kursk. Nótese la cinta distintiva 
con las letras «GD» en la manga 
derecha y la insignia con el 
anagrama en las hombreras. 


El Ferdinand (llamado así por su 
diseñador, Ferdinand Porsche) 
era un cazacarros pesado, 
Construido a partir del chasis 
de uno de los prototipos 
concurrentes al diseño del carro 
Tiger, noventa de estos 
contracarros autopropulsados 
con cañones PaK 43 (L/71) de 
88 mm sirvieron en Kursk 
dentro del Noveno Ejército. 
Este ejemplar perteneció 

a la 3.* Compañía del 
Panzerjaágerabtellung 654, 
mandado por el comandante 
Noak. La letra «N» de los 
vehículos de este batallón, en 
color blanco, se observa en el 
blindaje central, delante del 
puesto del conductor. 

(M. Jaugitz) 


una reputación formidable en el Frente del Este. Aparte de las tres divisio- 
nes acorazadas de las SS y de la Grossdeutschland, que tenían sus propias 
compañías de Tiger, se utilizó este tipo de carro para formar batallones de 
carros pesados asignados al nivel operativo de ejército o cuerpo de ejército 
para ser enviados allí donde se necesitasen. El Panther era una incógnita, 
aunque se esperaba mucho de él. Había sido diseñado como respuesta a los 
excelentes T-34 y KV-1, con la intención de restaurar la superioridad del 
arma acorazada alemana en el Frente del Este. Sobre el papel podría derro- 
tar a cualquier carro soviético conocido, pero iba a ser lanzado al combate 
demasiado pronto. Hitler, impaciente por tener este nuevo vehículo en la 
ofensiva, ignoraba las protestas de Guderian y quería usarlo antes de que se 
solventasen los problemas técnicos que había presentado en su introduc- 
ción, pero finalmente la fecha del comienzo de la ofensiva se retrasó para 
asegurar el uso del Panther. Para el 5 de julio había suficientes Panther dis- 
ponibles para equipar el 1." Batallón de la Grossdeutschland y dos batallo- 
nes más del ejército que juntos formarían la 10.* Brigada Panzer, con 200 
carros de este tipo en servicio. También hubo algunos Panther en servicio 
con las divisiones de las Waffen SS. Aunque su diseño tenía un gran poten- 
cial, en Kursk se demostró decepcionantemente ineficaz. 

Un parecido relato de expectativas defraudadas esperaba al estreno del 


Jagdpanzer Ferdinand, enviado al combate con el Noveno Ejército. Aunque 


de apariencia impresionante y armado con un poderoso cañón de 88 mm, 
Guderian renegó de él por ser de diseño excesivamente complejo y por dis- 
poner de tan sólo una ametralladora para su defensa de proximidad. Se dis- 
tribuyeron noventa ejemplares para los dos batallones que constituían el 
regimiento Jagdpanzer 656. Como el cañón de asalto sin torre era más 
barato y fácil de fabricar que un carro de combate, su fabricación fue cre- 
ciendo en número. Aunque estaba concebido para el apoyo a la infantería, 
en 1943 se usaba sobre todo como cazacarros. Un total de 533 de ellos fue- 
ron integrados en las divisiones panzer y en las brigadas independientes de 
cañones de asalto. Junto a él apareció una serie de nuevos vehículos de com- 
bate que hicieron su primera actuación en Kursk. Uno de ellos era el 
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FUERZAS ACORAZADAS ALEMANAS 


Efectivos de medios acorazados durante la operación «Ciudadela». Esta tabla está basada en las plantillas divisionales de efectivos 
y sus datos no pueden ser tomados como los definitivos durante la batalla, 


PzKpiw PaKpiw Otros 
VIV 1 tipos 
Grupo de Ejércitos Centro 
Noveno Ejército 
2. Div. Panzer 60 38 38 antiguos 
4.5 Div. Panzer 52 40 16 antiguos ' 
91 Div. Panzer 64 30 17 antiguos ' 
12.2 Div. Panzer 35 20 30 antiguos '" 
18: Div. Panzer 20 12 43 antiguos 
20.2 Div. Panzer 40 20. 25 antiguos 
21.* Bgda, Panzer 
216% Bón, Pz. 66 Brummbir » 
505.2 Bón, Pz. 45(8) 8.0bs, 
656. Rato. Cazacarros 
653. Bón 45 Ferdinand, 10 antiguos 
654.2 Bón 5 45 Ferdinand, 5 antiguos 
Bóns. Cañones de Asalto 250 StuG Il 
177, 185, 189, 244, 
245, 904, 909 
Segundo Ejército: Batallones Contracarro 202, 559, 616 100 c.a. y c.c.atp. 
Grupo de Ejércitos Sur 
Cuarto Ejército Panzer 
3: Div. Panzer 33 30 2 c.a., 39 antiguos ' 
11. Div. Panzer 48 50 20 antiguos, 3 flam. 
Grossdeutschland 14 100 20 35 c.a,, 12 antiguos 
1% Div. Gm. Pz. SS 1385 12 35 c.a., 7 antiguos " 
2. Div. Grn. Pz. SS 1468 46 34 c.a., 1 antiguo 
3. Div. Grn. Pz. SS 1578 47 35 c.a., 8 antiguos 
10. Bgda. Panzer 
51.2 Bón. Pz. 100 Panther 
52: Bón. Pz 100 Panther 
91.* Bón. Cañones Asalto 31c.a. 
Destacamento de Ejército Kempf 
503.2 Bón. Pz 48 Tiger | 
6.*Div. Panzer 58 33 25 antiguos ", 13 fam. 
7. Div. Panzer 46 41 16 antiguos 
19.5 Div. Panzer 48 22 12 antiguos '" 
Bodas. Cañones Asalto 228, 393, 905 75ca, 
XXIV Cuerpo Panzer (reserva del Grupo de Ejéritos Sur para «Ciudadela») 
5.5 Div. Grn. Pz. SS 11 6 c.a., 15 antiguos 
23." Div. Panzer 20 21 11 antiguos 


Claves: 
Y Carros de modelos 
 Stumpanzer Brummbér 

Sólo la 1.*y 2.7 Clas. del 5 


aún en 
de ellas fueron emplea 
Bón. Panzer estaba 


mico: Paso 3), Pekpiw Pako ll con cañones de 37 men o 50 mum coro y Pakolw V con caón de 75 mn corto, 
s por primera vez en Kursk, 
disponibles al comienzo de «Ciudadela». La 32 Compañía no participó hasta el 8 de jui. 


ro sutopropulsada. Incluye los cañones Pek-40 de 75 mm de los Marder Il y Il, y los Pak 43/1 de 88 mm de 


IVIV Horrisse usa: 


fe 11 Ausí. Mlenzallamas 


Delos Tiger y Pzkptw Y IV y ll empleados en «Cludadolas, 15, 110 y B0, respectivamenta, eran carros de mando (Betehiswagor). Hubo también sosonta Pakatw Il 
larzalarmas. 


CAÑONES DE INFANTERÍA Y ILLERÍA PESADA 


Peso del Peso Alcance Peso del Peso Alcance 
proyectil del arma proyectil delarma 

Alemanes Soviéticos 

1F418 105 mm 148kg  1960kg  10.700m Tipo 39 76,2 mm 635kg  780kg 8,500 m 

siG23 150 mm 38 kg 1.700kg  4.700m Tipo 81/37 122 mm 22,5kg  7.120kg 20.800 m 


sFH18 150 mm 43,5 kg 5.510 kg 13.250 m M-1937 152 mm 43,6 kg 7.130 kg 17.300 m 


El Brummbár (oso gris) se 
estrenó en Kursk. Se trataba de 
un cañón autopropulsado, 
fuertemente blindado, diseñado 
para destruir fortificaciones 
(M. Jaugitz) 


Los aparatos Henschel Hs 
129B-2/R2 de asalto 

y contracarro de la 
Schlachtgeschwader 1 iban a 
ser usados intensamente en el 
apoyo de las operaciones del 
Cuarto Ejército Panzer, 


Brummbár, un cañón de asalto de infantería que llevaba una pesada coraza 
e iba montado sobre el chasis del PzKpfw IV, con un obús de 150 mm. 
Sesenta y seis de ellos fueron asignados al Sturmpanzerabteilung 216, per- 
teneciente al Noveno Ejército de Model. El Nashorn, que montaba el cañón 
PaK 43/1 (L/71) de 88 mm, y los cañones autopropulsados Hummel y 
Wespe fueron también empleados en gran número por primera vez. 


LA LUFTWAFFE 


Para apoyar a esta poderosa falange acorazada, la Luftwaffe había reunido 
1.000 aviones, que representaban unos dos tercios de todos los aparatos dis- 
ponibles en el este. La Luftflotte IV había situado a su I Fliegerkorps en 
apoyo del Noveno Ejército, mientras que el grueso de la Luftflotte VI estaba 
disponible para apoyar el ataque del sur. En los atestados aeródromos de 
Orel, Belgorod y Jarkov estaban agrupados los Heinkel He 111 y los Junkers 
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Ju 88 de las KG 3, 27 y 55; los cazas saldrían de las JG 3, 51, 52 y 54, y se tra- 
taba de aviones del tipo Focke-Wulf Fw 190A-5 y Messerschmitt Bf 109G-6, 
Aunque la Fuerza Aérea soviética había hecho grandes progresos, la Luft- 
waffe todavía conservaba la ventaja, tanto por la calidad de sus aviones como 
por la habilidad de sus pilotos. De especial importancia fue el despliegue, 
en masa, de las Schlachtgeschwader (alas de asalto) equipadas con Fw 190 y 
Henschel Hs 129. La operación «Ciudadela» fue la última ocasión en la que 
pudieron verse a los Stukagruppen (grupos de Stuka) en su clásico papel de 
bombardeo en picado. 


FUERZAS SOVIÉTICAS 


Al mismo tiempo que el Ejército alemán comenzaba su declive numérico y 
cualitativo, el Ejército soviético evolucionaba hacia una organización muy 
diferente a la que tenía el año anterior. La vuelta a las insignias en los uni- 
formes o la designación de algunas unidades como de «Guardias», al estilo 
zarista, otorgaron al Ejército Rojo un sentimiento acerca de su propio des- 
tino que tendría profundos beneficios psicológicos en la construcción de su 
tarea colectiva. Durante los dos primeros años de guerra, los soviéticos 
habían recibido lecciones durísimas y terribles que ahora empezaban a asi- 
milar. En el Ejército crecía un sentimiento de profesionalismo, lo que en sí 
mismo iba a producir un profundo impacto en la batalla que vendría. Los 
eslóganes políticos se dejaron de lado por no poder sustituir al conoci- 
miento del «arte de la guerra». No podía estar más distante el momento en 
el que los alemanes habían descrito al Ejército Rojo como una turba de cam- 
pesinos uniformados. 

El renacimiento moral iba aparejado con el tamaño y la fuerza del ejército. 
Mientras los alemanes luchaban con el problema de la reducción de sus efec- 
tivos, los números del Ejército soviético nunca habían sido tan altos. Al co- 
mienzo de julio había en armas un total de 16.442.000 oficiales y soldados. 
Pero mientras que los niveles de equipamiento eran impresionantemente 
altos, las cifras podían conducir al error. De los 9.918 carros en servicio, cerca 
de una tercera parte eran ligeros, de dudoso valor en el campo de batalla 
moderno. En lo que se refiere a la artillería, más del 50 por ciento de los 
103.085 cañones y morteros eran de los de menor efectividad por sus calibres 


La operación «Ciudadela» fue 
la última ocasión para el uso 
intensivo del legendario Stuka 
en sus clásicas misiones de 
bombardeo en picado. La 
experiencia había demostrado 
que los Stuka sólo podían 
realizar su misión con 
efectividad allí donde la 
Luftwaffe mantenía 
superioridad aérea, En Kursk, 
por el contrario, el poder 

aéreo soviético era mucho más 
fuerte, y los lentos Ju 87 se 
convirtieron en patos de ferla 
para los cazas, siendo muchos 
de ellos derribados durante 

la batalla, Después de la 
operación «Ciudadela» se 
eliminó el papel de los Stuka 
como bombarderos en picado 

y todos ellos fueron transferidos 
a la alas de asalto táctico, 

las Schlachtgesohwader. 


de 76 y 82 mm. Carros y artillería cono- 
cerían muchos cambios dirigidos a incre- 
mentar la producción de armas técnica- 
mente superiores. 

La producción soviética de carros 
| había sido inexorablemente reducida a 
|. unos pocos modelos desde el comienzo 
de la guerra. Se había descartado la 
puesta al día de algunos diseños, como el 
del 'E34, en beneficio del mantenimiento 
de la continuidad en la producción. Pero 
los rumores de que los alemanes prepara- 
| ban nuevos diseños y la captura del pri- 
mer Tiger en diciembre de 1942 alertaron 
al Comisariado para la Producción de 
Carros. Se decidió renovar el T34 insta- 
lándole un nuevo cañón de 85 mm, pero 
no estuvo listo para participar en Kursk. El 
nuevo cazacarros SU-85 también llegó 
tarde para la batalla, El SU-152, desarro- 
llado con precipitación, fue usado en can- 
tidades limitadas pero con efectos 
devastadores. A pesar de todo, el Ejército 
soviético ganaría las batallas de carros de 
Kursk, aunque, por primera vez desde 
1941, los alemanes desplegasen máquinas 
de guerra cualitativamente superiores. 

Pero el mayor exterminador de carros 
y soldados alemanes fue la artillería, 
«reina del campo de batalla» de los sovié- 
ticos, que se desplegó en un número sin 
precedentes durante la batalla. Se organi- 
zaron los contracarros en brigadas, y lo 
mismo los obuses de 152 y 203 mm. A fina- 
les de 1942, dieciséis de las veintiséis divi- 
siones de artillería se organizaron como 
«divisiones de ruptura» con un despliegue 
nunca visto antes de 356 cañones en la 
línea de fuego. Otras novedades en torno 
al uso de fuego artillero masivo fueron los 
«cuerpos de ejército de artillería de rup- 
tura» y las divisiones de lanzacohetes 
Katiuska, 


Los fusiles contracarro PTRD 
o PTRS de las secciones de 
infantería soviéticas fueron 
responsables de la destrucción 
de muchos carros alemanes. 
Este infante lleva el blusón o 
'gymnastiorka y las hombreras 
del reglamento de 1943. 


También se produjeron cambios sig- 
nificativos en la movilidad y en aviación. El uso de los 183.000 camiones esta- 
dounidenses proporcionados en virtud de la «Ley de Préstamos y Arrien- 
dos» dejaba ver su influencia, pero, aun así, a mediados de 1943 la demanda 
de movilidad desbordaba las disponibilidades existentes. En aviación, empe- 
zaron a volar en grandes cantidades los nuevos cazas como el Yak-9D y el 
Lavochkin La-5EN, así como los mejorados Ilyushin 12m", que montaban 
un cañón contracarro de 37 mm que iba a causar estragos entre los carros ale- 
manes durante la batalla. En términos de cantidad y calidad, la Luftwaffe iba a 
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encontrar, para desgracia de las fuerzas terrestres alemanas, más dificultades 
que nunca en el Frente del Este. 

Parece claro que la Wehrmacht no fue consciente de las continuas mejo- 
ras cualitativas del Ejército soviético que se habían producido antes del 
arranque de la operación «Ciudadela», aunque los alemanes sí eran cons- 
cientes de la superioridad cuantitativa de sus enemigos. Es cierto que en 
muchas áreas el Ejército soviético tardaría en igualar la sofisticación de la 
Wehrmacht, pero no había duda de que el Ejército Rojo de 1943 era un ani- 
mal muy diferente al de junio de 1941. 


ORDEN DE BATALLA: FUERZAS 
SOVIÉTICAS, 1 DE JULIO DE 1943 


Stalin 
Stavka 


Representantes del Stavka para la batalla de Kursk 
Mariscales Zhukov y Vasilevsky 


Frente Central 

Gral. del Ejército K.R. Rokossovsky 
48. Ejército - tte. gral. Romanenko 
13; Ejército - tte. gral. Pujov 

70. Ejército - tte. gral. Galanín 

65. Ejército - tte, gral. Batov 

80. Ejército - tte. gral. Chernyahovsky 
2. Ejército de Carros - tte. gral. Rodin 
16. Ejército Aéreo - mariscal Rudenko 


Frente de la Estepa (Reserva) 

Col. gral. 1.S. Konev 

5. Ejército de la Guardia - tte. gral. Zhadov 

5. Ejército de Carros de la Guardia - tte. gral. Rotmistrov 
27. Ejército - tte. gral. Trofimenko 

47. Ejército - tte. gral. Ryzhov 

53. Ejército - tte. gral. Mangarov 

5.0 Ejército Aéreo - col. gral. Goryunov 


Frente de Voronezh 

Gral. del Ejército N.F. Vatutin 

38. Ejército - tte, gral. Moskalenko 

40. Ejército - tte. gral. Moskalenko 

1.* Ejército de Carros - tte. gral. Katukow 

6.* Ejército de la Guardia - tte, gral, Chistyakov 
7.* Ejército de la Guardia - tte. gral. Shumilov 
2.? Ejército Aéreo - mariscal Krasovski 


CAÑONES DE ASALTO/CAZACARROS 


Blindaje Cañón Velocidad Peso 
(frontal/lateral) (km/h) (0 
Alemanes 
StuG I1IG 80/30 mm Stuk 40 L/48 75 mm 40 23,9 
Ferdinand 100/80 mm Pak 43/2 L/71 88 mm 20 65 
Homisse, Nashorn 30/20 mm Pak 43/2 L/71 88 mm 40 25 
Soviéticos 
su-76 35/16 mm ZIS-3 76,2 mm 48 11,2 
su-122 45/45 mm M-308 122 mm 50 30,9 
SU-152 60/60 mm ML-208 152 mm 48 45,5 


El PzKpfw ll fue, junto con el 
PzKpfw IV, la columna vertebral CARROS 


de las fuerzas acora: 


alemanas en «Cludadela». Sin Blindaje Cañón Velocidad Peso 
embargo, en el verano de 1943, (frontal/latera) (km/h) 0) 
— o Ia 50/30 KwkK 39 1/60 50 40 22,3 
ZKphw /S0 mm " 50 mm : 
ona en casó e PzKplw IVH 80/30 mm KwK401/4875mm 40 3,5 
Ecos. PzKptw VD Panther 100/35 mm  KwK42U7075mm 54 43 
PzKptw IV, algunos remedios, PzkKotw VIE Tigre 1001 Kwk 36 1/56 88 mm 36 56 
como mejorar su cañón y su 
blindaje, habían conseguido Soviéticos 
corregir en parte su inferioridad 1-34 M-1943 47/50 mm ESATO2 mn ES 30,9 
KV-1M-1941 78/75 mm -34 76,2 mm 45 
o IA Churchill Mk Ill 88/76 mm 57 mm 24 39 
prosa cel Pale list M-3 Leo 50/38 mm 75/97 mm 42 23,9 
pequeño tamaño hacía que la 1-70 48/45 mm 45mm 51 9/2 


torre no pudie! 


cañón largo de 75 mm, de alta 
a receto pa CAÑONES CONTRACARRO 


soviéticos. El modelo M, en la 


Ibergar el 


ilustración, llevaba el cañón Peso del Velocidad Penetración 
1/60 de 50 mm y planchas de proyectil (kg) inicial (m/seg) 
Alemanes ke 5 
Pak 38 50 mm , 1.177 120 mm a 500 m 
ca Y estaño equipado Pak 40 75 mm 3,1 975 154 mm a 500 m 
oovaieo Profundos Es Flak 37 88 mm 911 807 90 mm a 2,000 m 
producción del PzKpfw 11 
terminó en agosto de 1943. Soviéticos 
M-42 45 mm 0,4 1.050 54 mm a 500 m 
57mm 1,7 1:260 100 mm a 500 m 


incica el poso del disparo con núciso de tu 


AVIONES DE CAZA 


Velocidad 
(km/h) 
Alemanes 
Messerschmitt Bf 109G-6 680 
Focke-Wulf Fw 190 650 
Soviéticos 
Lavochikin La-SFN 640 
640 


Techo 
(m) 


Alcance Armamento 
(km) 


1 cañón MK 
08 de 30 mm, 

2 MG 131 de 13 mm 
(y 2 MG 151 de 20 mm 
en góndolas subalares) 

900 2cañones de 20 mm, 
2 MG 131 y 2 MG 151 


760 2 cañones de 20 mm 
0 1 cañón de 
y 2 amts. de 12,7 mm 


BOMBARDEROS 


Alemanes 
Heinkel He 111 
Helnkel He 177 
Junkers Ju 88 


Soviéticos 
450 8.6 
340 8.0 
llyushin DB- ES 330 8.5 


AVIONES DE ASALTO 


Bombas Alcance 
(ka) (km) 
1.980 1.190 
5.940 4.800 
2.970 1.780 
990 1 
3.960 3.380 
2.670 3.780 


Y BOMBARDEO EN PICADO 


Techo 
(m) 
Alemanes 
Junkers Ju 87D 7,200 
Henschel Hs 129B 8.860 


Soviéticos 
liyushin 1l-2m8 


Bombas Alcance 
(kg) (km) 
1.780 6500 
100 875 
600 600 


PLANES ENFRENTADOS 


3 o fue hasta el 1 de julio cuando Hider dijo a sus altos mandos mili- 
tares en el Frente del Este que su intención era lanzar la operación 
«Ciudadela» el día 5. El dado estaba ya irremediablemente lanzado 

y, a pesar de los meses de vacilación y retrasos y de la irrefutable evidencia de 

que los soviéticos habían transformado el saliente en un enorme bastión 

defensivo, no se había llevado a cabo ningún intento de alterar los planes de 
la ofensiva. Aunque el diseño de la operación «Ciudadela» seguía tal y como 
se había establecido en la Orden de Operaciones n.” 6, las condiciones y funda- 
mentos que lo sustentaban hacía tiempo que carecían de validez alguna. Tan 
sólo se vishumbraba que se había tomado nota de la situación real en que las 
fuerzas alemanas reunidas para la operación «Ciudadela» superaban en 
mucho las inicialmente pensadas. Por otra parte, y a pesar de los esfuerzos y 
el ingenio desplegados por los alemanes para ocultar sus intenciones, la con- 
centración de sus fuerzas en ambos vértices del saliente era de tal magnitud 
que hacía imposible que el enemigo no advirtiera lo que estaba por llegar. La 
sorpresa estratégica estaba muerta. No habían pasado ni 24 horas desde la 
reunión en la Wolfsschance cuando Stalin estaba ya en condiciones (gracias 

a las informaciones de «Lucy») de informar, a su vez, a los comandantes de 

los frentes Voronezh, Central y de la Estepa de que los alernanes pasarían a 

la ofensiva entre el 3 y el 6 de julio. Todo lo que los alemanes podían espe- 

rar era conseguir alguna sorpresa táctica en términos de tiempo, lugar, 
impulso principal del ataque y método que emplearían. 


PLANES ALEMANES 


Los planes del OKH para la operación «Ciudadela» determinaban un ata- 
que concéntrico a cargo de las unidades de los Grupos de Ejército Centro y 
Sur contra Kursk. Los objetivos de la ofensiva se habían fijado con sencillez: 
sellar el saliente de Kursk a lo largo de la línea Maloarjangelsk-Kursk-Belgo- 
rod y destruir a las fuerzas soviéticas en su interior. En julio se habían reu- 
nido las fuerzas que se estimaban adecuadas para cumplir esa tarea. La dis- 
posición final de las fuerzas alemanas y sus objetivos específicos de ataque la 
víspera de la ofensiva eran las siguientes: 

La unidades del Grupo de Ejércitos Centro, operando como Noveno 
Ejército, se abrirían paso a través de las defensas soviéticas a lo largo de una 
línea entre la carretera y la vía férrea de Kursk-Orel para girar a continua- 
ción al sur, hacia Kursk, Además, el OKH había encomendado al Noveno 
Ejército el presionar la línea del frente hacia el este para establecer la con- 
tinuidad con el ala derecha del Segundo Ejército Panzer. Para conseguir 
estos objetivos, al Noveno Ejército le había sido asignado el cuartel general 
del V Cuerpo con quince divisiones de infantería y siete divisiones panzer y 
de granaderos panzer. 
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Las unidades del Grupo de Ejércitos Sur adscritas a la operación «Cinda- 
dela» estaban divididas entre el Cuarto Ejército Panzer y el Destacamento de 
Ejército Kempf. Hermann Hoth, comandante del Cuarto Ejército Panzer, 
había recibido la división Grossdeutschland, el II! Cuerpo Panzer, cinco divi- 
siones panzer, la 10,* Brigada Panzer (de Panther) y dos divisiones de infan- 
tería, lo que formaba la más poderosa formación de medios acorazados 
nunca reunida para una ofensiva bajo el mando de un único comandante, 
Esta inmensa falange de carros tenía encomendada la ruptura de las defen- 
cas a lo largo de un frente de 50 km, entre Belgorod y Gertsovka, 
introduciendo una cuña hasta la ciudad de Oboyan y desde allí avanzar hasta 
Kursk. Las unidades del Destacamento de Ejército Kempf proporcionarían 
una vigorosa cobertura del flanco para el empuje del Cuarto Ejército Panzer. 
Avanzando hacia el norte se encontrarían con las unidades del Noveno Ejér- 
cito en algún punto al este de Kursk, en donde se establecería la nueva línea 
del frente. Este ataque secundario, entre Belgorod y Korocha se emprende- 
ría en un frente de tan sólo 24 km. El total de las fuerzas asignadas al Grupo 
de Ejércitos Sur formaban el Cuartel General del V Cuerpo de Ejército, con 
nueve divisiones panzer y de granaderos panzer y ocho de infantería. 

Durante algunos meses antes de la operación «Ciudadela», la Luftwaffe 


sas sov 


había atacado aeródromos soviéticos, vías férreas, carreteras y concentra- 
ciones de tropas dentro del saliente, y objetivos estratégicos como las fábri- 
cas más allá de los Urales. En el plano táctico, un elemento integral y cru- 
cial del éxito de la ofensiva terrestre era la exigencia de que la Luftwaffe 
mantuviese la superioridad sobre el campo de batalla. Esto era esencial no 
sólo para prevenir que las columnas de panzer fueran atacadas desde el aire 
sino también para ofrecer protección a los ahora muy vulnerables Stuka- 
gruppen. Estos últimos tenían un importante cometido en la batalla al 
actuar como «artillería volante» que compensara la escasez alemana en este 
terreno. Se esperaba que el despliegue en masa, por primera vez, de las uni- 
dades especializadas en ataque terrestre significase una contribución deci- 
siva al éxito de la ofensiva. 


Los tres cuerpos de ejército del 
general Werner Kempf tuvieron 
dificultades para realizar una 
eficaz labor de pantalla del 
avance hacia el norte del 

11 Cuerpo Panzer de las SS. 

Como les pasaría a las grandes 
unidades alemanas participante: 
en la ofensiva, su ritmo de avance 
planeado se redujo drásticamente 
ante las poderosas defensas 
soviéticas y el dificultoso terreno 
que sus divisiones acorazadas 
encontraron al este del río 
Donets. (Bundesarchiv) 


Cuando las formaciones alemanas se 
movieron desde sus posiciones de salida en 
las dos noches que precedieron al ataque, 


sus respec 
mucho acerca de los diferentes modos con 
los que Model y Von Manstein habían abor- 
dado la cuestión de romper las formidables 
defensas soviéticas. El Noveno Ejército se 
desplegó en una formación profunda- 
mente escalonada a lo largo de un frente de 
64 km. La ofensiva se iniciaría con un ata- 
que de nueve divisiones de infantería con 
sus propias unidades orgánicas de cañones 
de asalto, pero apoyadas por sólo una divi- 
sión acorazada. Model había decidido con- 
servar el grueso de sus blindados en reserva 
hasta que la infantería hubiera conseguido 
abrir las defensas, después de lo cual los 
panzer se lanzarían a través de los huecos 


as disposiciones revelaron 


e 


abiertos, cogiendo a los soviéticos por los 
flancos y empujándoles hacia atrás. 


ci, 
EJ 


Durante las semanas previas 

a «Ciudadela» ambos bandos se 
entrenaron duramente para la 
ofensiva en ciernes. En la imagen, 
varios Ferdinand del 
Panzerjigerabteilung 654 se 
ejercitan con PzKpfw III y 
vehículos de demolición Goliath. 
Estos pequeños medios oruga 
cargados de explosivos eran 
lanzados y guiados a distancia 
desde los PzKpfw Il a los campos 
de minas donde eran detonados 
para abrir un paso libre a los 
Ferdinands. La foto muestra 
también cómo, en el verano 

de 1943, los alemanes usaban 
todavía los primeros modelos de 
PzKpfw III con el cañón corto 
de 50 mm, cuando ya no se les 
consideraba «útiles para el 
combate». (M. Jaugitz) 


Von Manstcin, por su parte, pensaba que la debilidad de su infantería 
imposibilitaría ese planteamiento. Su carta de triunfo eran los 700 carros 


disponibles para el Cuarto Ejército Panzer, que él había decidido emplear 
en masa desde el comienzo, formando una Panzerkeil o cuña acorazada 
contra las defensas soviéticas. Para asegurarse la necesaria masa crítica, los 
sectores de ruptura previstos para el asalto se habían reducido a 2,8-3,3 km 
por división, con un despliegue de treinta a cuarenta carros por kilómetro 
de frente. Creía que tal concentración de blindados abriría paso rápida- 
mente a las fuerzas alemanas a través de las defensas enemigas y permitiría 
a las divisiones acorazadas cargar contra las reservas blindadas soviéticas 
estacionadas en campo abierto. Para mantener el necesario impulso, las tri- 
pulaciones de los carros tenían orden de no detenerse a reparar los carros 
dañados y mantener el fuego desde su posición. Una orden así, conside- 
rando la densidad de las defensas soviéticas, era una condena a muerte 
segura. Las expectativas de Von Manstein no se cumplieron porque la supe- 
rioridad material del Ejército Rojo y la potencia de las defensas soviéticas en 
el saliente de Kursk no tenían comparación en toda la historia de la guerra. 


PLANES SOVIÉTICOS 


La estrategia soviética para la campaña de verano y los preparativos para el 
encuentro con la ofensiva alemana estaban completados hacia finales de 
mayo. Una vez hubieran detenido a las fuerzas acorazadas alemanas con las 
defensas del saliente, los frentes de Voronezh, Central, Estepa y Briansk, 
junto con el ala derecha del Frente del Sudoeste y el ala izquierda del Frente 
del Oeste emprenderían la contraofensiva. En el norte y el sur, los otros 
frentes también lanzarían ofensivas coordinadas para fijar las fuerzas ale- 
manas mientras el esfuerzo principal de los soviéticos se concentraba en los 
avances occidentales hacia el Dniéper. 

Los rusos pensaban que el principal esfuerzo alemán tendría como obje- 
tivo el sector noroeste del saliente. Por esa razón Rokossovsky había acu- 
mulado el núcleo principal de su Frente Central en una extensión de 65 km, 
ahorquillando la que pensaba que sería la línea principal del avance alemán 
hacia Kursk. Tres de sus cinco ejércitos -70.”, 13.” y 48.— estaban desplega- 
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dos para cubrir ese sector. Como se esperaba que el 13.” Ejército soportase 
lo más duro del ataque alemán, Rokossovsky desplegó en su apoyo el 60 por 
ciento de sus brigadas de artillería y el 33 por ciento de sus blindados. En la 
retaguardia, el 2.” Ejército de Carros estaba desplegado en el escalón de 
reserva y aún podría llamar desde la reserva general a un cuerpo de caba- 
llería, dos cuerpos de carros y varias unidades de cazacarros. Para propor- 
cionar cobertura y apoyo aéreos, el Stavka disponía del 16." Ejército Aéreo. 
Esta concentración de fuerzas daba a Rokossovsky una superioridad de 2 a 1 
en artillería y de 7 a 6 en carros de combate. En el sur, el Frente de Voro- 
nezh, al mando de Vatutin, estaba también en disposición de desplegar 
cinco ejércitos, más un ejército de carros y una flota aérea, Vatutin desplegó 
el grueso de sus fuerzas para cubrir los sectores en los que pensaba sería más 
probable el ataque de las fuerzas de Von Manstein y que se correspondían 
con el centro y la izquierda de su frente de 96 km. A la derecha había 
situado en escalón al 6.” Ejército de la Guardia para cubrir los avances hacia 


El Tiger | de esta ilustración 
pertenece a la 2.* División Panzer 
de las SS Das Reich. Los catorce 
Tiger disponibles en la división 
para la operación «Ciudadela» 
estaban encuadrados en la 

8.* Compañía del regimiento 
acorazado y podían ser 
identificados por el «gnomo 
blanco» de la torre, a 
continuación del código del carro, 
$13. La «S» indicaba que era un 
carro pesado y el «13» denotaba 
que era el tercero de los cuatro 
carros de la primera sección. 

El símbolo usado -una barra 
horizontal con dos verticales- 
estaba a la izquierda del glacis. 


Oboyan. Gracias a su conocimiento de los planes del OKH, suponía que el 
peso principal de la ofensiva alemana recaería sobre ese eje por tratarse del 
camino más corto a Kursk. A la izquierda situó al 7.” Ejército de la Guardia. 
En su retaguardia estaba el 1.% Ejército de Carros, con la misión de cubrir 
la ruta Oboyan-Kursk. Las reservas de su Frente incluían tres cuerpos, la 35.* 
División de Fusileros de la Guardia y el 5." Cuerpo de Carros de la Guardia. 
Mientras que Vatutin disponía de una superioridad de 2 a 1 en artillería, en 
carros era algo más débil que los alemanes que tenía enfrente. En el curso 
de la batalla que vendría, parecería que había diluido su fuerza al exten- 
derlas en exceso a lo largo del frente. Tal cosa habría ayudado a los alema- 
nes a conseguir una mayor penetración en el sur del saliente que el conse- 
guido por el Noveno Ejército, Pese a ello, disponía en su retaguardia de un 
frente de reserva que equivalía a un cuerpo acorazado y tres cuerpos de 
infantería, además de unidades más pequeñas. 

La más grande reserva estratégica reunida por la Stavka en toda la guerra, 
la que aseguraría la derrota alemana, era el llamado Frente de la Estepa, bajo 
el mando del general Koney. Esta enorme fuerza sumaba no menos de cinco 
ejércitos de infantería, un ejército de carros, un ejército de aviación y seis 
cuerpos de reserva, dos de ellos de blindados. En teoría, funcionaría como 
una fuerza de pantalla para bloquear cualquier intento de avance hacia el este 
que la operación «Ciudadela» pudiese, pese a todo, conseguir. En cualquier 
caso, Zhukov estaba convencido de que esa posibilidad era improbable y de 
que conseguiría su principal objetivo -la destrucción de la fuerza acorazada 
alemana- que se consumaría en el laberíntico sistema defensivo del saliente. 


LAS DEFENSAS SOVIÉTICAS 


Tras la decisión del 12 de abril, el Ejército soviético comenzó a movilizar a 
la población civil para ayudar a preparar las defensas. A finales de ese mes, 
más de 105.000 civiles estaban trabajando, y esa cifra se elevó a 300.000 en 
junio. El objeto de sus trabajos era la construcción de una serie de defensas 
diseñadas para obstaculizar, canalizar y «desangrar» la masa de blindados 
que se esperaba que desplegasen los alemanes. Bajo la dirección de los inge- 
nieros militares se estableció un cinturón de posiciones de batallones de 
tiradores y de apoyo, puntos de resistencia anticarros y campos de minas 
unidos por un extensivo sistema de trincheras. Se emplazaron cañones 
antiaéreos de 85 mm y obuses del 122 y 152 mm apoyados por morteros 
pesados de 120 mm, todos ellos en posiciones circulares fuertemente camu- 
fladas, capaces de castigar con fuego rápido y pesado los ejes esperados del 
avance alemán. La defensa anticarro estaba centrada en los «puntos de resis- 
tencia», cada uno de los cuales contenía una media que iba de tres a cinco 
cañones anticarro de 76 mm y soldados equipados con fusiles antitanque y 
morteros, así como secciones de ametralladoras y zapadores. Su distribución 
se asemejaba a un tablero de ajedrez, de manera que cada reducto apoyaba 
a otro. Las tropas que se encontraban en estos búnkeres habían sido cuida- 
dosamente entrenadas para combatir a los panzer. En las zonas más vulne- 
rables se emplazaron hasta doce cañones anticarro, dispuestos en pakfronts 
y en posiciones perfectamente camufladas desde las que podrían disparar 
en masa contra los blindados alemanes, a los que se canalizaría hacia los 
campos de minas. En total, los soviéticos dispusieron de más de 20.000 caño- 
nes y morteros, 6.000 cañones anticarro y 920 baterías lanzacohetes Katiuska 
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para apoyar las defensas de los Frentes Central y Voronezh. Durante la pri- 
mavera, el Ejército Rojo sembró más de 40.000 minas en la totalidad del 
saliente, en campos de maíz y de girasoles que, llegado el verano, las harían 
invisibles. La densidad de los campos de minas, en especial entre los reduc- 
tos reforzados, era muy alta con una media de 2.400 minas anticarro y 2,700 
antipersona por cada kilómetro y medio. Las trincheras que enlazaban los 
reductos habían sido excavadas a gran escala con una longitud total que se 
aproximaba a las 4.900 km en el conjunto del saliente. 

La profundidad de estas defensas era asombrosa: ocho cinturones defen- 
sivos con una profundidad total de casi 176 km. Además estaban reforzadas 
en su retaguardia por el Frente de la Estepa y un cinturón defensivo más 
que cubría la orilla derecha del río Don. Pero los soviéticos no tenían, cier- 
tamente, la intención de recibir con pasividad la embestida alemana. Den- 
tro de las defensas de cada uno de los frentes, un ejército de varios cuerpos 
acorazados estaba tan dispuesto como capacitado para contraatacar a las 
fuerzas alemanas una vez que fuesen evidentes los ejes de su avance. 

La inmensidad de los preparativos y la escala de las fuerzas desplegadas 
no dejaban ninguna duda a los soldados de ambos bandos de la importancia 
de la batalla en ciernes. Incluso Hitler, que se había preparado para jugárselo 
todo en este envite (aunque pensarlo le «revolvía el estómago»), dijo en su 
mensaje personal: «Hoy vais a tomar parte en una ofensiva de tal importan- 
cia que el futuro de la guerra puede depender de su resultado». 


El poder aéreo jugó un papel vital 
en Kursk, donde ambos bandos 
usaron una gran cantidad de 
aviones. El Petlyakov Pe-2, un 
muy versátil bombardero en 
picado soviético, fue usado 

para atacar las líneas de 
abastecimiento. La capacidad de 
la Fuerza Aérea Roja de operar 
muy por detrás de las líneas 
alemanas iba a causar muchos 
problemas al Noveno Ejército 
durante la batalla. (Novosti) 


LA BATALLA DE KURSK 


na vez recibido el aviso de que los alemanes se disponían a pasar a la 
| ofensiva entre los días 3 y 6 de julio, Rokossovsky y Vatutin pusieron 
sm” sus respectivos frentes en alerta máxima. En medio de una atmósfera 
de alta tensión, los ejércitos aprestaron sus armas. Se comprobaron las exis 
tencias de munición, se examinó el armamento y se desplegaron los mapas. 
Por última vez, los oficiales repasaron con sus hombres los métodos apren- 
didos para detener a los panzer. Se recitaban los puntos débiles de los Tiger 
como una letanía, La petición de Jrushchev de que fueran tan sabidos como 
el padrenuestro se cumplió con creces. El alto grado de alerta se hizo aún 
más incómodo a causa del manto de calor que cayó sobre toda la región, 
apenas aliviado por la lluvia caliente de las tormentas de verano. Los días 
anteriores habían sido de gran actividad aérea, en la que tanto la Luftwaffe 
como las fuerzas aéreas soviéticas bombardearon aeródromos y golpearon 
las líneas de abastecimiento y comunicación del contrario. Todas las señales 
apuntaban a una inminente ofensiva alemana. Con el paso de las horas, los 
comandantes de los dos frentes pedían cualquier pizca de información que 
pudiera indicar cuál sería el momento preciso del ataque alemán. «Lucy» 
no había podido determinar la hora exacta del comienzo de la operación 
«Ciudadela», así que se reforzaron las tareas de vigilancia por parte de las 
unidades situadas en primera línea, a las que se encargó detectar la presen- 
cia de grupos de limpieza de minas en tierra de nadie, 
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5 DE JULIO 


Noveno Ejército, Frente central 

En las últimas horas del 4 de julio, Rokossovsky obtuvo lo que necesitaba. 
Una patrulla había capturado unos cuantos zapadores alemanes que lim- 
piaba un campo de minas soviético. En el interrogatorio, uno de los prisio- 
neros habló largo y tendido sobre los preparativos alemanes para la ofensiva 
y desveló que comenzaría a la 03:30 horas del día siguiente. Rokossovsky 
ordenó a la artillería y a las unidades de morteros y Katiuska emplazadas en 
el sector del 13.” Ejército abrir fuego contra las posiciones alemanas, comen- 
zando a las 02:20 horas. 

Para las unidades alemanas, que todavía estaban agrupándose, este hura- 
cán de fuego, por completo inesperado, despertó el temor a que el bom- 
bardeo fuese el preludio de una ofensiva preventiva. Durante más de media 
hora, los cañones soviéticos alcanzaron las líneas alemanas causando desor- 
ganización en las posiciones de reagrupamiento y retrasando una hora el 
comienzo del ataque alemán. 

A las 04:30 horas, la artillería alemana abrió fuego contra las posiciones 
soviéticas y a las 05:00 horas los observadores avanzados del 13,* Ejército 
informaron de fuertes ataques en su sector apoyados por carros y cañones 
de asalto. Por encima de sus cabezas, los Stuka cayeron del cielo con sus sire- 
nas ululando y soltando sus bombas sobre las posiciones soviéticas conoci- 
das. Hacia las 05:30 horas, la infantería alemana había sido desplegada a lo 
largo del frente de 40 km del 13.” Ejército y el ala derecha del 70.* Ejército. 
En el transcurso de una hora quedó clara la dureza de las defensas soviéticas 
y la batalla comenzó a tomar el cariz que caracterizaría su salvaje desarrollo 
los siguientes nueve días. La infantería que cruzaba el campo abierto era 
continuamente bombardeada con artillería y morteros y acosada por el 
intenso fuego de las armas ligeras desde los reductos atrincherados soviéticos. 


Un cañón sFH 18 de 150 mm 
dispara contra posiciones 
soviéticas al comienzo de la 
ofensiva del Noveno Ejército 
contra el Frente Central. Los 
alemanes padecían una clara 
inferioridad en artillería pesada 
comparados con los rusos 

a causa de los muchos cañones 
perdidos en la campaña de 1942 
y en Stalingrado. Por esa razón, 
los Stukagruppen jugarían un 
papel tan importante como 
costoso durante la batalla. 
(Bundesarchiv) 


En Kursk, la 20.* División 
Panzer y algunas otras pudieron 
emplear su propia artillería 
orgánica por medio del Humm: 
Este obús autopropulsado 
sFH18 de 150 mm proporcionó a 
las divisiones acorazadas apoyo 
artillero disponible cuando lo 
necesitaron. Muchas unidades 
de Hummel tenían agregados 
carros Panzer Il, ya obsoletos, 
equipados con radio y como 
vehículos de mando. 
(Bundesarchiv) 


Panzerkampfwagen lll Ausf. M 
de la 20.* División Panzer 
desplegados para la batalla con 
su blindaje lateral schurzen. Las 
delgados planchas de 5 mm 
proporcionaban una limitada 
protección contra los 

proyectiles anticarro de carga 
hueca de los soviéticos, 
(Bundesarchiv) 


Los intentos de cubrirse en las zonas muertas o entre el centeno se saldaron 


con bajas por las minas antipersona allí sembradas. Las pérdidas empezaron 
a multiplicarse cuando lo alemanes llegaron a la primera línea de trinche- 
ras soviéticas y descubrieron que la artillería no había conseguido destruir a 
la infantería enemiga; se sucedió un salvaje combate cuerpo a cuerpo. Des- 
pués de un día entero combatiendo, la 258.* División alemana, que tenía la 
misión de abrirse paso hasta la carretera de Kursk a Orel, se vio obligada a 
detenerse ante esta resistencia sin precedentes, al igual que la 7.* División 
de Infantería. 

Las divisiones que atacaron con apoyo de los panzer consiguieron más 
éxito al concentrarse en la sección de 15 km de frente correspondiente al 
eje de ataque principal del Noveno Ejército. De las seis divisiones panzer dis- 
ponibles, sólo la 20.* fue asignada a la primera oleada de ataque. Los inge- 
nieros tenían que despejar pasillos a través de los campos de minas antes de 
que los carros pudieran comenzar el asalto. Las primeras trincheras fueron 
atravesadas a las 09:00 horas, y los PzKp£w III y IV de la división se desple- 
garon entre los pueblos de Gnilets y Bobrik. La información obtenida de un 
prisionero sugería que había un punto débil en las defensas sov , lo que 
impulsó al comandante de la división, el general Von Kessel, a atacar Bobrik. 
Sostenida por una cortina de fuego pesado de su artillería divisionaria y con 
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LA OFENSIVA DEL NOVENO EJÉRCITO DE MODEL. 
5-11 DE JULIO DE 1943 


[| sumar rento on la tarde del 5 do Jul 
mua um Frente on la arde del 6 de jullo 
'= Frente on la tarde del 7 de julo 

mm Fonte el 11 de julio 


apoyo aéreo, la 20.* División Panzer arrolló cl frente del 321.* Regimiento 
de Fusileros. Al apoderarse de Bobrik, los alemanes habían roto las posicio- 
nes defensivas de la 15,* División de Fusileros y habían avanzado unos 5 km 
dentro de las posiciones soviéticas. 

Los alemanes estaban bajo incesantes ataques del 16.* Ejército Aéreo, que 
desafiaba vigorosamente la superioridad local alemana sobre el campo de 
batalla. A la derecha de la 20.* Panzer, la 6,* División de Infantería había 
entrado en acción a las 06:20 horas, empujando a lo largo del valle del Oka. 
Unas tres horas más tarde, la 1.* y 2.* Compañías del 505.” Batallón Pesado 
Panzer, equipado con Tiger I y adscrito a la 6.* División de Infantería, 
comenzó a moverse. Avanzando rápidamente, los dos regimientos de Tiger 
destruyeron una pantalla defensiva de T-34 y cañones anticarro antes de aden- 
trarse en el flanco abierto del 676.* Regimiento de Fusileros. Al mediodía, los 
Tiger del comandante Sauvant habían tomado el pueblo de Butyrki, amena- 
zando con trastornar el ala izquierda de la 81.* División de Fusileros, que ya 
se encontraba bajo la presión de la 292.* División del XLI Cuerpo Panzer 
del general Harpe. La división soviética había estado librando una batalla 
salvaje desde la mañana. Las penetraciones de las posiciones soviéticas en 
este sector del 13.* Ejército habían sido protagonizadas por los Ferdinand 
del Jagdpanzer Abteilung 653. Aunque el destacamento de Ferdinand con- 
siguió avanzar a través de las líneas defensivas de la 81.* División de Fusileros 


La ofensiva del Noveno Ejército 
de Model, del 5 al 11 de julio de 
1943. Durante seis días, el 
poder reunido por el coronel 
general Model se lanzó contra 
las líneas de defensa de las 
fuerzas soviéticas en el norte 
del saliente. Después de seis 
días de feroces combates, la 
fuerza ofensiva del Noveno 
Ejército se agotó. Con todas 

las reservas implicadas en los 
combates de julio, los alemanes 
se encontraron mal preparados 
para la gran ofensiva soviética 
que se desencadenó contra el 
Segundo Ejército Panzer y la 
retaguardia del Noveno Ejército 
el 12 de julio, 


Un Ferdinand del 
Panzerjágerabteilung 653 y un 
PzKpfw Ill de apoyo atacan las 
líneas soviéticas el 5 de julio. 
Cuando entraron en servicio, 
las debilidades de estas 
máquinas se pusieron 
inmediatamente de manifiesto. 
Mientras que su muy espeso 
blindaje les permitió llegar con 
facilidad hasta las líneas 
soviéticas, cuando entraron en 
ellas su vulnerabilidad resultó 
demasiado obvia. Carente de 
ametralladoras, su capacidad 
para defenderse se confiaba 
su gran cañón PaK 43 de 

88 mm, ouya utilización contra 
la infantería soviética, ahora 
entrenada para controlar su 
«pánico al carro», fue 
comparado por Guderian con 
«cazar codornices con un 
cañón». El Ferdinand tuvo éxito 
en su papel como cazacarros 
de largo alcance, pero en Kursk —— 
resultó fallido. (M. Jaugitz) ps Ea! 


hacia Alexsandrovka, su éxito fue más aparente que real. Detrás de ellos, la 
infantería soviética selló la brecha forzando a la infantería alemana, ahora 
desprovista del apoyo de los blindados, a luchar por cada metro de terreno. 
Alo largo del día, y como la presión aumentaba sobre el 13.* Ejército, los 
ingenieros soviéticos sembraron 6.000 minas más con las que canalizar los ata- 
ques de las fuerzas acorazadas alemanas, produciendo la destrucción de al 
menos 100 vehículos blindados. A la caída de la tarde, soldados de la 86.* 
División de Infantería alemana alcanzaron las afueras de Ponyri. En el flanco 
oriental del avance alemán, las Divisiones de Infantería 216 y 78 del XXII 
Cuerpo del general Freissner habían lanzado un duro ataque contra el fuer- 
temente defendido cruce de caminos de Maloarjangelsk. Aquí también fue 
empleado un destacamento de Ferdinand con sus vehículos de demolición 
asociados, los Goliath. Aunque los alemanes consiguieron penetrar en el perí- 
metro defensivo exterior, la 129.* Brigada Acorazada soviética lanzó un exi- 
toso contraataque. No obstante, al final del primer día, las divisiones de los 
cuerpos panzer XLVII y XLI habían conseguido penetrar de seis a diez kiló- 
metros en el primer cinturón defensivo soviético, pero con un gran coste. 
Aunque algo se sospechaba al respecto, la fuerza y profundidad de las 
defensas soviéticas fueron una sorpresa para los alemanes. De hecho, la prin- 
cipal zona de defensa permanecía intacta en una profundidad de seis a diez 
kilómetros, y cuando cayó la tarde fue reforzada con prontitud. Con la con- 
tinuación de los combates, Rokossovsky dedujo que Model desplegaría el 
grueso de sus blindados en el área de Butyrki y Bobrik, donde el duro castigo 
infligido a la 15.* División de Infantería ofrecía a los alemanes un hueco que 
podrían explotar. Esto significaría que el peso principal del ataque recaería 
sobre Oljovatka. Durante el resto del día se produjo un rápido despliegue y 
refuerzo de las unidades soviéticas y de las reservas, en orden a preparar el 
gran enfrentamiento de blindados que se esperaba para el día 6 de julio. 


Cuarto Ejército Panzer. Destacamento del Ejército «Kempt», 
Frente de Voronezh 

Vatutin tenía decidido que la ofensiva alemana era inminente, al detectar 
que el grueso del Cuarto Ejército Panzer se movía, en la tarde del día ante- 
rior, hasta una nueva posición que permitiría a los observadores de la-artille- 
ría vigilar las defensas soviéticas. Como en el caso del Frente Central, el in- 
terrogatorio de prisioneros en las primeras horas de di proporcionó la 
suficiente información como para convencer a Vatutin de dar la orden al 6.” 
y 7.? Ejércitos de la Guardia para que dispararan sus 600 cañones a las 02:30 


horas y desorganizasen el agrupamiento de los alemanes. A las 03:30 horas, 
la artillería alemana replicó con una tremenda cortina de fuego a todo lo 
largo del frente del Cuarto Ejército Panzer. Los informes oficiales confirma- 


rían más tarde que los alemanes dispararon más proyectiles en este bombar- 
deo que los que habían usado en las campañas polaca y francesa sumadas. 

Cuando llegaron los primeros informes desde el 6.” Ejército de Guardias 
de Chistyakov y se comprobó el número de aviones de la Luftwaffe que apo- 
yaban el avance de Cuarto Ejército Panzer, se comprendió que uno de los 
planes soviéticos había fallado. El intento del 2.” Ejército Aéreo de destruir 
los aparatos de la Luftwaffe en sus aeródromos de Jarkov unos momentos 
antes de que despegaran fue detectado por una estación de radar Freya, que 
registró con anticipación la llegada del ataque aéreo soviético. Los Fw 190 y 
BF 109 de las JG 3 y 52 despegaron en el último minuto y consiguieron sor- 
prender a la flota aérea rusa cerca de las bases, en lo que sería la batalla 
aérea más grande de la guerra, una mélée en la que participaron más de 500 
aviones. La pérdidas rusas no fueron graves, aunque sí suficientes para dar 
ala Luftwaffe la superioridad aérea sobre el campo de batalla durante el pri- 
mer día de la ofensiva, en el que se produjeron más de 2.000 salidas el día 
3 en apoyo del Cuarto Ejército Panzer. 


Muchos vehículos alemanes, 
como este cañón de asalto, 
toparon con minas y resultaron 
destruidos, mientras que sus 
tripulaciones y la infantería que 
los apoyaban eran alcanzadas 
por los artilleros soviéticos. 
Enredados en las líneas 
defensivas, los carros fueron 
presa de los equipos cazacarros 
que salían de sus trincheras 
para lanzar «cócteles Molotov» 
en las tapas de los motores. 
(Novosti) 


Durante el primer día de la 
ofensiva, los alemanes tuvieron 
superioridad aérea sobre el 
sector sur del saliente, y los 


terrestre pudieron atacar las 
posiciones soviéticas con 
impunidad. Esto era vital para 
los Stuka, cuyos objetivos 
estaban más allá de las 
unidades acorazadas que 
avanzaban en punta, Dirigidos 


por controladores en tierra de la 


Luftwaffe, los bombarderos en 
picado fueron una importante 
compensación de la debilidad 
alemana en artillería. 
(Bundesarohiv) 


A las 04:00 horas, el Cuarto Ejército Panzer pasó a la ofensiva en la tota- 
lidad de los 50 km de su frente entre Belgorod y Gertsovka. Los panzer roda- 
ron por los pasillos abiertos en los campos de minas por los zapadores 
durante la noche, En total, 700 carros y cañones de asalto de dos cuerpos 
panzer lanzaron un puñetazo de acero al 6.* Ejército de Guardias de Chist- 
yakov con la esperanza de destruirlo y atravesar las defensas soviéticas, pero 
tales esperanzas se desvanecieron rápidamente ante la realidad de la 
enorme escala de las defensas soviéticas y de otros factores que escapaban al 
control de los planificadores de la ofensiva. 


XLVIIl Cuerpo Panzer 

La clave del éxito del XLVIII Cuerpo Panzer del general Otto von Knobels- 
dorff para romper las defensas soviéticas a cada lado de Butovo y ejecutar 
un rápido avance hacia la orilla sur del río Pena era la concentración masiva 
de potencia de fuego con la que contaba la 10.* Brigada Panzer, equipada 
con los nuevos Panther. Sobre el papel, aquellos 200 carros daban al cuerpo 
acorazado una concentración de blindaje y potencia de fuego sin precedentes. 
Apenas concluido el bombardeo, los Panther de la Brigada Decker avanzaron 
desde Butovo y casi inmediatamente se metieron en un campo de minas que 
inmovilizó muchos de los blindados. Los intentos de los carros de salir por sí 
mismos de allí activaron todavía más minas. Más de 36 Panther se quedaron 
parados frente a Cherkasskoye, objetivo inicial de la ofensiva y una posición 
clave de la primera línea soviética en esta parte del frente. Los soviéticos des- 
cargaron un intenso fuego sobre los carros detenidos y sobre los ingenieros 
que trataban de abrir pasillo a los Panther que todavía podían desplazarse, 
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1 En la noche del 4 al 5 de julio, los sov | yd 8 EJÉRCITO DE sov [SZ 97. DIVISIÓN DE FUSILEROS 
zapadores alemanes abren pasillos LOS] LA GUARDIA LS] DE LA GUARDIA 
en los campos de minas soviéticos CHISTYAKOV 


conocidos. 
2 Alas 04:00 horas empleza la 


barrera de artillería en todo el 
trente del Cuarto Ejército Panzer. 


CHERKASSKOYE 


APOYO AÉREO ' 
DE LOS STUKA 


LÍNEA DE FRENTE 
SOVIÉTICA 


CAMPOS DE MINAS 
SOVIÉTICOS 


3 La 10.* Brigada Panzer, equipada con 
el nuevo carro Panther, comienza su 
avance apoyada por el Regimiento de 
Fuslleros de la Grossdeutschiand. 
Casi inmediatamente se mete en un 
campo de minas soviético sin limpiar. 
Las bajas de la infantería crecen 
4 medida que los carros se atascan 
y los anticarros pesados soviéticos 
concentran su fuego en la agotada " 
brigada. Los ingenieros se adelantan 
para limpiar las minas. Entonces, el ALEM So 
a 200 Panther 
Panther recuperados son trasladados 


para apoyar al grueso de la 
Grossdeutschland. 


TRIPLE LÍNEA DE 
TRINCHERAS SOVIÉTICA 


BUTOvO 


2 


ALEM. >| GROSSDEUTSCHLAND 


HOERNLEIN 
40 Tiger 
100 Panther 
y PzKpfw IV 
20 PzKpfw II 


ALEM. XLIII 


VON 
KNOBELSDORFF 


4 El asalto del grueso de la Grossdeutschland 
comienza a las 05:00 horas. En la punta de 
ataque, la compañía de Tiger de la división, 
apoyada por PzKpfw IV, P2Kptw Il, Panther 
y cañones de asalto, rompe las líneas 


granaderos; a as 09;15 los alemanes están 
frente a la aldea. 


5A la deracha de la Grossdeutschland, la 
11.* División Panzer atraviesa las líneas de 
6 La durísima defensa soviética genera un 
montón de restos de carros alemanes 
destruidos y anticarros aplastados frente 
a la aldea: un grupo de combate 
acorazado es destacado de la 11.* División 
Panzer para asaltar el flanco oriental de la 


7 El coronel general Chistyaicow, 
comandante del Sexto Ejército de 
la Guardia, refuerza la 67.* División 
de Fusileros de la Guardia con dos 
regimientos de cañones anticarro 
para bloquear el avance alemán. 
Esto no es suficiente y al final de 
la tarde los alemanes han entrado 
en la aldea y los pocos soviéticos 
supervivientes so retiran. 


8 La 11.* División Panzer, frustrada 
por la energía de las defensas 
y la resistencia de los soviéticos, 
se detiene a poca distancia del 
puente sobre el río Psel, el 
objetivo previsto para el primer 
día de la ofensiva. 


EL ASALTO A CHERKASSKOYE 


por el XLVIIl Cuerpo Panzer el 5 de julio de 1943, visto desde el sur. 


Por su parte, la infantería, que había estado esperando el apoyo de los Pant- 
her, atacó las posiciones soviéticas, pero sólo para ser rechazada con fuertes 
pérdidas. 

Mientras el avance de la Brigada de Panther se detenía durante varias 
horas, la Grossdeutschland y la 11.* División Panzer, en el ala derecha del 
cuerpo, atacaban Cherkasskoye en formación de cuña, irrumpiendo rápida- 
mente en la primera línea soviética y alcanzando a las 09:15 horas las afueras 
del pueblo, Para mantener esta posición vital, la 67.* División de Fusileros de 
la Guardia fue reforzada por dos regimientos de cañones anticarro, produ- 
ciéndose un sangriento combate a lo largo de todo el día, al final del cual los 
soviéticos se retiraron del pueblo, dejándolo en manos de los alemanes. 

En el extremo izquierdo del cuerpo, la 3.* División Panzer combatió asi- 
mismo contra la tenaz resistencia ofrecida por la 71.* División de Fusileros 
de la Guardia. Apoyados por Stuka, los panzer y la infantería de la 332,* Divi- 
sión avanzaron lentamente sobre las líneas de defensa soviéticas, encon- 
trando una dura resistencia en todo momento. Con todo, a la caída de la 
noche, la 3.* División Panzer había alcanzado el río Pena y penetrado diez 
kilómetros en las defensas soviéticas. Aun así, comparándolo con el pro- 
grama marcado por Hoth, el cuerpo estaba realmente lejos de los objetivos 
señalados. Como en los demás sitios, la formidable naturaleza de las defen- 
sas y la tenaz y obstinada resistencia de los soldados soviéticos se habían 
cobrado un gran número de bajas en las divisiones alemanas. 

Aunque Hoth aceptaba el plan del OKH para la operación «Ciudadela», 
que establecía que el Cuarto Ejército Panzer debía enlazar con el Noveno 
Ejército, decidió que antes de eso habría que encargarse de las reservas 
soviéticas, que sumaban varios cuerpos acorazados al sureste de Kursk. Y 
además, al noreste se encontraba el 5. Ejército de Carros de la Guardia, que 
formaba parte de la reserva del Stavka. Parecía claro que un seguimiento 
ciego de los planes del OKH ofrecería a esas fuerzas una oportunidad sober- 
bia para coger por el flanco al Cuarto Ejército Panzer en el momento en 


Dos Ferdinand camuflados entre 
una línea de árboles a lo largo 
del ferrocarril que llevaba a la 
aldea de Ponyri. Este pequeño 
asentamiento agrícola llegaría a 
ser el punto focal de una salvaje 
lucha durante la semana de la 
ofensiva, siendo comparado por 
soviéticos y alemanes con un 
«Stalingrado en miniatura». 

(M. Jaugitz) 


Panther Ausf. D del 52. 
Batallón de la 10.* Brigada 
Panzer cerca de la aldea 
fortificada de Cherkasskoye. 
(Munin Verlag) 


PzKpfw lll lanzallamas durante 
el asalto, el 5 de julio, a la aldea 
fortificada de Cherkasskoye. 
(Bundesrachiv) 


que virase hacia Oboyan para entablar combate con el 1.% Ejército de 
Carros, situado allí por Vatutin con la misión específica de bloquear el 
avance alemán. Asumiendo que ésa era, en efecto, la intención de los sovié- 
ticos, Hoth pensaba que la única dirección desde la que las unidades blin- 
dadas de reserva y el 5.” Ejército de Carros de la Guardia podría amenazar 
el flanco del Cuarto Ejército Panzer pasaría forzosamente por el pueblo de 
Projorovka. Decidió entonces que, tan pronto como las líneas soviéticas fue- 
ran rotas, giraría con todas sus unidades hacia el noreste, confundiendo a 
los soviéticos y derrotando a sus reservas acorazadas en las proximidades de 
Projorovka, Después giraría otra vez hacia Oboyan y, desde allí, hacia Kursk 
para enlazar con las fuerzas de Model. 


ASALTO DE VON MANSTEIN AL FRENTE DE VORONEZH, 
5-14 DE JULIO 1943 


tm 15 ga de defensa soviética 
mm on 2. lnea de defensa soviética 

os Frente on la mañana del 5 de Jul 

mm Frente en la mañana cel 10 de jul. 

un sm ss Frente al termica la operación «Ciudadela», 15 de julo de 1943. 


Tras la punta de la Panzerkeil, 
formada por el regimiento 
divisional de Tiger, venían los 
más ligeros Panzer II! y IV; aquí 
se ven los primeros. Son de los 
modelos más recientes, los 
PzKpfw III L y M, ambos con un 
cañón KwK 39 L/60 de 50 mm. 
La batalla de Kursk supuso el 
canto del cisne del PzKpfw III 
como carro de combate de 
campaña. (Bundesarchiv) 


IZQUIERDA El asalto de Von 
Manstein al Frente de Voronezh, 
el 5 de julio de 1943, De los dos 
ataques de los grupos de 
ejércitos Centro y Sur en el 
saliente de Kursk, fue el 
segundo el que supuso una 
mayor amenaza. A diferencia 

de Model, Von Manstein agrupó 
a los blindados de su Cuarto 
Ejército Panzer en un enorme 
«puño» de unos 700 panzer. 
Éstos fueron lanzados en masa 
el 5 de julio, pero, aunque su 
impulso les metió dentro de las 
líneas de defensa soviéticas, la 
enorme escala y profundidad de 
estas últimas y la tenacidad de 
los defensores rusos les 
cobraron un alto precio tanto 
en carros como en hombres 
muertos y heridos. Aquello era 
para lo que se habían diseñado 
expresamente las defensas 
soviéticas, para el «desangrado» 
de las fuerzas acorazadas 
alemanas, a las que condujeron 
a lo que se llamó «la carrera 
hacia la muerte del Cuarto 
Ejército Panzer». 


1 Cuerpo Panzer de la SS 

Ese plan determinó el despliegue del II Cuerpo Panzer de las SS el 5 de julio. 
Las tres divisiones de granaderos panzer -Leibstandarte Adolf Hitler, Das 
Reich y Totenkopf- estaban desplegadas escalonadamente hacia la derecha, 
listas para el avance hacia Projorovka. Aunque no fueron reconvertidas por 
completo en divisiones panzer hasta después de Kursk, estaban formidable- 
mente equipadas y disponían de cerca de 340 carros y 195 cañones autopro- 
pulsados de todos los tipos, Las tres divisiones disponían de sus propios regi- 
mientos de Tiger. Conscientes del carácter de elite de estas unidades, los 
soviéticos habían emplazado ante su línea de avance una serie de fortifica- 
ciones profundamente escalonadas y ocupadas por las muy experimentadas 
* División de Fusileros de la Guardia y 375,* División de Fusileros. 

Las tres divisiones alemanas comenzaron su avance a las 04:00 horas y, 
una vez al sados los campos de minas previamente despejados por los 
zapadores, se desplegaron en su muy ensayada panzerkeil. La punta de la 
cuña la formaban los Tiger, flanqueados por Panther (en la Das Reich), los 
más ligeros carros medios PzKpfw III y PzKpfw IV y cañones de asalto, con 
ya fuera en semiorugas o a pie. Las divisio- 
nes rompieron la primera línea de defensa relativamente rápido, conside- 
rando el gran número de carros soviéticos en la zona, pero como en las 
demás ocasiones, después de las primeras ganancias de terreno, las formi- 
dables defensas con innumerables posiciones anticarro, campos de minas y 
feroces cortinas de fuego artillero ralentizaron el avance. Al final del día, sin 
embargo, el II Cuerpo Panzer de las SS había atravesado las barreras anti- 
carro y las posiciones de artillería de la 52.” División de la Guardia y había 
penetrado unos veinte kilómetros en la zona defensiva. 

En el ala derecha del cuerpo, cuando se desvanecía la luz de la tarde, las 
unidades de asalto de la Totenkopf apoyadas por Tiger tomaron un impor- 
tante puesto de mando del 69.” Ejército en el pueblo de Yajontovo. Aparte 
del amplio empuje demostrado de las unidades de las SS, el comparativa 
mente rápido progreso del cuerpo a través de las líneas soviéticas se consi- 
guió merced a la remarcable combinación de concentración de potencia de 
fuego terrestre y apoyo aéreo. Sin duda, los 41 Tiger disponibles en el 
Cuerpo el día 5 dotaron a la panzerkeil del Cuerpo Panzer de las SS de una 
gran poder destructivo. 
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En el cielo, las oleadas de aviones de ataque a tierra despejaron un corre- 
dor para el avance de las divisiones de las SS. Encabezando los ataques 
aéreos alemanes había un cierto número de Ju 87G equipados con dos 
cañones de 37 mm bajo el mando del famoso piloto Hans-Enrich Rudel. 
Además del ubicuo Stuka, los Fw 190 lanzaban bombas de fragmentación 
SD-1 y SD-2 sobre las defensas soviéticas a lo largo de la línea de avance, cau- 
sando estragos entre los anticarros y las dotaciones artilleras. Á eso se suma- 
ban los Hs 129, armados con un cañón ventral de 30 mm que utilizaban con- 
tra blindados y posiciones de artillería. De esta manera, las aldeas fortificadas 
de Berezow, Gremuchi, Bykovo, Kozma-Demyanovka y Voznesenski, todas 
situadas en la línea de avance del Cuerpo de las SS, sucumbieron con rela- 
tiva rapidez al asalto combinado aeroterrestre. La virtual superioridad aérea 
disfrutada por la Luftwaffe en la parte sur del saliente fue un alto precio que 
los soviéticos tuvieron que pagar por el fracaso de su ataque preventivo 
sobre los aeródromos alemanes. Al atardecer, el Cuerpo Panzer de las SS 
estaba bien emplazado para explotar sus ganancias territoriales, pero las 
pérdidas habían sido grandes. Sólo la Leibstandarte tenía 97 muertos y 522 
heridos. A lo largo de toda la longitud del frente del Cuarto Ejército Panzer, 
la lucha había sido dura, pero los alemanes habían conseguido separar en 
dos al 6.” Ejército de Guardias y parecía que el plan de Hoth podría fun- 
cionar, pese a que el avance había sido más lento de lo esperado. 


Los Tiger de la III División de 
Granaderos Panzer de las SS 
Totenkopf, a la cabeza del 
avance dentro de la primera 
línea de defensa soviética el 

5 de julio. Con el apoyo del 
batallón divisional de cañones 
de asalto consiguieron abrir una 
brecha en la línea soviética. 
Aunque los soldados presentan 
un buen blanco, más tarde 
descenderían del carro para 
despejar la posición enemiga 
usando como cobertura los 
Tiger y los cañones de asalto. 
(Bundesarchiv) 


Los cañones anticarro 
rauch-boom de 76,2 mm, 
perfectamente camuflados, 
causaron una gran mortandad 
entre los blindados alemanes. 
Como parte del sofisticado 
sistema defensivo, los cañon: 
fueron desplegados 
individualmente o en pakfronts 
que formaban un sólido muro de 
Tuego de más de doce cañon 
frente a los carros alemanes, a 
los que se dirigía hacia su línea 
de tiro gracias a minas 
sabiamente plantadas. Los 
alemanes tenían esta arma en 
una alta estima y muchos 
cañones capturados en 1941 
habían sido recalibrados para 
disparar munición alemana 

y rebautizados 7,62 om Pak. 
36/39(1). (Novosti) 


Detrás de los panzer iba la 
infantería, ya fuera a pie o 
acomodada en los cañones de 
asalto de apoyo. En esta 
fotografía, también de la 
Totenkopf en acción, la dotación 
de un mortero de 80 mm pasa 
delante de la cámara mientras 
que, en la distancia, los 
cañones de asalto y otros 
vehículos se diseminan por la 
estepa. El tipo de terreno a 
través del que avanzó el Cuerpo 
Panzer de las $$ en medio del 
calor abrasador de los primeros 
días de la ofensiva es muy 
visible; se advierte también que 
hay poco temor a la presencia 
de minas. 


Con un espeso humo como 
telón de fondo, los infantes de 
las SS atraviesan una aldea en 
llamas. Al menos tres 
prisioneros soviéticos les 
acompañan en su avance. 
(Bundesarchiv) 


Destacamento de Ejército «Kempf» 

Al terminar el primer día de la operación «Ciudadela», el único motivo real 
de preocupación para los alemanes era el lento progreso efectuado por las 
unidades del Destacamento de Ejército «Kempf». Con tres divisiones panzer 
y 48 Tiger del Schwere Panzer Abteilung 503, este cuerpo panzer tenía que 
atravesar los más rápido posible las posiciones soviéticas en dirección a 
Korocha usando de pantalla las divisiones de infantería del Cuerpo Especial 
de Ataque «Raus». Una vez allí, atacaría y derrotaría a las reservas de blin- 
dados soviéticos que habían sido identificadas por el reconocimiento aéreo 
y de las que Hoth esperaba que atacasen el flaco derecho del Cuerpo Panzer 
de las SS en su avance. Una vez se consiguiera aquel objetivo, el UI! Cuerpo 
Panzer tendría que girar al noroeste y situarse en posición de ataque al 
flanco del 5.” Ejército de Carros de la Guardia de Rotmistroy cuando éste 
chocase con el III Cuerpo en las inmediaciones de Projorovka. La sincronía 
era, por tanto, esencial. Si Kempf quería cumplir el encargo de Hoth, resul- 
taría vital una rápida ruptura de las defensas soviéticas. En este caso, la natu- 
raleza y los soviéticos se aliaron para retrasar a los alemanes. En un feroz 
combate, las tropas del 7.” Ejército de la Guardia de Shumilov retuvieron a 
los blindados alemanes y a la infantería de apoyo cerca de los cruces del río 
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IZQUIERDA El uniforme estándar 
de los cartistas soviéticos en 
Kursk era el mono gris pizarra 
o negro, como se observa 

en la figura n.? 1, El Ejército 
Rojo empleó a muchas mujeres 
en puestos de combate, como 
esta francotiradora en mono de 
camuflaje y equipada con un 
fusil Mosin 1891. Figura 2. 

El teniente que representa la 
figura 3 muestra los cambios 
de 1943 en la uniformidad, que 
supuso el regreso a los galones 
de tipo zarista y un nuevo 
modelo de gymnastiorka 

o blusón con cuello alto 

y hombreras. 


El avance del Il Cuerpo Panzer 
de las SS fue apoyado de cerca 
por los escuadrones de aviones 
de asalto y cazacarros. Los 
Junkers Ju 87Q-=1, armados 
con dos cañones de 37 mm, 
provocaron el pánico entre los 
carros soviéticos en toda la 
línea de avance. Se trataba 

de acercarse a los 7-34 por la 
retaguardia y dispararles al 
compartimento del motor, que 
explotaba y destruía el carro. 
Esta táctica era perfecta 
cuando los alemanes tenían 

la superioridad aérea, pero si 
los cazas soviéticos estaban 
presentes, el Stuka estaba 
normalmente condenado. 
(Bundesarchiv) 


Donets. Para reforzar a Shumilov y frustrar el avance alemán, Vatutin des- 
pachó tres divisiones más de fusileros para cubrir cualquier posible avance 
alemán en dirección a Korocha. 

Al llegar la oscuridad, los agotados hombres de ambos bandos durmie- 
ron como pudieron. Estaba claro que, al final del primer día de la opera- 
ción «Ciudadela», los alemanes habían hecho los movimientos fundamen- 
tales que marcarían el curso de lo que quedaba de la batalla. 


6-9 DE JULIO 


Noveno ejército / frente central 

En las primeras horas del 6 de julio, Rokossovsky había completado la redis- 
tribución de sus fuerzas para afrontar la reanudación de la ofensiva ale- 
mana. La 18.* División de Fusileros de la Guardia había sido enviada para 
reforzar la defensa de Maloarjangelsk, con el 3." Cuerpo de Carros estacio- 
nado al sur de Ponyri. El 17. Cuerpo de Fusileros de la Guardia fue des- 
plazado para reforzar la zona defensiva del 13.% Ejército y, para cubrir el 
previsible avance alemán hacia Oljovatka, había estacionado al 19.* Cuerpo 
de Carros al oeste y al 16.* Cuerpo de Carros al noreste del pueblo. El 16.” 
Cuerpo de Carros lanzó un ataque a primera hora del día 6, con unos cien 
1:34 y carros ligeros T-70. Después de penetrar unos 3.500 metros, los sovié- 
ticos fueron rechazados por la 2.* División Panzer, que acababa de aparecer 
en el campo de batalla. Desplegados junto a los PzKpfw IV y los cañones de 
asalto estaban los Tiger del Schwere Panzer Abteilung 505, ahora adscritos 
ala 2.* División Panzer. Á media mañana, el sol caía a plomo desde un cielo 
sin nubes sobre los campos de centeno y trigo en aquel sector del frente. 
Los grupos de blindados alemanes pintados de amarillo tierra con manchas 
verdes eran observados por los soviéticos mientras maniobraban en 
formación. Entre la cacofonía del fuego artillero se podía escuchar el carac- 
terístico aullido de los Nebelwerfer alemanes, cuyos cohetes iban acompa- 
ñados por un mar de llamas y gruesos penachos de humo que describían 
arcos sobre el cielo antes de caer tras las líneas soviéticas. Salva tras salva, su 
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rugido se sumaba al bombardeo de alfombra que barría las defensas antes 
del avance de los panzer. En respuesta, los soviéticos desencadenaron el 
fuego masivo de sus baterías de Katiuskas para aumentar la lluvia de fuego 
que caía sobre la infantería que seguía a las cuñas de panzer. 

Desde las posiciones alemanas se podía ver a través de la calima vera- 
niega que el horizonte estaba dominado por una colina baja, centrada en la 
Cota 274 y en el pueblo de Oljovatka. Model estaba convencido de que su 
posesión era la llave que permitiría descerrajar las defensas soviéticas y abrir 
el camino para que el Noveno Ejército pudiera marchar sobre Kursk. Rokos- 
sovski, que era igualmente consciente de la importancia de la posición, 
había dispuesto sus fuerzas y en especial sus blindados tomando en cuenta 
las intenciones de los alemanes, buscando bloquear cualquier intento de 
toma del pueblo. De hecho, incluso antes de la operación «Ciudadela», ya 
se sabía de la importancia estratégica de Oljovatka y del terreno situado 
entre Soborovka y las colinas, justo en las proximidades de la principal ruta 
del ataque de Model, por lo que había sido muy reforzada por las brigadas 
de civiles y soldados que realizaron las obras de defensa. Por tanto, los ale- 
manes se disponían a lanzar su ataque contra una de las más duras y com- 
plejas secciones del principal cinturón defensivo soviético. 

Cuando comenzó el avance alemán, los panzer se desplegaron en sus 
características cuñas, con formaciones de cien carros o más. Los Tiger, apro- 
vechando su pesado blindaje y su potencia de fuego, presionaron con fuerza 
y tomaron el pueblo de Soborovka. Los alemanes empezaron a trasladar al 
campo de batalla más y más blindados, con la 9.* División Panzer desple- 


A primera hora del 6 de julio, 
Rokossovsky ordenó un 
contraataque de sus carros 
contra las divisiones alemanas 
que comenzaban a presionar 
más de lo soportable en el 
frente del 13.? Ejército. El 16.2 
Cuerpo de Carros del general 
Grigoyev lanzó sus T-34 y los 
ligeros T-70 contra las 
posiciones alemanas, pero 
fueron rechazados tras chocar 
con la 2.* División Panzer. 
(Novosti) 


PzKpfw lll y IV de la 2.* DI 
Panzer desplegándose pai 
intentar forzar las defensas 
soviéticas en dirección a 
Oljovatka. Mientras que este 
ataque tuvo a los Tiger del 505.> 
Batallón en punta, la gran 
mayoría de los carros del frente 
del Noveno Ejército eran de los 
modelos II! y IV. (Bundesarchiv) 


Un Nebelwerfer de 300 mm es 
preparado para el disparo en 
apoyo del ataque de Model del 
6 de julio. Con estas armas, los 
alemanes, al igual que los rusos 
con sus lanzacohetes Katiuska, 
podían conseguir una espesa 

y concentrada barrera de 
artillería. (Bundesarchiv) 


Uno de los elementos más 
terroríficos del Nebelwerfer era 
el ruido que hacían al surcar el 
cielo. Sus relativo poco peso y 
su movilidad, comparados con la 
artillería convencional, hacían 
de ella un arma verdaderamente 
efectiva. (Bundesarchiv) 


gándose junto con otras divisiones acorazadas entre los pueblos de Sobo- 
rovka y Pervyye Ponyri. A mediodía, los alemanes tenían no menos de mil 
carros en acción en un frente de diez kilómetros delante de los dos pueblos 
y apoyados por más de 3.000 cañones y morteros. Frente a esta fuerza tan 
enorme, los soviéticos concentraron un número parejo de carros y cañones 
de asalto propios. Los alemanes intentaron avanzar contra esa masa de blin- 
dados soviéticos, compuesta casi enteramente por T34 y que luchaba desde 
un sistema de defensa extenso y complejo. La punta del asalto alemán la 
proporcionaba los Tiger que quedaban del Abteilung 505, pero su grueso 

blindaje y sus poderosos cañones de 88 mm demostraron gran utilidad. 
Los puntos de «resistencia anticarro» cuidadosamente preparados entra- 
ron entonces en acción. Cuando se metieron en las zonas de defensa, los 
Tiger y PzKpfw IV resultaron alcanzados por los T-34 enterrados, las baterías 
anticarros o los fusiles contracarro con que les disparaban desde posiciones 
magistralmente camufladas, Otros fueron presa de las minas o de simples 
infantes que los dejaban pasar para luego salir de sus trincheras y lanzarles 
su «cócteles Molotov» en las tapas de los motores. Por su parte, la infantería 
alemana que seguía a los carros era diezmada por las ametralladoras y los 
morteros. Unidades enteras de infantería se fundie- 


7] ron en un ardiente horno. Los Shturmovik y Stuka 
atacaban sin cesar objetivos terrestres. Una y otra vez 
atacaron los carros de las Divisiones Panzer 2.* y 9.*, 
fueron rechazados, se reagruparon y avanzaron de 
nuevo, sólo para ser nuevamente rechazados. Al atar- 
decer, cuando disminuyeron los combates, el poder 
ofensivo de los dos regimientos de Tiger había desa- 
parecido. Numerosos Tiger y otros muchos carros 
yacían abandonados o convertidos en chatarra en las 
líneas soviéticas como testimonios mudos de la efec- 
tividad del sistema de defensa y de la tenacidad de los 
defensores. El fracaso alemán se vio agravado cuando 
igualmente fue rechazado el intento del XXI 
Cuerpo de tomar Maloarjangelsk. Cuando se hizo la 
oscuridad, muchas tripulaciones de panzer, que no 
habían dormido en dos días, descendieron de sus 
carros para conseguir dormir un poco obviando los 
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ATAQUES DE AVIONES IL-2 


PONYRI 


CAMPOS 
CARROS 1-34 DE MINAS 


SEMIENTERRADOS SOVIÉTICOS; 


BATERÍAS SOVIÉTICAS DE 
ARTILLERÍA Y KATIUSKAS 


FERROCARRIL 
A KURSK 


ES 
sov [3] 25 CARROS 
RODIN 


1 La 292.* División de Infantería toma la 
parte norte de la aldea y el terraplén el 
5 de julio. 


2 Esta división se une a las Divisiones de 
Infantería 86 y 78 que asaltan las 
posiciones soviéticas dentro y alrededor 
de ¡a aldea, 


3 El 7 de julio, fuertes contingentes de las 
Divisiones Panzer 9 y 18 atacan Ponynri, 
pero se meten en campos de minas 
soviéticos y reciben fuego de artillería y 
carros enterrados. En el cielo, los aviones 
1i-2m3 atacan a los panzer que avanzan. 


4 En la aldea se libra un duro combate 
cuerpo a cuerpo. El depósito de agua, la 
escuela, el depósito de los tractores y la 
estación de tren se convierte en el foco 
de los esfuerzos de alemanes y 
soviéticos, La naturaleza de los combates 
hace que Ponyri se gane el título del 
«Stalingrado de Kursk». J 


$ 5 El 9 de jullo, el 508.= Regimiento de 
Granaderos alemán, apoyado por un: 


a Na a puñado de cañones autopropulsados 
VON KLUGE Ferdinand, toma finalmente la Cota 253,3. 


6 Aunque la línea del frente alemán ha 
alcanzado esta posición en la tarde del 
9 de julio, los soviéticos han inflígido 
muchas bajas a los alemanes. 


FERROCARRIL A LA ESTACIÓN 
DE MALOARJANGELSK 


ALEM. 508 GRAN. 


c.C. Ferdinand 


LÍNEA DE FRENTE ALEMANA 
LA TARDE DEL 9 DE JULIO 


CAMPOS DE MINAS 
SOVIÉTICOS 


COTA 253,3 


TERRAPLÉN 


7 Para conseguir romper el frente en Ponyri, 
Model envía la 10.* División de Granaderos 
Panzer, su última unidad de reserva, para 
atacar la noche del 10 al 11 de Julio. En ese 
momento, la 292.* División de Infantería ya 

BATERÍAS SOVIÉTICAS DE se había debilitado. Aunque el 12 de julio 

ARTILLERÍA Y KATIUSKAS los alemanes dominan la mayor parte de 

Ponyri, la defensa soviética es tan dura: 

que no pueden efectuar la deseada ruptura. 


LA BATALLA POR PONYRI 


5-12 de julio de 1943, vista desde el sudeste. 


destellos de los obuses que iluminaban la oscuridad y el tableteo de las ame- «¡Arden los Tiger!» Los 
tralladoras de los intercambios de disparos que continuaron toda la noche soviéticos consideraron la 
con enfrentamientos en las trincheras entre la infantería alemana y los gru estrucción de un gran número 
pa de Tiger como una prueba de 

pos de cazacarros soviéticos. , due los alaraanes hablan 

Los días 7 y 8, Model lo volvió a intentar, aunque esta vez enviando sus perdido la batalla. A la caída de 
fuerzas a un frente más amplio que el día anterior. Por su parte, Rokossovski, — la noche del 6 de julio, los dos 
tras el ataque alemán del día 6, decidió reforzar sus reservas extrayendo uni- batallones del 505.” Batallón 
dades de sectores relativamente tranquilos del frente cubiertos por el 60.” y o AS aa 
el 65.* Ejércitos. Del primero apartó una división para apoyar al 13. Ejér- 6) tos Tiger 
cito, mientras que del segundo desplazó dos regimientos de carros. yacían destruidos o 

Todos los blindados soviéticos en línea fueron enterrados de manera abandonados en las líneas 
que sólo mostrasen sus torres. Las pérdidas de carros soviéticas habían sido de defensa. (Bundesarchiv) 
altas, especialmente a causa de los Tiger, cuyos cañones de 88 mm supera- 
ban fácilmente a los de 76,2 mm de los '-34 cuando se enfrentaban en com- 
bates a larga distancia. Cuando los alemanes se desplegaron el día 7, los 
soviéticos actuaron dando por supuesto que su eje de avance pasaría por el 
sector de Oljovatka. Este análisis no ignoraba la ferocidad de los combates 
en otros lugares, como los que habían ocurrido en el pueblo de Ponyri y en 
la Cota 253,5. La lucha por este pequeño asentamiento había sido compa- 
rada por alemanes y rusos con un «Stalingrado en miniatura». Situado en la 
línea férrea que iba de Orel a Kursk, su importancia local radicaba en ser 
un punto de recepción y distribución de productos y maquinaria para las 
granjas colectivas de los alrededores. Durante seis días, este destartalado 
pueblo sería el foco de inmensos esfuerzos de ambos lados. Los alemanes 
esperaban que, enviando una potente fuerza acorazada, podrían tomar el 
asentamiento, lo que permitiría a los carros abrirse paso a campo abierto y 
arrollar las defensas soviéticas. Por su parte, los soviéticos estaban decididos 
a evitarlo y enviaron grandes reservas para reforzar la posición. 

Unidades de la 292.* División de Infantería habían capturado ya el apea- 
dero del tren y la parte norte del pueblo el día inicial de la ofensiva, pero el día 
6 la lucha por el control de asentamiento estaba absorbiendo un gran número 
de tropas alemanas. Para apoyar los esfuerzos de la 292.* División de Infante- 


Una parte integrante del plan 
soviético de batalla requería un 
ataque masivo de partisanos a 
las líneas de comunicación 
alemanas que conducían al 
frente. Una sostenida campaña 
de ataques a las líneas de 
ferrocarril y de transporte por 
carretera no sólo destruyó una 
gran cantidad de material sino 
que mantuvo a un gran número 
de tropas alemanas en tareas de 
lucha antiguerrilla. En la imagen 
puede verse un juramento 
masivo de nuevos miembros del 
Partido, un acontecimiento nada 
infrecuente en esa época, el 
número de afiliados al Partido 
en el Ejército y entre los 
partisanos creció 
espectacularmente. (Novosti) 


KV-1 Modelo 1941. Aunque sólo 
unos 205 de los carros 
soviéticos utilizados en Kursk 
estaban clasificados como 
«pesados», Kursk supuso el 
canto del cisne de los KV-1. 
Muchos fueron destruidos a 
larga distancia por los cañones 
de los Tiger y los Panther. Este 
ejemplar lleva en la torre el 
eslogan «Veinticinco de 
Octubre». 


ría, Model envió la 9.* y la 18.* Divisiones Panzer y la 86.* División de Infan- 
tería. Los soviéticos actuaron a la recíproca, enviando más artillería, morteros 
y Obuses. Así, en las proximidades de Oljovatka, numerosos carros se encon- 
traban enterrados para reforzar las ya formidables defensas que rodeaban el 
asentamiento. El día 7, unos 300 panzer alemanes chocaron en un ataque 
frontal con los 1-34 del 16.” y 19. Cuerpos de Carros. En el mismo Ponyri 
se libró un feroz combate cuerpo a cuerpo con apoyo de artillería, carros y 
cañones autopropulsados, con ambos bandos disputándose cada accidente 
del terreno. Del día 6 al 9 estuvo oscilando el resultado de los combates por 
la escuela, el depósito de los tractores, la estación del tren y el depósito del 
agua. Como en los demás lugares, los carros se quedaban clavados en los 
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campos de mi 


y allí eran hechos pedazos por el fuego masivo de los T-34, 
cañones anticarro y unidades de cazacarros con sus fusiles anticarro y sus 
«cócteles Molotov». El día 9, los alemanes atacaron otra vez, usando media 
docena de cañones autopropulsados Ferdinand como fuego de apoyo, 
haciendo un evite para tomar la Cota 253,5, situada en el inmediato noreste 
del pueblo. 

Los rusos habían acertado en su percepción de que Oljovatka era toda- 
vía el principal objetivo de Model. Éste, a pesar de las pérdidas del día 6, 
reorganizó sus unidades y el día 7 estaba de nuevo listo para enviar sus pan- 
zer y a la infantería a intentar romper el frente. Su determinación para con- 
seguir este objetivo se puede medir por el rápido despliegue de casi el 50 
por ciento de los aviones de la Luftflotte IV desde la parte sur del saliente 
para apoyar el avance del Noveno Ejército. Hacia las 09:00 horas los soviéti- 
cos pudieron ver la masa de carros y los transportes de personal que los 
acompañaban desplegados para el ataque. Model asumía que, si esta vez el 
puño acorazado alemán no rompía las defensas soviéticas, la llave de la vic- 


El 9 de julio, la lucha por la 
aldea de Ponyri fue testigo de 
algunos de los combates más 
salvajes de toda la batalla. En 
esa fecha, sels Ferdinand fueron 
desplegados para asaltar la 
Cota 253,3. Se esperaba que su 
espeso blindaje les permitiera 
atravesar intactos las defensas 
soviéticas y apoyar a la 
infantería que los acompañaba 
para arrollar las posiciones 
soviéticas. Las defensas 
demostraron, sin embargo, ser 
demasiado duras incluso para 
los Ferdinand, (M. Jaugitz) 


Un Ferdinand ha pisado una 
mina y ha empezado a arder, 
(14. Jaugitz) 


Los llyushin 1I-2m3, armados 
con dos cañones de 37 mm, 
emulaban a sus contrarios 
alemanes atacando carros con 
mucho éxito. El 7 de julio, los 
carros de la 9,* División Panzer 
estuvieron sometidos a un 
prolongado ametrallamiento 
cuando intentaban romper las 
defensas de Ponyri. Los 
soviéticos proclamaron que los 
Shturmoviki destruyeron al 
'menos 60 panzer en el ataque. 
(Novosti) 


Un leFEH18/3 de 105 mm 
alemán abre fuego; el cargador 
está preparado para Introducir 
una nueva granada. El volumen 
de fuego artillero de los 
cañones alemanes y soviéticos 
que precedió y continuó en el 
curso del ataque de Model 

el 7 de julio «oscureció el sol» 
temporalmente a causa de la 
cantidad de humo en el aire. 
Complementando la continua 
barrera artillera estaban los 
bombardeos de la Luftwaffe y la 
Fuerza Aérea soviética, 
(Bundesarchiv) 


toria estaría en manos del Ejército Rojo. Aunque los soviéticos estaban 
sufriendo pérdidas espantosas por efecto de una concentración de potencia 
de fuego nunca antes conocida, las defensas estaban consiguiendo el obje- 
tivo para el que habían sido diseñadas. Cada ataque alemán absorbía más y 
más carros para reemplazar los destrozados y ennegrecidos restos de los 
carros, que señalaban el avance alemán, A pesar del daño que los alemanes 
estaban infligiendo a los defensores, la tarea fundamental de «desangrar» a 
las fuerzas acorazadas alemanas se estaba consiguiendo. 

Mientras la artillería y la Luftwaffe bombardeaban las defensas, el ataque 
se desenvolvía en dos avances: la 2.* y la 20,* Divisiones Panzer se dirigieron 
hacia la línea Samodurovka-Teploye-Molotychi y, más al este, la 18.* y 19.* 
Divisiones Panzer presionaban una vez más sobre las defensas de Oljovatka. 
Aunque Rokossovsky había reforzado esas posiciones, la incorporación de la 
4.* División Panzer de Von Saucken al ataque hacia Samodurovka consiguió 
quebrar, finalmente, la línea soviética en ese eje cuando unos 300 panzer, 
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apretados en un frente muy estrecho, atravesaron las posiciones soviéticas. 
Al día siguiente, los alemanes mantuvieron la presión, desplegando cuatro 
divisiones panzer apoyadas por la 6.* División de Infantería a lo largo de los 
16 km de la línea del frente que se extendía entre Samodurovka y Pervyye 
Ponyri. La Cuarta División Panzer estaba ahora desplegada junto a la 2.* y la 
20.* Divisiones Panzer contra las defensas soviéticas alrededor de Teploye. 
Durante los siguientes tres días se libró una batalla indecisa por el control 
del pueblo, con ambos bandos enviando un gran número de carros e infan- 
tería con potente apoyo aéreo y artillero. Ni siquiera los Tiger del tercer 
regimiento del Abteilung 505 fueron capaces de penetrar en las defensas. 
Aunque los alemanes tomaron finalmente el pueblo, los tres intentos de 
conquistar las alturas situadas detrás fueron rechazados por la feroz resis- 
tencia, Los ataques de los panzer perdieron impulso en el huracán de fuego 
artillero que caía sobre ellos. Unos pocos kilómetros más al este, frente a 
Oljovatka, los repetidos ataques contra las líneas soviéticas rompieron al fin 
las defensas anticarro, permitiendo a los alemanes progresar hacia las pen- 
dientes de las lomas. Pero los intentos de tomar las defensas enterradas en 
las pendientes y en la cima de la Cota 274 resultaron ser una nueva sangría 
En medio de un paisaje de carros ale- 
manes y soviéticos destripados, posiciones anticarro destrozadas y muertos 
de ambos lados, la 6.* División de Infantería atacó la Cota 274 en la tarde del 
9 de julio. En un asalto feroz, la infantería alemana se lanzó contra las líneas 
de trincheras soviéticas excavadas en las pendientes inferiores de las lomas, 
pero se vio forzada a detenerse en el confuso entramado de trincheras, 
alambradas y minas, y a retirarse bajo el incesante fuego de la artillería y los 


para las fuerzas de asalto aleman 


contraataques de la infantería soviética. Como en Teploye, esta oleada de 
ataques marcó el punto más alto del avance alemán en el sector norte del 
saliente. Aunque los intentos de progresar se repitieron en los días siguien- 
tes, los restos de los destrozados panzer señalando el avance del Noveno 
Ejército eran un testigo mudo del hecho de que el impulso de la ofensiva 
había empezado ya a decaer. 


Un PzKpfw lll de la 4.* División 
Panzer del general Von Saucken 
se prepara para el ataque en 
Samodurovka en una apuesta 
por golpear las defensas y 
permitir que comenzara la 
ruptura en Kursk. La presencia 
de vegetación para camuflar los 
carros sugiere que la Fuerza 
Aérea soviética ha sido muy 
diligente en la atención 
prestada a los blindados 
alemanes que se mueven hacia 
el frente. (Bundesarchiv) 


DERECHA Hay una gran 
información proveniente de los 
archivos fotográficos de las 
Waften SS relativa a la extensa 
variedad de los uniformes que 
llevaban los soldados en la 
batalla, La figura 2 muestra a un 
schútze (soldado de primera); la 
figura 3 es un unterscharfúhrer 
(sargento) de infantería. Ambos 
lucen la apariencia típica de la 
mayoría de las Waffen SS en 
Kursk. La figura 1 es un reiter 
Únete) de la SS-Kavallerio 
Division, que no estuvo en 
Kursk; lleva un blusón y una 
bergmúltze (gorra blanda) usada 
por muchos soldados que 
participaron en la batalla. 
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El Il Cuerpo Panzer de las SS y el XLVIIl Cuerpo Panzer 

La noche del 5 de julio, Vatutin comprendió que los alemanes habían 
hecho más progresos de los esperados. La mayor amenaza provenía del sec- 
tor del II Cuerpo Panzer de las SS, que al anochecer había atravesado la pri- 
mera línea de defensas y se aprestaba para atacar la segunda al amanecer. 
Mientras que el progreso hecho por el XLVIH Cuerpo Panzer había sido 
menos serio, Vatutin percibía que su conjunción con el Cuerpo Panzer de 
las SS amenazaba gravemente la integridad del frente defendido por el 6.” 
Ejército de la Guardia y, por tanto, necesitaba desplegar reservas para cubrir 
los accesos a Oboyan. La situación se consideraba tan seria que Stalin tuvo 
que decir a Rokossovsky que se veía obligado a desviar hacia el sur el 27." 
Ejército, que antes había prometido al Frente Central, para reforzar las uni- 
dades que Vatutin estaba desplegando para cubrir el eje de Oboyan, El 1. 
Ejército de Carros de Katukoy, con sus 640 carros, recibió la orden de diri- 
girse al sur junto con el 2.* y 5.” Cuerpos de Carros de la Guardia y situarse 
en la retaguardia del 6, Ejército de la Guardia de Chistyakov. Cuando Vatu- 
tin propuso usar los T-34 y los pocos KV-1 del ejército de carros de Katukov 
para contraatacar al Cuarto Ejército Panzer la mañana siguiente, se desató 
un acalorado debate en el que Katukov señaló que ya habían quedado des- 
truidos demasiados carros soviéticos por efecto de los cañones de largo 
alcance de los Tiger y los Panther. Se decidió, por tanto, que, para bloquear 
el avance alemán a Oboyan, los carros se enterrarían como se había hecho 
en el Frente Central, con tan sólo las torres asomando al exterior, 

En las primeras horas del día 6, los carros del Cuerpo Panzer de las SS 
cargaron munición y combustible y se prepararon para reanudar la ofensiva. 
La Leibstandarte y la Das Reich avanzaron hacia el norte, con los Tiger de 
ambas divisiones en punta, sumando un total de 120 carros en marcha por 
la carretera de Belgorod a Oboyan. En las proximidades de Yakovlevo, la 
Leibstandarte chocó con los carros de la 1.* Brigada Acorazada de la Guar- 
día y comenzó una fiera batalla. «Desde laderas separadas por unos 1.000 
metros, ambas fuerzas se encaraban como figuras en un tablero de ajedrez, 


intentando dirigir el destino, movimiento a movimiento, en su propio favor, 
Todos los Tiger disparaban. El combate fue creciendo en un éxtasis de 


Cuando los Tiger de la 
Lelbstandarte y la Das Reich 
avanzaban hacia el norte en 
dirección a Oboyan, se libró una 
batalla de carros de cierta 
Importancia en las proximidades 
de Yakovievo. Gon la visibilidad 
maximizada a causa de la 
naturaleza del terreno de la 
estepa, los artilleros pudieron 
utilizar al máximo el disparo a 
larga distancia de sus cañone: 
KwkK 36 (L/56) de 88 mm. 
Disparando desde distancias 
que excedían las posibilidades 
de los cañones de 76,2 mm de 
los T-34, los Tiger destruyeron 
muchos de ellos antes de 
obligarles a retirarse. Mientras 
que el proyectil del T-34, un 
perforante de alta velocidad 
BP-350P, podía penetrar 94 mm 
de blindaje a 500 metros, el de 
88 mm del Tiger podía hacer lo 
mismo con los 47 mm del 
blindaje frontal de un carro 
soviético a 1.500 m, como 
mínimo. Esta circunstancia 
suponía una clara desventaja 
en los duelos de carros y quizás 
explique la decisión de 
Rokossovsky y Vatutin de 
enterrar sus carros en algunos 
sectores de sus respectivos 
frentes. (Bundesarchiv) 


Unos Panther de la Das Reich 
cargan munición a primera hora 
de la mañana del 6 de julio 
antes de atacar, con los Tiger, la 
segunda gran línea de defensa 
soviética. El Panther Ausf. D, al 
igual que el modelo A, 
ligeramente posterior, podía 
cargar 79 proyectiles de 
munición variada. Con el 
proyectil anticarro PzGr 40, el 
Panther podía perforar cualq: 
carro conocido en ese 
momento. El blindaje frontal del 
T-34 podía ser penetrado a 800 
metros, mientras que los 
costados y la trasera, más 
delgados, podían serlo a 2.800 
metros. (Bundesarchiv) 


motores rugientes. Los humanos que los dirigían y que se servían de ellos 
necesitaban calma; con mucha calma, apuntaban rápidamente, cargaban 
rápidamente, daban órdenes rápidamente. Rodaban hacia delante unos 
pocos metros, giraban a la izquierda, giraban a la derecha, maniobraban 
para escapar de las miras enemigas y descargaban sobre el enemigo su 
fuego. Contábamos los carros enemigos en llamas que nunca volverían a dis- 
parar a los soldados alemanes. Después de una hora, doce T34 ardían. Los 
otros treinta se movían alocadamente de acá para allá, disparando tan 
deprisa como sus cañones se lo permitían y apuntaban bien, pero nuestras 
corazas eran duras. No nos crispábamos cuando un dedo de acero golpeaba 
en nuestras paredes. Nos quitábamos de la cara las escamas de la pintura 
interior, cargábamos de nuevo, apuntábamos, disparábamos. » 


Los carros alemanes, contando con apoyo aéreo próximo, atravesaron 
las defensas soviéticas y a las 11:00 horas habían desbordado al 155." Regi- 
miento de Fusileros de la Guardia y abierto una brecha en la barrera defen- 
siva que cubría la carretera de Belgorod a Kursk, A mediodía, el regimiento 
Der Fúhrer de la SS Reich tomó la aldea de Luchki. La consecuencia de este 
audaz coup de main fue la apertura de un gran agujero en las defensas del 
Sexto Ejército de la Guardia de Chistyakov, a través del cual lanzó Hausser 
rápidamente sus panzer e infantería motorizada. Al acabar el 6 de julio, el 
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Cuerpo Panzer de las SS se había instalado cómodamente en la segunda 
línea de defensa soviética. Sin embargo, la imposibilidad de las fuerzas de 
Kempf en el ala derecha del II Cuerpo Panzer de las SS de marchar en para- 
lelo, como habían planeado, había dejado expuesto el flanco del cuerpo en 
su avance hacia el norte, y Hausser tuvo que dejar detrás unidades móviles 
para compensar su falta de unidades de infantería capaces de contraatacar 


El avance de las divisiones 
panzer el 7 de jullo fue apoyado 
por las baterías de Wospe de la 
artillería móvil divisionaria. El 
Wespe era un vehículo 
autopropulsado oruga que 
montaba el obús ligero leFH 
18M L/28 de 105 mm. Probado 
por primera vez en Kursk, 
demostró ser un vehículo muy 
efectivo. Se fabricaron 
alrededor de 682 Wespe desde 
1942 hasta 1944. (Bundesarchiv) 


Hasta el 8 de julio, el grueso de 
la Totenkopf fue utilizado para 
proteger el flanco de las otras 
dos divisiones de las SS 
mientras avanzaban hacia el 
norte, El batallón de cañones 
de asalto de la división estuvo 
en acción intensamente cuando 
unidades del 69.? Ejército, con 
el apoyo de carros, Intentaron 
penetrar en la retaguardia del 
Cuerpo Panzer de las SS. 


Kursk fue la última ocasión en 
la que los alemanes capturaron 
grandes cantidades de 
prisioneros soviéticos. De 
acuerdo con fuentes alemanas, 
cuando Hitler ordenó ol cese de 
la operación «Ciudadela» el 

13 de julio, más de 34.000 
soldados soviéticos habían sido 
capturados por el Grupo de 
Ejércitos Sur. En cumplimiento 
de las previsiones originales 
establecidas en abril para la 
ofensiva, muchos de los 
prisioneros mostrados en la foto 
fueron llevados a Alemania 
como trabajadores esclavos. 
(Bundesarchiv) 


Carro Tiger | Ausf. E. La 3.% 
División de Granaderos Panzer 
de las SS Totenkopf desplegó 
una compañía de quince Tiger | 
durante la operación 
«Ciudadela». El Tiger del 
comandante de la compañía era 
designado con el número 100, 
mientras que el resto de los 
carros llevaban el código 
estándar de tres dígitos. Los 
panzer de la Totenkopf llevaron 
en Kursk el marcaje especial de 
la ilustración, que también fue 
empleado por la 6.* División 
Panzer durante la ofensiva. 


a la infantería soviética. De hecho, la escasez de unidades de infantería 
empezaba a dejar mella, En la tarde del día 6, más del 30 por ciento del total 
de los carros de Von Manstein eran usados para defender los flancos. 
Incluso el 8 de julio, la misma división Totenkopf se encontró a sí misma 
guardando el flanco del resto del cuerpo, inmovilizado por ataques de 
infantería que ahora habían sido reforzados con carros. 

En respuesta al avance alemán, el Stayka envió el 2.* y el 10,* Cuerpos de 
Carros al área de Projorovka y, a las 23:00 horas, impartió órdenes para el 
redespliegue del 5.” Ejército de Carros de la Guardia desde sus posiciones 
en el Frente de la Estepa. Para Rotmistroy, la orden suponía una marcha for- 
zada de todos sus carros y unidades de apoyo de 300 km y reagruparse para 
entrar en acción en las proximidades de Projorovka el 9 de julio. Aunque 
los alemanes parecían hacer sustantivos progresos en las defensas soviéticas, 
no había duda del gran coste que estaban pagando, El diario de guerra de 
la Leibstandarte del día 6 admitía 84 muertos y 384 heridos. En la tarde del 
día 6 Vatutin dijo a Stalin por teléfono que unos 332 carros alemanes habían 
sido destruidos en el sector de Chistyakov, donde el 6.” Ejército de la Guar- 
dia, aunque había tenido que retroceder, había rechazado hasta doce ata- 
ques alemanes ese día; el 7.2 de la Guardia, de Shumilow, había causado 
10.000 bajas al enemigo. Al igual que en el Frente Central, los alemanes 
estaban infligiendo severas bajas a las unidades del Ejército Rojo, pero éstas 
podrían ser absorbidas a largo plazo; más importante todavía era que la 
estrategia defensiva estaba funcionando en su primera misión, el desgaste 
de las fuerzas acorazadas alemanas. Stalin reiteraba que la tarea primaria de 
las fuerzas de de Vatutin era seguir desgastando a los alemanes; la situación 
no estaba todavía madura para la planeada contraofensiva. 

El 7 de julio fue un día de importantes progresos en todo el frente del 
Cuarto Ejército Panzer. En un atardecer envuelto en neblina, las divisiones 
Leibstandarte y Das Reich reanudaron su ataque en el noroeste hacia Obo- 
yan. En el frente del XLVIII Cuerpo Panzer, poco después de las 04:00 horas 
se produjo un avance en masa de blindados alemanes en el que 400 carros 
de la 3.* y la 11.* Divisiones Panzer, en conjunción con la Grossdeutschland, 
atacaron al 3. Cuerpo Mecanizado y al 31.” Acorazado del 1.* Ejército de 


Carros de la Guardia de Katukov. El día anterior y durante gran parte de la 
noche del día 6, todas las unidades del XLVIII Cuerpo Panzer se vieron 
envueltas en feroces combates cuando asaltaron la segunda línea de defensa 
formada por 34 enterrados, cañones anticarro y lanzallamas. Con el apoyo 
de panzer y cañones de asalto, la infantería abrió pasillos a través de los cam- 
pos de minas, luchando cuerpo a cuerpo por su objetivo. Los contendientes 
se enzarzaron entre sí sobre el terreno convertido en un pantano por las 
intermitentes tormentas que desbordaron los numerosos pequeños torren- 
tes que surcaban el terreno. 

Con las primeras luces del día 7, los blindados del XLVII! Cuerpo Pan- 
zer, apoyados por artillería pesada, reanudaron su avance atacando posicio- 
nes soviéticas entre Syrtsevo y Yakovlevo. Dubrova fue rápidamente tomada. 
La dura presión alemana terminó rompiendo el frente de las restantes uni- 
dades del 6.” Ejército de la Guardia, que empezó a retirarse en desorden, 
Sin embargo, cuando avanzó el día, los soviéticos pidieron apoyo aéreo y los 
blindados alemanes fueron objeto de bombardeos en picado, al tiempo que 
aparecían más carros soviéticos que aprovechaban la pérdida de la superio- 
ridad aérea de los alemanes. No obstante, la presión alemana empezaba a 
surtir efectos y los soviéticos estaban siendo empujados hacia Syrtsevo, el 
último bastión que guardaba la línea de defensa antes de Oboyan. La 11.* 
División Panzer ya había alcanzado la zona norte del pueblo y ahora se 
situaba a caballo de la carretera Belgorod-Kursk hacia el este. La Gross- 
deutschland consiguió conquistar las colinas situadas a cada lado de Syrt- 
sevo haciendo frente a una resistencia extremadamente tenaz, pero un 
intento de tomar el pueblo mediante un asalto frontal terminó con la deten- 
ción de los panzer, incluidos algunos Panther, en los campos de minas, 
donde sufrieron los disparos de las defensas anticarro. Aun así, la posición 
soviética se volvía precaria, como observaría el general de división Popiel, 
para quien el 7 de julio fue uno de los más duros de la batalla de Kursk. 

Los logros del XLVIII Cuerpo Panzer el 7 de julio se vieron acompaña- 
dos por el éxito del II Cuerpo Panzer de las SS. El objetivo inicial de este 
último era el pueblo de Teterevino, donde el reconocimiento aéreo había 
reportado la presencia de blindados soviéticos en abundancia. Precedidos 
por aviones de ataque a tierra (los Henschel de Meyer y los Focke-Wulf de 
Druschel), los carros de las SS avanzaron hacia Teterevino. Atravesando las 
defensas exteriores, los panzer se encontraron con las líneas de defensa 
principal antes de las primeras casas. Empezó un tiroteo salvaje entre los 
carros y las posiciones de cañones anticarro, artillería y 7-34; la lucha contra 


Un jefe de Panther de la Das 
Reich da la señal a los que se 
encuentran junto a él de 
mantener la formación mientras 
se mueven a través de la 
estepa. Era en estas 
circunstancias cuando tanto los 
Panther como los Tiger podían 
extraer el máximo beneficio a 
su ventaja en el alcance de su 
cañón de 75 u 88 mm. 
(Bundesarchiv) 


¡Mudos y sin gloria! Dos 
víctimas de los cañones de los 
Tiger del Cuerpo Panzer de las 
SS. A la derecha hay un SU-122, 
que había sido diseñado 
esencialmente para el fuego 
directo de apoyo de las 
formaciones de carros o de 
infantería. Sin embargo, su 
rendimiento en tareas de 
anticarro fue pobre y su 
proyectil rompedor resultó 
decepcionante. La serie 
soviética de cañones 
autopropulsados sin torre 
Samojodnaya Ustanova o SU 
seguían el exitoso modelo 
alemán del Sturmgeschútzen 

o cañón de asalto, visto por vez 
primera en 1941. A la izquierda 
hay un T-34 modelo 1943, 
probablemente fabricado en la 
Zavod 183, la fábrica de carros 
de Nizhni Tagil, en los Urales. 
(Bundesarchiv) 


la 29.* Brigada Contracarro duró toda la tarde. A través de los huecos abier- 
tos por los Tiger, un grupo de asaltó tomó el pueblo, capturando el puesto 
de mando y la plana mayor de una brigada de fusileros. La caída de Tetere- 
vino y el subsiguiente avance de elementos de la Leibstandarte y de la Toten- 
Kopf hacia Greznoye permitieron a las Waffen SS romper las últimas líneas 
de defensa soviéticas frente al río Psel, Otras unidades de las SS giraron 
hacia el noreste y empezaron a avanzar hacia Projorovka. Tras las unidades 
que avanzaban, llegó la Feldpolizei de las SS para reunir a los prisioneros y 
conducirlos a la retaguardia, en una escena que recordaba los años previos 
de la campaña de Rusia, cuando tales imágenes presagiaban un inminente 
colapso soviético. El frente del 6. Ejército de la Guardia estaba ahora hecho 
jirones y había perspectivas reales de que los alemanes podrían, después de 
todo, alcanzar Oboyan. 

Las posiciones soviéticas de la totalidad del sur del saliente estaban ahora 
amenazadas. Frente a esta calamitosa situación, Varutin y Jrushchev dieron 
una orden categórica: «Bajo ningún concepto deben los alemanes alcanzar 
Oboyan». La continua presión alemana en la totalidad del frente del 6.* Ejér- 
cito de la Guardia provocaba que incluso las unidades soviéticas enviadas 
para tapar los agujeros se fundían en la ferocidad de la batalla, Durante una 
reunión, esa tarde, en el cuartel general del Primer Ejército de Carros quedó 
claro que los soviéticos habían encontrado una combinación poderosa y difí- 
cil de derrotar en el blindaje pesado y la potencia de fuego de los panzer, 
especialmente los Tiger, cuando operaban además en combinación con el 
casi continuo apoyo aéreo de los Schlachtgruppen. Sin embargo, Jrushchey, 
hablando como miembro del Consejo Militar, se dirigió a los comandantes 
reunidos allí en términos inequívocos: «Los próximos dos o tres días van a 
ser terribles, tanto si conservamos Kursk como si los alemanes lo toman. Se 
lo están jugando todo a una carta. Para ellos es un asunto de vida o muerte. 
¡Tenemos que conseguir que se partan la crisma!» Vatutin dictó una avalan- 
cha de órdenes: la mayor parte de los carros y la artillería del 40. Ejército de 
Moskalenko fue desplegado para apoyar al 1.* Ejército de Carros y al 6.* de 
la Guardia. Se ordenaron dos contraataques al 8.? Ejército, dirigidos contra 
el Cuarto Ejército Panzer para aliviar la presión de las unidades que cubrían 
los accesos a Oboyan. Durante toda la noche fluyeron las órdenes, y divisio- 
nes y carros se aprestaron para las operaciones del día siguiente. 

Al amanecer del 8 de julio, los alemanes reanudaron su avance, con la 
Grossdeutschland presionando para tomar Syrtsevo. Un ataque del 40." 
Ejército fue rechazado. A última hora de la mañana, unos cuarenta T-34 del 


TII Cuerpo Mecanizado del general Krivoshein salieron de Syrtsevo en un 
intento desesperado por detener el avance alemán, pero se pusieron a tiro 
de la compañía de Tiger de la Grossdeutschland y, en la batalla que siguió, 
diez T-34 fueron destruidos y los supervivientes abandonaron rápidamente 
el campo de batalla mientras los blindados alemanes avanzaban. Alrededor 
del pueblo fortificado, los defensores empezaban a flaquear al tiempo que 
las unidades de la Grossdeutschland y de la 3,* División Panzer adelantaban 
sus posiciones para tomar ventaja de la confusión y del creciente pánico. 
Poco después del mediodía, el pueblo cayó y los soviéticos fueron empuja- 
dos más allá del río Pena. Una rápida penetración del batallón de recono- 
cimiento divisionario, apoyado por el batallón de cañones de asalto, se apro- 
ximó al pueblo de Verjopenye. La importancia de este pueblo residía en su 
puente sobre el Pena, que los soviéticos estaban decididos a retener. Se lanzó 
contra los alemanes un importante contingente de al menos cuarenta T-34 y 
M-3 Lee, y en la batalla de tres horas que siguió los cañones de asalto alema- 
nes contabilizaron, a última hora de la tarde, 35 carros soviéticos destruidos. 

En el sur, la historia se desarrolló de una manera diferente. Muy al final 
de la tarde del 7 de julio, el comandante de 2. Cuerpo de Carros de la Guar- 
dia recibió la orden de reunir una fuerza acorazada con apoyo de infante- 
ría y atacar al oeste, desde su posición en el bosque, en torno al pueblo de 
Gostishchevo. Su misión era asaltar en profundidad el flanco del Cuerpo Pan- 
zer de las SS con la intención de cortar su línea de abastecimiento. Por una 
casualidad, cuando esta inesperada unidad soviética estaba saliendo del bos- 
que y desplegándose para atacar con el apoyo de la infantería, fue avistada 
por el capitán Meyer que dirigía una rutinaria patrulla de reconocimiento 
compuesta por aviones Henschel Hs 129. Los Henschel causaron la devasta- 
ción entre los T34 con sus cañones de 30 mm. También llegaron en su apoyo 
los Fw 190 de la formación de combate Druschel, lanzando bombas antiper- 
sona contra la infantería. En una hora, los restos destrozados de cincuenta T- 
34 se esparcían sobre el terreno. Fue la primera ocasión de la historia de la 
guerra en la que una formación de carros había sido destruida desde el aire. 

Durante ese día y el siguiente, el Cuarto Ejército Panzer lanzó ataques 
sucesivos en las proximidades de Oboyan, descargando poderosos golpes 
acorazados contra el 1,% Ejército de Carros y el 6.” de la Guardia, que la 
tarde del día 8, estaban siendo reforzados por la reserva del Stavka. «Bata- 
llas de carros sin parangón tenían lugar en los llanos de la estepa, en las coli- 
nas, en las gargantas, barrancos y quebradas, y en las poblaciones... La 
envergadura de la batalla iba más allá de la imaginación. Centenares de pan- 
zer, cañones y aviones se convertían en montones de chatarra. El sol apenas 
podía ser visto a través de la neblina producida por el humo de miles de 
obuses y bombas que explotaban simultáneamente.» El teniente general 
Dragunsky comentó: «Hacia la tarde del 8 de julio, a un regimiento sólo le 
quedaban diez carros. La brigada adyacente tuvo que ser retirada a otro sec- 
tor. Nuestro regimiento de carros ya no estaba en condiciones de mantener 
su posición. Las comunicaciones con los batallones se habían interrumpido 
y nos estábamos quedando sin proyectiles anticarro. Además, teníamos 
muchos heridos. Se podía pensar que estábamos en una isla en medio de un 
mar de fuego. Era insensato permanecer más tiempo en ese sector: Tenía- 
mos que unirnos al resto de las fuerzas de la brigada». 

A primeras horas de la mañana del 9 de julio, Hoth lanzó un ataque con 
más de 500 carros a lo largo del frente de 15 km que iba de Verjopenye a 
Solotino. Desplegándose en cuñas de entre sesenta y cien panzer, con los ine- 


Henschel Hs 129B del 8. 
Escuadrón de la 1.* Ala de 
Asalto, armado con un cañón 
MK 101 de 30 mm montado bajo 
el fuselaje. Fue empleado en 
masa para la destrucción de un 
ataque de carros soviéticos en 
el flanco de Cuerpo Panzer de 
las SS el 8 de julio. 


Los Fw 1904-4 de la Formación 
de Combate Druschel 
(11/SchG.1) operaron junto con 
los Hs 129 durante la operación 
«Ciudadela» usando bombas de 
fragmentación SD-1 y SD-2. Su 
empleo en apoyo del Cuerpo 
Panzer de las SS fue muy 
relevante en el avance inicial a 
través de las líneas soviéticas. 


El Yakovlev Yak-1M entró en 
servicio en 1942 y junto al Yak-3 
Tue empleado por primera vez 
en Kursk, donde la Fuerza Aérea 
soviética empezó a utilizar 
aviones de caza técnicamente 
tan buenos como los de la 
Luftwaffe. Sobre el campo de 
batalla de Kursk, los soviéticos 
arrebataron por primera vez la 
supremacía aérea a los 

¡emanes. 


El principal avión soviético de 
ataque a tierra en Kursk (y, de 
hecho, durante toda la guerra) 
fue el llyushin 11-2 Shturmovik. 
El lI-2m3 mostrado aquí llevaba 
un artillero trasero y blindaje 
más grueso. Los II-2 equipados 
con cañones de 37 mm en el ala 
destruyeron muchos carros de 
9.* División Panzer en el 
Frente Central. 
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vitables Tiger en punta, los alemanes se lanzaron una vez más contra los blin- 
dados del 1.% Ejército de Carros y los fusileros del 6.” de la Guardia. Por la 
tarde habían conseguido, con un alto coste, empujar las líneas soviéticas 
hasta sólo 19 km de Oboyan. Las pérdidas alemanas habían sido muy severas. 
Los soviéticos estimaban que ese esfuerzo les había costado unos 230 carros y 
cañones de asalto destruidos y casi 11.000 hombres muertos. A la Gross- 
deutchsland le quedaban apenas 100 carros totalmente operativos. Al final 
de la tarde del 9 de julio, Hoth comenzó a reagrupar sus fuerzas a medida 
que el eje del asalto del Cuarto Ejército Panzer se desplazaba hacia el noro- 
este, desde Oboyan hacia Projorovka. Los movimientos se encaminaban 
hacia lo que en pocos días sería el choque de dos poderosos ejércitos aco- 
razados en la que llegaría a ser la mayor batalla de carros de la historia. 


Destacamento de Ejército «Kempt» 

Durante el 5 de julio, el IN Cuerpo Panzer y el Cuerpo Especial de Ataque 
«Raus» habían avanzado con dificultad a través del campo de minas de 5 km 
de profundidad y los obstáculos defensivos entre el río Donets y el ferroca- 
rril, pero el grueso de los blindados no cruzaron el río hasta la caída de la 
noche. Este primer día había conocido combates extremadamente duros en 
los que el 7. Ejército de la Guardia de Shumilov cedió terreno de muy mala 
gana. Durante la noche, las divisiones del III Cuerpo Panzer fueron desple- 


En la tarde del 8 de julio, la 3.* 
División Panzer se desplegó 
para avanzar en Syrtsevo, un 
pueblo fortificado en la segunda 
zona de defensa soviética. Aquí 
se ve una línea de PzKptw III 
avanzando en dirección del 
asentamiento en la cima de la 
colina. 


Los Henschel Hs 129 del 
capitán Bruno Meyer despegan 
de su base en Mikoyanovka (un 
gran aeródromo cerca de 
Jarkov) para enfrentarse a una 
inesperada incursión contra el 
flanco sur del Cuerpo Panzer 
de las SS, el 8 de julio. 


El 8 de julio, un batallón de 
cañones de asalto que apoyaba 
a una unidad de reconocimiento 
que avanzaba en el pueblo de 
Verkopenye libró un combate 
contra carros soviéticos, 35 de 
los cuales fueron destruidos 
incluyendo un buen número 

de M-3 Lee de origen 
:tadounidense. En total, 
Estados Unidos proporcionó a 
la Unión Soviética 1.386 carros 
M-3. Este modelo no era muy 
popular entre los carristas 
soviéticos que los llamaban 
«una tumba para siete 
hermanos» a causa de su 
vulnerabilidad y su tendencia 

a arder fácilmente al primer 
Impacto. (Bundesarchiv) 


gadas en la retaguardia de la 7.* División Panzer. Al amanecer del 6 de julio, 
la 19.* División Panzer, apoyada por una parte importante de la 168.* Divi- 
sión, avanzó contra las alturas fuertemente atrincheradas del noroeste de 
Belgorod. Un duro combate se mantuvo allí durante los siguientes tres días, 
con los alemanes manteniendo la presión sobre las fuerzas soviéticas, pero 
fue sólo cuando las Divisiones Panzer 6.* y 19.*, actuando concertadas, con- 
siguieron romper el frente en dirección a Melijovo, desalojando por fin a las 
unidades del Ejército Rojo de las alturas de Belgorod. El despliegue de los 
blindados alemanes se caracterizó por una gran fluidez, eliminándose la 
separación entre las divisiones y subsumiéndolas cuando era necesario para 
permitir una respuesta efectiva a las poderosas y bien camufladas unidades 
soviéticas en las cimas; mientras se encontraban en el interior del campo 
minado, las Divisiones Panzer 6.* y 19.* consiguieron rodear y destruir dos 
divisiones soviéticas de fusileros. 
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El día anterior, el general Breith, comandante del 11 Cuerpo Panzer, 
tomó una decisión de importancia, al abandonar el plan original de avan- 
zar hacia el este y tomar Korocha. Las defensas soviéticas que se extendían 
hacia el este del Donets y bloqueaban el eje del avance hacia ese pueblo 
eran muy poderosas. Brcith decidió no perder tiempo y esfuerzos en inten- 
tar romperlas, dado el difícil calendario que Hoth había impuesto a los 
movimientos de los blindados del cuerpo. Si el III Cuerpo Panzer iba a estar 
desplegado para atacar el flanco sur de las reservas acorazadas soviéticas 
cuando chocara con el Cuarto Ejército Panzer en las proximidades de Pro- 
jorovka, iba a ser necesario dedicar todos los esfuerzos del cuerpo a ese fin. 
Por consiguiente, Breith ordenó a la 7.* División Panzer girar hacia el norte 
para apoyar el avance de la 6.* División Panzer, a la que encargó la tarea cen- 
tral de atravesar las defensas soviéticas y marchar agresivamente hacia Projo 


PaKpfw lll y IV de la 11.* 
División Panzer, perteneciente 
al Cuarto Ejército Panzer, 
ranzan contra las fuerzas del 
Ejército de la Guardia, do 
Chistyakow, que cubren las 
proximidades de Oboyan. Una 
batalla de carros de grando: 
proporciones comenzó cuando 
los blindados de la reserva del 
Stavka fueron enviados a cerrar 
a los alemanes la ruta al pueblo 
y, en especial, a su importante 
puente sobre el río Psel. 
(Bundesarchiv) 


IZQUIERDA 1-34 del 10. Cuerpo 
de Carros fueron usados por el 
general Katukow, comandante 
del 1." Ejército de Carros para 
contraatacar a las poderosas 
fuerzas alemanas lanzadas 
contra Oboyan el 9 de julio. 
Tuvieron lugar duros combates 
con graves pérdidas en ambos 
bandos, Los soviéticos estaban 
decididos a bloquear, a 
cualquier coste, el ataque 
alemán a Oboyan. (Novosti) 


Panther Ausf. D. La operación 
«Ciudadela» marcó el debut de 
los Panther, pero su aparición 
fue poco propicia puesto que 
fueron puestos fuera de 
combate más por incendios 

en los motores y problemas 
mecánicos que por la acción 
de los soviéticos. Los primeros 
modelos D se identificaban 

en Kursk por la tapa de la 
ametralladora de casco y por 
la cúpula de tambor. Los 
posteriores modelos D llevaban 
la cúpula de fundición como los 
modelos A y G. 


rovka. Como el eje del avance de la totalidad del cuerpo se desplazó hacia 
el norte, las unidades soviéticas que antes defendían comenzaron una serie 
de fuertes ataques a todo lo largo del extendido flanco del IT Cuerpo Pan- 
zer. Al sur del avance principal, el flanco se mantuvo gracias a una serie de 
acciones de bloqueo emprendidas por la 106.* y la 320.* Divisiones de Infan- 
tería, que causaron un gran daño a las tropas del Grupo de Volchansk 
cuando éstas intentaron penetrar en la retaguardia de las líneas alemanas. 
A medida que la batalla progresaba, la 7.* Panzer se encontró actuando cada 
vez más como una protección móvil del flanco, haciendo de pantalla del 
avance hacia el norte de la 6.* División Panzer. Pero aunque el III Cuerpo 
Panzer estaba obteniendo el éxito en su avance hacia el norte, todavía pro- 
seguían los combates con las líneas de la defensa soviética. Por la tarde, 
mientras Hoth reagrupaba las fuerzas del Cuarto Ejército Panzer en prepa- 
ración de su avance hacia Projorovka, las unidades de vanguardia del 5.* 
Ejército de Carros de la Guardia ya se estaban moviendo hacia sus puntos 
de reunión al noroeste de la aldea. 


10 DE JULIO 


Noveno Ejército, Frente Central 

Aunque las fuerzas alemanas habían continuado atacando Ponyri durante 
el 9 de julio, el fracaso del asalto a Teploye y a las alturas de Oljovatka el día 
8 obligó a Model a consumir el día reagrupando sus fuerzas, Tenía la inten- 
ción de atacar otra vez el día 10 y ya había hecho avanzar a la 10,* División 
de Granaderos Panzer y a la 31.* de Infantería para apoyar el asalto a 
Ponyri, que continuaba, Esas divisiones eran sus últimas unidades de 
reserva y, al emplearlas, ya no le quedarían otras fuerzas disponibles en caso 
de emergencia. Aunque algunos pensaban en el Noveno Ejército que toda- 
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vía era posible romper las líneas soviéticas con un último esfuerzo, el tono 
de la conversación telefónica entre Zhukov y Stalin el 9 de julio muestra 
que, aparentemente, los soviéticos estaban ya convencidos de que a los ale- 
manes no les quedaban más recursos para conseguir sus objetivos. Se deci- 
dió que el Frente de Briansk y el ala izquierda del Frente del Oeste lanza- 
rían un ataque sobre los alemanes en la bolsa de Orel el 12 de julio para 
forzarlos a retirar fuerzas del Noveno Ejército. El Frente Central comenza- 
ría entonces su propia contraofensiva con la esperanza de sorprender dese- 
quilibradas a las fuerzas alemanas antes de que tuvieran tiempo de organi- 
zar sus defensas. Aunque Rokossovsky comprendía que sus tropas aún 
tendrían que enfrentarse durante unos pocos días más a la furia alemana, 
se aceptaba que serían los últimos y desesperados intentos de un ejército 
que, en realidad, ya estaba derrotado. 

Bajo un cielo plomizo y con viento y lluvia, comenzó el intento final de 
los alemanes de avanzar hacia Kursk desde el norte. Una vez más, el objetivo 
eran las alturas de Oljovatka. Precedidos por un tremendo fuego de barrera 
y con apoyo aéreo masivo de Stuka y Heinkel He 111, los 300 panzer de la 
2. y la 4.* Divisiones Panzer se desplegaron para asaltar las ultimas defensas 
soviéticas escalonadas a lo largo de la cresta. En la desnuda meseta que pre- 
cedía a las posiciones soviéticas estaban los mismos campos de minas, ade- 
más de los obstáculos defensivos, con los que los soldados alemanes se 
habían familiarizado dolorosamente los cinco días previos. La infantería, 
esta vez a pie, fue dejada rápidamente atrás por los panzer y se encontró 
expuesta en un terreno carente de accidentes naturales en los que ponerse 


Uno de los problemas nada 
pequeños a los que tuvo que 
enfrentarse Model fue a los 
exitosos ataques de la Fuerza 
Aérea soviética contra sus 
líneas de abastecimiento, 

a pesar del fuerte apoyo 

de la Luftwaffe. Las divisiones 
alemanas tuvieron dificultades 
de abastecimiento incluso 
cuando lanzaron su intento final 
de ruptura de las defensas de 
Oljovatka el 11 de julio, siempre 
a causa de los ataques de la 
aviación soviética. (Novosti) 


En la Imagen, y hablando 
con los altos mandos de la 2.* 
División de Granaderos Panzer 
de las SS Das Reich, se ve al 
Obergruppenfúhrer Paul 
Hausser, comandante del 

ll Cuerpo Panzer. Antiguo 
general del Ejército, Hausser 
fue invitado por Heinrich 
Himmler a organizar las 
Verfigungstruppe (VT), 

las originales «tropas de 
operaciones especiales» 

de las que salieron las Waffen 
SS. En la época de Kursk, 
Hausser estaba desacreditado 
ante Hitler por haber 
desobedecido en febrero su 
orden de resistir 

y luchar en Jarkov, De hecho, 
Hausser no estaría exento de 
las recriminaciones del Fúhrer 
en la resaca de la derrota de 
Kursk. (Munin Verlag) 


a cubierto. Aquí fueron presa de la infantería soviética atrincherada, el 
fuego masivo de la artillería y los ataques aéreos. Las pérdidas empezaron a 
crecer rápidamente. Muchos panzer fueron destruidos por los T-34, ya fue- 
ran enterrados o funcionando como puntos móviles de fuego. Otros regre- 
saban una y otra vez para dar apoyo de cobertura y apoyo a la infantería, 
pero eran destruidos por tiradores anticarro ocultos en los campos de maíz. 


Aunque se consiguieron algunos éxitos puntuales, por la tarde el impulso 
del ataque se había agotado y Model ordenó al Noveno Ejército que se 
pusiera a la defensiva, excepto en Ponyri. En poco más de seis días, Model 
había perdido más de 400 carros y 50.000 hombres en una penetración que 
en ningún punto pasó de los quince kilómetros. 


Grupo de Ejércitos Sur, Frente de Voronezh 

Aunque durante el 10 de julio el XLVI Cuerpo Panzer mantuvo una dura 
presión sobre lo que quedaba del 6.” ejército de la Guardia de Chistyakov y 
un mermado 1.“ Ejército de Carros, que cubrían los accesos a Oboyan, el 
planteamiento de Hoth era distraer a los soviéticos con esta operación y 
ocultar la separación del Cuerpo Panzer de las SS que, después de reagru- 
parse rápidamente, desplazaría el eje de su ataque al noroeste y a Projo- 
rovka. A pesar de los combates duros en extremo entre las divisiones del 
XLVIII Cuerpo Panzer y las fuerzas soviéticas en el oeste, Vatutin sospe- 
chaba las intenciones de Hoth. El Stavka le había informado de que el XXIV 
Cuerpo Panzer, la reserva del Grupo de Ejércitos para esta batalla que com- 
prendía la División SS Viking y la 10.* División Panzer-, ya tenía órdenes de 
moverse hacia el norte desde Jarkoy, en preparación de futuras operaciones. 
La SS Totenkopf, ahora liberada de su tarea de cubrir el flanco, había sido 
desplazada a la retaguardia de la Leibstandarte y la Das Reich, y estacionada 
a la izquierda del Cuerpo Panzer de las SS. Al final de la tarde del día 10 de 
julio, el tercer batallón del primer regimiento de granaderos panzer de la 
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Totenkopf limpió los últimos búnkeres soviéticos que quedaban en la zona 
de reunión, cruzó el río Psel y estableció una pequeña cabeza de puente en 
la orilla norte. Pese al intenso fuego soviético y a los esfuerzos por desalo- 
jarles, los hombres de la Totenkopf avanzaron y, al caer la noche, ya habían 
conseguido dominar el pueblo de Krasny Oktabyr. Lo importante de este 
movimiento era que significaba que los alemanes habían conseguido atra- 
vesar la última barrera defensiva que cerraba el avance hacia Kursk. Una vez 
asegurado el cruce, y con los puentes pesados tendiéndose sobre el Psel, la 
opción de dirigirse al norte y entrar en la retaguardia de las posiciones sovié- 
ticas era viable. Esa noche, aunque agotadas y ciertamente debilitadas por 
cinco días de duro combate, las reabastecidas y reagrupadas divisiones de las 
SS estaban, sin embargo, en condiciones de desplegar casi 600 carros y caño- 
nes de asalto para el próximo ataque. El estrecho sector del ataque alemán, 
que apenas sumaba diez kilómetros en su punto más ancho, permitía a 
Hausser desplegar casi 160 panzer y cañones de asalto por milla, una con- 
centración inmensa de poder ofensivo. Esta falange de blindados y la fero- 
cidad de los asaltos de las SS, unidos a la amenaza que suponía las fuerzas 
de la agrupación «Kempf» aproximándose por el sur, convencieron a Vatu- 
tin de la oportunidad de retrasar sus propios planes de contraofensiva. Ésta 
debería haberse lanzado, inicialmente, el día 12 y con la participación del 
5," Ejército de la Guardia, de Zhadow, y el 5.* Ejército de Carros de la Guar- 
dia, de Rotmistrow, atacando hacia el suroeste desde Projorovka conjunta- 
mente con el reforzado 1.“ Ejército de Carros y el 6,” y 7.” Ejércitos de la 
Guardia, en una serie de golpes concéntricos diseñados para rodear a las 
fuerzas alemanas en el saliente. 

A primera hora de la tarde del 10 de julio, Vatutin recibió la información 
de que la Cota 244,8, en el camino a Oboyan, había sido tomada por la 11.2 
División Panzer. La conquista de esta posición marcó el punto situado más 
al norte alcanzado por la ofensiva alemana en el sur del saliente y supuso el 
clímax de un exitoso día para el XLVI!I Cuerpo Panzer. Después de reparar 
el dañado puente de Verkopenye y construir, la noche del 9 al 10 de julio, 
otro capaz de ser usado por vehículos de cadenas, la 3.* División Panzer 
estaba lista para cruzar el río Pena muy de mañana y atacar rápidamente a las 
unidades del [IT Cuerpo Mecanizado soviético en las alturas de Berezovka. Con 


A primera hora de la mañana del 
11 de julio, el Cuerpo Panzer de 
las SS avanzó hacia Projorovka. 
En el ala izquierda de su ataque, 
los panzer de la Totenkopf se 
enzarzaron en un durísimo 
combate con fuerzas soviéticas. 
En este PzKpfw IV Ausf. G y 
claramente visible a la derecha, 
junto a la tapa blindada del 
conductor, se encuentra el 
marcaje divisionario (tres barras 
verticales). A la izquierda se 
pueden ver otros PzKpfw Ill y IV 
de la división. (Bundesarchiv) 


El PzKpfw IVH apareció en la 
primavera de 1943. Montaba 

un excelente cañón L/48 de 

75 mm, pero su característica 
más distintiva era el schurzen o 
faldón blindado, incorporado en 
respuesta a la granada anticarro 
sovi de carga hueca. 
Camuflado por aquel entonces 
de color arena con manchas 
marrones y/o verdes, el PzKpfw 
IVH, moviéndose en masa por la 
estepa, fue una de las imágenes 
dominantes de la Panzerwaffe 
en acción en Kursk. 


la 332.* División de Infantería avanzando desde el sur, la resistencia se hundió, 
Al final del día 11, la curva del Pena había sido despejada y las líneas alemanas 
se habían movido hacia el oeste. Sin embargo, a medida que el eje principal 
del ataque alemán se desplazaba de Oboyan a Projorovka y se incorporaban 
más unidades soviéticas al combate, el XLVIII Cuerpo Panzer fue encontrán- 
dose con defensas cada vez más reforzadas y con frecuentes contraataques. 
Aparte de pequeños avances locales, la línea de este sector del frente del 
Cuarto Ejército Panzer permanecería como estaba el día 11 hasta la retirada 
alemana algunos días más tarde. 

No menos significativo fue un hecho que ocurría el mismo día 10 de 
julio, a unos miles de kilómetros de Ucrania. Se trataba del desembarco en 
Sicilia. Al desembarcar 160.000 británicos y estadounidenses en la primera 
oleada, ocurría aquello que tanto habían temido los generales alemanes y 
contra lo que había advertido el mismo Von Manstein. El OKW se limitó a 
informar flemáticamente del asunto, anunciando que la operación «Ciuda- 
dela» continuaba. Era obvio, sin embargo, que no pasaría mucho tiempo 
antes de que las consecuencias de la operación «Husky» tuvieran impacto 
en la ofensiva en la URSS, 


11 DE JULIO 


Noveno Ejército, Frente Central 

Amanecía el domingo 11 de julio cuando el Grupo de Ejércitos Sur lanzó su 
gran ataque en Projorovka. En esta compleja operación, el ataque contra el 
Frente de Voronezh iba a coincidir con otro intento del Noveno Ejército de 
Model de romper las líneas soviéticas en el sector de Oljovatka, aunque aquí 
las esperanzas alemanas se verían defraudadas. Los duros ataques de tanteo 
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del frente que los soviéticos lanzaron en el sector de la bolsa de Orel asig- 
nado al Segundo Ejército Panzer y en la retaguardia del Noveno Ejército fre- 
naron los planes de Model. A medida que avanzaba el día y esos ataques cre- 
cían en intensidad, se hacía más evidente que no eran sino el anuncio de 
una gran ofensiva soviética para la que Von Kluge no tenía fuerzas con las 
que responder, al haber asignado sus reservas al Noveno Ejército. Sus tropas 
se estiraban en una delgada línea a lo largo de la bolsa de Orel y no tendría 
más opción que llamar a los panzer y a la infantería del Noveno Ejército 
para atender esa contingencia. Al mediodía, Rokossovsky comenz 
informes de que unidades alemanas se separaban de las formaciones de 
asalto de Model en el frente de Oljovatka para dirigirse al norte. Tal cosa 
había sido prevista por Zhukow, por lo que cuando el Frente de Briansk 
lanzó su ofensiva contra el Segundo Ejército Panzer en las primeras horas 
del 12 de julio, las unidades alemanas todavía se encontraban en marcha 
hacia sus nuevas posiciones. 


a recibir 


Destacamento de Ejército «Kempf», Frente de Voronezh 

Al sur del TI Cuerpo Panzer de las SS, las tres divisiones panzer del Destaca- 
mento de Ejército «Kempf», apoyadas por brigadas de cañones de asalto y los 
Tiger del Schwere Panzer Abteilung 503, comenzaron su avance hacia el norte 
al amanecer del día 11 de julio. Tan sólo el día antes estas unidades ya se 
habían visto atrapadas en la zona de defensa sovié- 


El 5. Ejército de Carros de la 
Guardia de Rotmistrov sería la 
principal fuerza sovi 
encargada de soportar el peso 
de ataque del Cuerpo Panzer 
de las SS el 12 de julio. Al 
comienzo de la guerra, 
Rotmistrov había servido como 
jefo de Estado Mayor de la 

3.* Brigada Mecanizada, En 
enero de 1942 fue nombrado 
comandante de la 3,* Brigada 
Acorazada de la Guardia y en 
abril fue de nuevo ascendido 

a comandante del 7.? Cuerpo 
Acorazado. En febrero de 1943 
se le nombró comandante del 
5.? Ejército de Carros de la 
Guardia. 


tica, pero el «Kempf» consiguió avanzar a través de 
la última línea entre Melijovo y la estación de Sas- 
noye. Cuando finalmente consiguieron-salir a 
campo abierto, las tres divisiones panzer procedie- 
ron a asaltar las posiciones soviéticas al sur de Projo- 
rovka con tal éxito que la resistencia que hacía 
frente al II Cuerpo Panzer se desplomó. Cuando 
anochecía el día 11, unos 300 carros se aproximaban 
a Projorovka desde el sur. 


1 Cuerpo Panzer de las SS, Frente de 
Voronezh 

Poco después de que el II Cuerpo Panzer iniciase 
su avance hacia el norte, el Cuerpo Panzer de las 
SS comenzó su propia marcha hacia Projorovka. 
Los 600 carros y cañones de asalto de las Waffen SS 
chocaron con las fuerzas soviéticas que servían de 
pantalla frente al pueblo. En el cielo, la Luftwaffe 
realizaba salidas sin fin día y noche. La ferocidad y 
la potencia de este ataque cogieron con el pie 
cambiado a las fuerzas soviéticas, que en ese 
momento se agrupaban para iniciar su contrao- 
fensiva el día 12, Durante todo el día, los panzer 
de las Waffen SS ejercieron una enorme presión 
frente al pueblo. El teniente general Rotmistrov, 
cuyo 5.” Ejército de Carros de la Guardia y los agre- 
gados 2.* Cuerpo de Carros y 2.” Cuerpo de Carros 
de la Guardia se dirigían al área de reagrupa- 


En la tarde del 11 de julio, el 
teniente general Pavel 
Rotmistrov se vio obligado a 
enviar dos brigadas de carros 
para evitar que el pueblo de 
Projorovka cayera en manos 
alemanas. Aquí se ve a los T-34 
atacando las líneas alemanas 
con apoyo de la infantería. Los 
depósitos cuadrados en la parte 
trasera de los T-34 son 
contenedores de combustible, 
A la caída de la tarde, los 
soviéticos habían rechazado 
los ataques alemanes y ambas 
partes se preparaban para el 
gran choque que tendría lugar 
el día siguiente. (Novosti) 


miento, cuenta cómo el mariscal Vasilevsky y él se encontraron con los ale- 
manes que avanzaban: «Aunque empezaba a caer la tarde, las bombas de los 
aviones alemanes seguían cayendo. Subidos en un jeep, cruzamos un 
pequeño bosque y vimos los edificios de una granja estatal a la derecha. 
Delante de nosotros, a unos ochocientos metros, docenas de carros se 
movían por la carretera. Vasilevsky ordenó al conductor que se parase al 
borde de la carretera y, mirándome con gravedad, me dijo en un tono ines- 
peradamente cortante para lo que era usual en él: “General Rotmistrow, 
¿qué está pasando? ¿Por qué los carros avanzan antes de tiempo?” Miré a tra- 
vés de mis binoculares, “Son carros alemanes”, le dije. “Entonces pueden 
dejarnos sin punto de apoyo y, lo que es peor, pueden capturar Projo- 
rovka”». La situación se normalizó con un contraataque inmediato de dos 
brigadas acorazadas. Al final del día, los carros de Rotmistrov y los fusileros 
del 5.” Ejército de la Guardia, marchando directamente al combate, libra- 
ron una dura batalla defensiva en la que rechazaron a los blindados alema- 
nes. Á pesar de este alivio momentáneo, los soviéticos se enfrentaban a una 
situación de claro peligro potencial. Si esperaban hasta que el 1. Ejército 
de Carros de la Guardia y el 6.” Ejército de la Guardia estuvieran del todo 
aprovisionados y a que el 5.” Ejército de la Guardia de Zhadov se encontrase 
adecuadamente desplegado antes de iniciar la contraofensiva contra las divi- 
siones de las SS de Hausser, darían tiempo a los 300 carros y cañones de 
asalto de Kemp para alcanzar Projoroyka. Con una masa de blindados que 
sumaban casi 900 máquinas acercándose al pueblo desde el oeste y el sur, la 
posición soviética entera podría hundirse, con resultados catastróficos. Vatu- 
tin, por consiguiente, ordenó a Rotmistrov que se preparase para un con- 
traataque inmediato contra el Cuerpo Panzer de las SS el 12 de julio. Ade- 
más, se ordenó a la 11.* y 12* Brigadas Mecanizadas del 5.” Cuerpo 
Mecanizado de la Guardia, junto con la 26.* Brigada Acorazada del 2. 
Cuerpo de la Guardia y a la 92.* División de Fusileros de la Guardia, con- 
traatacar y bloquear a cualquier coste el avance del III Cuerpo Panzer, mien- 
tras que el grueso del 5.” Ejército de Carros de la Guardia lanzaría su propio 
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LOS ALEMANES DESPLIEGAN UNOS 600 


Y 


HAUSSER 


FERROCARRIL 
A BELGOROD 


CARROS Y CAÑONES DE 


1 Poco después de las 08:30 horas, la 
Luftwaffe bombardea intensamente las 
posiciones soviéticas conocidas cerca 
de Projoravka. El primer escalón de los 
blindados alemanes comienza su avance. 
Los carros de la 1.* División de Granaderos 
Panzer Totenkop! se despliega en apretada 
formación de cuña con los Tiger en punta, 
flanqueados por los más ligeros PzKjphw Ill y 
IV. Los alemanes sufren un fuerte bombardeo 
de artiloría y de baterías de Katiuska, como 
preliminares de su propio avance, 


2 Virtualmente al mismo tiempo, la primera masa 
de blindados soviéticos sale al descubierto. 
y acelera hacia los carros alernanes que se 
aproximan. La rapidez de su avance es 
deliberado: ta intención de los soviéticos es 
adentrarse en medio de los carros alemanes 
para de esta forma reducir la ventaja de los 
cañones de largo alcance de los Tiger. 


ro 


xx 


eS 7» y 


PRIESS 


APOYO AÉREO CONTINUO 
DE LA LUFTWAFFE 


oscuridad. 


3 El choque de los puños acorazados produce 
una feroz y caótica mélés caracterizada por 
acciones a pequeña escala como combates 
entre carros casi a quemarropa. Los 
blindados soviéticos, más pesados, mientras 
que los Tiger permanecen estáticos para 
disparar, La ferocidad del encuentro es la 
típica de todos los ohoques entre blindados 
durante el día y en las primeras horas de 


LA BATALLA DE CARROS DE PROJOROVKA 


12 de julio de 1943, vista desde el sureste 


ATAQUE TERRESTRE 


SOVIÉTICO soW 


31: Cro. 
GUARDIA 


BOGORODITSKOYE 


TIEMPO NUBLADO Y VENTOSO, 
CON FUERTES CHUBASCOS Y 


TRUENOS OCASIONALES DESPUÉS! 
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RÍO PSEL 


PROJOROVKA 


ROTMISTROV 
501 1-34 
264 T-70 

35 Churchill Mk 11 


5 
GUARDIA 


4 Poco antes de mediodía, la Totenkopf es atacada por 
dos cuerpos soviéticos y se ve forzada a ponerse a la. 
defensiva en una feroz batalla que dura todo el día 12; 
pierde muchos hombres y máquinas. 

5 A lo largo del día, la 2. División de Granaderos Panzer 
de las SS Das Reich se enzarza en un duro combate 
con el 27 Cuerpo de Carros de la Guardía, y su avance 
se ve severamente limitado por los blindados soviéticos. 
Al final del dís, con la lucha que continúa incluso 
¡cuando cae la noche, los soviéticos estiman que las. 
pérdidas de ambos bandos durante la gran batalla de 
carros de Projorovka han llegado a las 700 máquinas. 
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ataque sobre las divisiones de las SS de Hausser a la mañana siguiente. 
Durante la corta y sombría noche las tripulaciones de los carros de ambos 
bandos se ocuparon de amunicionar y repostar sus máquinas para la gran 
prueba de fuerza que se preparaba. 


12 DE JULIO 


La batalla de carros de Projorovka 

El ruido de los carros calentando motores se podía escuchar bastante antes 
del amanecer. Se sentía un suave y casi intangible rumor que denotaba la 
presencia de dos inmensas aglomeraciones de blindados, prestos a librar el 
mayor enfrentamiento acorazado de la historia. Cuando se hizo la luz de la 
mañana sobre el paisaje, la visibilidad se vio oscurecida por algunos chu- 
bascos locales provenientes de un cielo de nubes plomizas, traídas por un 
frío viento del este. De vez en cuando el sol se asomaba, permitiendo al 
observador contemplar el terreno con una perspectiva más clara de lo que 
sería un limitado escenario de combate. Para los comandantes del Cuerpo 
Panzer de las SS, de pie en las torres de sus carros, un barrido panorámico 
del campo de batalla mostraría su límite norte anclado firmemente en el 
tortuoso cauce del río Psel. Desplazándose al sureste, la vista habría captado 
el tradicional paisaje de la estepa del valle del alto Donets, con campos de 


En las primeras horas de la 
mañana y bajo un cielo cubierto, 
el Cuerpo Panzer de las $S 
comienza su avance hacia 
Projorovka. La artillería pesada 
ha empezado ya a alcanzar a los 
PzKpfw III y IV de la Das Reich. 
(Bundesarchiv) 


Los T-34 del 5.* Ejército de 
Carros de la Guardia tenían que 
acercarse a los panzer muy 
deprisa para ponerlos al alcance 
de sus cañones de 76,2 mm. 
Aprovechando el humo y el 
terreno, como hacen los T-34 de 
la foto, los soviéticos 
consiguieron meterse entre los 
Tiger y los Panther y dispararles 
en las zonas de blindaje m: 
delgado. A distancias tan cortas 
el resultado era a menudo 
catastrófico, con los carros de 
ambos bandos convirtiéndose 
en bolas de fuego cuando 
explotaba su combustible y su 
munición. (RAC Tank Museum) 


IZQUIERDA El espeso humo 
que recorre el campo de batalla 
confiere un tono misterioso 

a estos Tiger | que intentan 
apuntar a los rápidos carros 
soviéticos que galopan para 
alcanzar a la vanguardia de los 
blindados del Cuerpo Panzer de 
las SS, (Bundesarchiv) 


y a unos escasos 3 km, se encontraba el pueblo agrícola de Projorovka, con 
sus altos silos de grano orgullosamente erguidos hacia el cielo. El límite sur 
del campo de batalla, a sólo 6,5 km del Psel, lo determinaba la línea del 
ferrocarril Kursk-Belgorod, puesto que más allá se extendía una zona 
abrupta de terraplenes y quebradas que no resultaba apta para una batalla 
de carros a gran escala. 

Rotmistrov situó su puesto de mando en una pequeña colina al suroeste 
de Projorovka, desde donde podría observar el desarrollo de la batalla. 
Comenzó con la aparición de un gran número de aviones de la Luftwaffe, 
que bombardearon las posiciones soviéticas. A continuación pudo verse un 
primer gran grupo de 200 carros alemanes moviéndose desde el noroeste. 
¡ón SS Totenkopf, con sus Tiger en vanguardia flanqueados por los 
más ligeros PzKpfw II y TV, avanzó en una cerrada formación en cuña, 
seguida de los carros de la Leibstandarte y la Das Reich. Aproximadamente 
:30 horas, las líneas soviéticas entraron en erupción con una barrera 
a y de Katiuskas de 15 minutos de duración que fue a estallar en las 
líneas alemanas. En cuanto la línea del frente desapareció en medio de 


LA OFENSIVA SOVIÉTICA CONTRA EL SALIENTE DE OREL, 
12 DE JULIO-18 DE AGOSTO DE 1943 


rente las 24:00 horas del 12 de jul 
Frente alas 24:00 horas cel 18 de juo 
im Frente alas 24:00 horas del 27 de julo | 
Fonte alas 24:00 horas dl 18 de agosto [YA] 
mm Linea Hagen 


1-34 Modelo 1943, el carro 
soviético empleado en mayor 
número en Kursk, Sin embargo, 
montaba el cañón de 76,2 mm, 
que le situaba en desventaja 
frente a los cañones de los 
Tiger y Panther. Este 1-34 
Modelo 1943 fue usado por 

el teniente general A.G. 
Kravchenko, del 5.2 Cuerpo 

de Carros de la Guardia, 
durante la batalla. 


Tomada después de la batalla 
de Projorovka, esta foto muestra 
muy bien lo que le ocurrió a los 
panzer pesados cuando los T-34 
les «cazaban» a muy corta 
distancia, Este Panther D de 

la Das Reich tenía la torre 
separada del casco por el efecto 
de una explosión interna. 
(Novosti) 


IZQUIERDA Desde abril de 1943 
los soviéticos tenian la 
intención de esperar la ofensiva 
alemana contra el saliente de 
Kursk, detenerla, destruir sus 
fuerzas acorazadas y pasar a la 
contraofensiva. Hacia el 9 de 
julio, Stalin y Zhukov estaban 
convencidos de que la ofensiva 
de Model estaba dañada 
irreparablemente. El 12 de jullo, 
el ala izquierda de los Frentes 
del Oeste y de Briansk lanzó la 
operación «Kutuzov» contra las 
fuerzas alemanas de la bolsa de 
Orel. Se esperaba coordinar la 
contraofensiva en el norte con 
la del sur, pero no fue posible 

a causa de las muchas pérdidas 
sufridas por el Frente de 
Voronezh. Fue esa gran 
amenaza sobre la posición 
alemana en el saliente de Orel 
la que determinó la suspensión 
de la operación «Ciudadela» el 
13 de julio. Aunque sufrieron 
graves pérdidas, los alemanes 
consiguieron retirarse hasta la 
Línea Hagen, el 17/18 de 
agosto. 


aquel huracán de humo y fuego, los 500 carros del escalón avanzado del 5.* 
Ejército de Carros de la Guardia de Rotmistrov salieron de sus refugios y 
aceleraron hacia la avalancha de carros y cañones de asalto que se aproxi- 
maba. Absolutamente consciente de la superioridad cualitativa de los Tiger 
y Panther sobre sus 1-34, Rotmistrov había ordenado a los jefes de carro que 
corrieran como demonios para acercarse en seguida a los blindados alema- 
nes y así anular la ventaja alemana en los disparos a larga distancia. Aunque 
disponía de la superioridad numérica de sus 900 carros frente a los 600 de 
Hausser, los alemanes la compensaban con la superioridad técnica de sus 
Panther y Tiger. De hecho, ni siquiera todos los carros de Rotmistrov eran 
T34. Del total de vehículos desplegados por el 5.” Ejército de Carros de la 
Guardia en Projorovka, sólo 501 eran T-34; 264 eran los ligeros T-70 y había 
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35 Churchill británicos. Por otra parte, cada cuerpo del 5.” Ejército dispo- 
nía de un regimiento de cazacarros SU-76, pero Rotmistrov no tenía nin- 
guno de los nuevos y formidables, SU-152. 

«El sol vino en nuestra ayuda. Resaltaba el perfil de los carros enemigos 
al tiempo que cegaba a los tripulantes. Nuestro primer escalón irrumpió a 
toda velocidad en las posiciones de las tropas alemanas. La aparición en el 
campo de batalla de un gran número de nuestros carros introdujo la con- 
fusión entre los alemanes. El control se rompió en seguida. Nuestros carros 
destruían los Tiger a corta distancia, allí donde los alemanes no podían usar 
la ventaja que les concedía su armamento. Conocíamos sus puntos vulnera- 


Estos carristas soviéticos 
discuten, sin duda, acerca del 
«tigre» que han «cazado». El 
número de impactos en el 
blindaje de la torre y la manera 
en que ha sido dañada ilustran 
hasta qué punto estos carros 
podían absorber el castigo. El 
proyectil que hizo la tarea 
parece haber sido uno de 76 
mm disparado desde un T-34 

a corta distancia. (Novosti) 


IZQUIERDA Aunque la imagen 
de Projorovka es la de un 
choque titánico entre hordas de 
carros de combate alemanes 

y soviéticos, también hubo una 
cruel e implacable batalla entre 
las infanterías de ambos 
bandos, con grupos de soldados 
a la caza de los carros. En la 
imagen, la escuadra de un fusil 
anticarro dispara a los panzer al 
abrigo de los restos de un 
Panther del Cuerpo Panzer de 

's SS. A la corta distancia que 
caractorizó la lucha en 
Projorovka, incluso la munición 
anticarro de estos fusiles podía 
ser letal. (Novosti) 


Los únicos carros pesados de 
los que dispuso el 5.” Ejército 
de la Guardia para la batalla de 
Projorovka fueron 35 Churchill 
Mk lll británicos. El Cuerpo 
Panzer de las SS tuvo poca 
compasión de ellos. Como le: 
ocurría a la mayoría de los 
carros proporcionados por los 
Aliados en virtud de la Ley de 
Préstamos y Arriendos, no eran 
del agrado de las tripulaciones 
soviéticas por su lentitud y la 
debilidad de su armamento. 
(Bundesarchiv) 


bles, así que las tripulaciones de nuestros carros les disparaban a los costados. 
Los proyectiles disparados desde distancias muy cortas abrían grandes 
boquetes en las corazas de los Tiger. La munición explotaba en su interior, y 
las torres, que pesaban muchas toneladas, salían disparadas a muchos metros 
de distancia.» Hacia las 09:00 horas, el grueso de ambos bandos ya estaba 
combatiendo y la lucha degeneró en un salvaje y confuso torbellino de gru- 
pos de carros de ambos bandos que usaban cualquier cosa que pudiera dar- 
les ventaja en aquella pelea asesina, El campo de batalla se llenó pronto con 
los restos hechos pedazos de carros destripados. Un humo espeso y gra- 
siento, que provenía de los carros destruidos, recorría el campo de batalla y 
dificultaba la tarea de los artilleros de ambos lados. No fueron pocos los casos 
de carristas soviéticos que embistieron deliberadamente a los carros alema- 
nes, pe, 
bustible y la munición estallando en enormes bolas de fuego. En el cielo, los 
cazas de ambos bandos ejecutaban sus mortales danzas intentando des- 
truirse los unos a los otros, mientras que gran número de aparatos de ata- 
que a tierra hacían vuelos rasantes para ametrallar a los carros enemigos y a 
su infantería de apoyo. 

En el flanco izquierdo del Cuerpo Panzer de las SS, la Totenkopf se vio 
envuelta en algunos de los combates más duros del día. Después de avanzar 
a primera hora, el grueso de sus blindados se enzarzó en un feroz inter- 
cambio de disparos cuando, poco después de mediodía, se encontró con 
una gran formación de carros de la reserva soviética. Girando, avanzando, 
deteniéndose para disparar y disparando sobre la marcha, los carros se des- 
garraban unos a otros cañoneándose a quemarropa. Reventados por explo- 
siones internas y envueltos en un vendaval de llamas, hacían llover frag- 
mentos de metal sobre el campo de batalla. Poco antes de mediodía, los 
soviéticos enviaron dos cuerpos de ejército de la reserva, y la Totenkopf fue 
atacada por el 31.* Cuerpo de Carros de la Guardia y el 33. Cuerpo de Fusi- 
leros de la Guardia, viéndose obligada a ponerse a la defensiva. La división 
consiguió mantener sus líneas y evitar la penetración de los soviéticos a tra- 


biéndose en todo el campo de batalla las detonaciones del com- 


vés de las posiciones de bloqueo establecidas por sus tropas de apoyo, aun- 


OPERACIÓN «RUMANTSYEV»: LA CONTRAOFENSIVA SOVIÉTICA 
CONTRA BELGOROD Y JARKOV 


sm Front al nc de «Cludadela» 

ron Frente l 23 de jul 

mn e Fonte cl 5 de agosto 

sm Fonte 111 de agosto 

sm Fonte 02 de agosto 

un a e Límite del avanco alemán el 15 de juio 

ale Contractaques alemanes hi 
» Reliadas alemanas 


que a costa de que sus bajas ascendieran, la tarde del 15 de julio, a más del 
50 por ciento de sus efectivos en hombres y equi 

Durante las primeras horas de la tarde, el Cuerpo Panzer de las S$ mantuvo 
la presión, pero a un gran coste, La Das Reich encontró la manera de avanzar, 
aunque obstaculizada por los repetidos ataques del 2,” Cuerpo de Carros de la 
Guardia a través del hueco que existía entre su flanco derecho y el TIl Cuerpo 
Panzer, que avanzaba. Una y otra los Tiger, Panthi tros carros eran 
inmovilizados cuando las formaciones de T-34 y T-70 se lanzaban sobre la 
división de las SS. A medida que progresaba el colosal enfrentamiento iba 
quedando claro tanto para Hoth, que se encontraba presente en el campo 


IZQUIERDA La retirada alemana 
frente a la dura presión 
soviética permitió que las 
fuerzas de Vatutin terminaran 
de reocupar el 23 de julio el 
terreno cedido a los alemanes 
durante «Ciudadela», aunque las 
pérdidas soviéticas habían sido 
tan altas en el sector norte del 
saliente que las ofensivas 
coordinadas en el norte y en el 
sur no pudieron ser llevadas a 
cabo. Vatutin no pudo lanzar la 
operación «Rumantsyev» hasta 
tres semanas después de que 
hubiese comenzado la 
«Kutuzow». La operación 
comenzó el 3 de agosto. 
Durante las siguientes tres 
semanas se libraron intensas 
batallas alrededor de Jarkov, 
que finalmente abandonaron los 
alemanes el 22 de agosto. El 

15 de septiembre, un Hitler muy 
remiso dio finalmente permiso 

a Von Manstein para retirar el 
Grupo de Ejércitos Sur detrás 
de Dniéper. El Ejército alemán 
había iniciado una retirada que 
no terminaría hasta la caída de 
Berlín 20 meses más tarde, 


Tras la batalla, el material 
alemán se amontonaba en el 
campo de bataila. La mayoría 
estaba destrozado o dañado sin 
remedio, pero los carros que 
pudieron ser reparados fueron 
usados por los soviéticos contra 
sus antiguos propietarios. 
(Novosti) 


de batalla con el Regimiento Der Fúhrer de la Das Reich, como para Rot- 
mistrow, que observaba la lucha desde su puesto de mando, que la llegada 
del cuerpo acorazado de Breith era lo que podría desequilibrar la situación. 
Aunque un golpe de mano por sorpresa la noche del 11 al 12 de julio había 
permitido a los alemanes tender un puente sobre el Donets en Rzhavets, no 
habían conseguido, la tarde del día 12, penctrar en las defensas soviéticas 
enviadas para bloquear su avance, Cuando, finalmente, el III Cuerpo Pan- 
zer atravesó la pantalla soviética al día siguiente, la crisis había pasado. Una 
última oleada, a cargo de unas «reagrupadas» Leibstandarte y Das Reich, 


dirigida a romper el 18. Cuerpo de Carros al oeste de Projorovka, fue a 
encontrarse con la últimas reservas del segundo escalón del 5.* Ejército de 
Carros de la Guardia. En una repetición de los choqués de la mañana, la 
10.* División Mecanizada y la 24.* de la Guardia colisionaron frontalmente 


con los panzer. El humo y el polvo oscurecieron el cielo. No se distinguía el 


sonido de los cañonazos porque todos los sonidos se habían mezclado en un 
rugido continuo y terrorífico. 


so 


Aunque el feroz combate continuó el resto del día y sólo decayó al llegar 
la noche, los soviéticos habían tenido éxito en detener el ataque alemán. 


Como Rotmistrov observó: «más de 700 carros fueron puestos fuera de com- 
bate en ambos lados durante la batalla. Cadáveres, carros destruidos, caño- 
nes aplastados y numerosos cráteres de obús salpicaban el campo de batalla. 
No se veía una sola hoja de hierba; tan sólo tierra negra, ardiente y abrasada 
hasta donde nuestro ataque había alcanzado, unos trece kilómetros en total». 
Más del 50 por ciento de los carros del 5.” Ejército de la Guardia habían sido 
destruidos en la que, con propiedad, se denominaría Projoruskue poboishche (la 
carnicería de Projorovka), pero para los alemanes las pérdidas habían sido 
proporcionalmente mayores. Un total de 300 carros, incluyendo muchos 
Tiger, yacían abandonados en el campo de batalla, junto con 88 cañones y 
300 camiones. La mayoría habían sido destruidos, pero incluso los que, en 
otras condiciones, habrían sido reparados y devueltos al servicio, se perdie- 
ron para los alemanes porque el campo de batalla permaneció en manos 
soviéticas. Aunque en los días siguientes (12 al 15 de julio) se repetirían algu- 
nos esfuerzos del Cuerpo Panzer de las SS para obtener algún éxito entre las 
ruinas del día 12, se trataron de intentos residuales por infligir duras pérdi- 
das a los blindados soviéticos, para quitar algún diente a la esperada contra- 
ofensiva soviética en ese sector. En realidad, el día 13 Hoth, Hausser y Von 
Manstein sabían que la operación «Ciudadela» había sido abandonada. 


13 DE JULIO 


La «Wolfsschanze» 

El día después de Projorovka, Von Manstein y Von Kluge recibieron órde- 
nes de informar a Hitler en su cuartel general de Prusia Oriental. El com- 
portamiento de Hitler dejó claro que la situación en Italia le tenía muy agi- 


El tigre y su presa. Ninguna 
imagen simboliza mejor el 
ataque alemán durante la 
operación «Ciudadela» que 

un Tiger | disparando a larga 
distancia con su cañón de 

88 mm. Ésa es la medida de la 
efectividad que podía generar 
un arma de tal naturaleza, dado 
que sólo se emplearon 146 
Tiger durante aquella ofensiva. 
De los aproximadamente 40 
Tiger destruidos en julio de 
1943, la mayoría se perdió en 
Kursk. En este caso, se trata 
de un carro perteneciente a la 
3.* División Panzer de las SS 
Totenkopf, que sirvió como 
parte del Il Cuerpo Panzer de 
las SS en el Cuarto Ejército 
Panzer durante la batalla. 
(Bundesarchiv) 


Hitler canceló la operación 
«Ciudadela» el 13 de julio. La 
contraofensiva soviética había 
sido lanzada sobre el saliente 
de Orel el 12 de julio. En el sur, 
Vatutin lanzó la suya algo más 
tarde, pero el 23 de julio, sólo 
10 días después del final de 
«Ciudadela», los soviéticos 
habían recuperado todo el 
terreno cedido a los alemanes. 
Esta escena de prisioneros de 
guerra alemanes llegaría a ser 
cada voz más habitual y dejaria 
claro que en Kursk los alemanes 
habían perdido la iniciativa 
estratégica. 


En una racha de ofensivas en 
todos los frentes soviéticos que 
abarcaba el Grupo de Ejércitos 
Sur, el Ejército Rojo avanzó 
hacia el oeste hasta situar en 
diciembre la línea del frente 
más al oeste que nunca. En esta 
fotografía, el SU-152, el notable 
«cazador de fieras», transporta 
infantería en un avance que no 
terminaría hasta que el Ejército 
Rojo alcanzase Berlín. 


tado. La necesidad de divisiones para proteger el flanco sur de Alemania le 
llevó a anunciar que había decidido suspender la operación «Ciudadela». 
Las divisiones due ne SesSIlADa sólo Pad encon entre las me estaban 


que detendida le cuenta delante vonMansea acen que la victo- 
ria en el sur estaba al alcance, y propuso que Von Kluge y él relanzaran su 
ofensiva, dejando en su sitio algunas divisiones del Noveno Ejército p: 
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sujetar a los soviéticos. Pero fue el propio Von Kluge, que ahora tenía que 
bregar con una ofensiva soviética a gran escala lanzada en las primeras horas 
del 12 de julio, y que ya había hecho progresos en el frente del Segundo 
Ejército Panzer, quien selló el destino de la operación «Ciudadela». Necesi- 
taba las fuerzas de Model para contener la creciente amenaza de la ofensiva 
soviética y manifestó que no sería capaz de retomar la ofensiva contra el 
Frente Central. Lo más que Von Manstein pudo sacar a Hitler fue el com- 
promiso de que se permitiría a Hoth continuar su ataque para que, al 
menos, infligiera alguna derrota parcial a los soviéticos. Pero con la decisión 
de suspender la ofensiva, Hitler estaba admitiendo que «Ciudadela» no 
tenía salvación posible y que los alemanes habían sufrido, de hecho, una 
derrota decisiva. 


Tal y como Guderian había 
predicho, Kursk fue una derrota 
decisiva de los alemanes. En 
octubre, cuando la ofensiva 
soviética se detuvo, los 
alemanes habían perdido más 
de 2.500 vehículos blindados. 
Sólo un tercio de todos los 
medios acorazados disponibles 
en el Ejército al comienzo de 
«Ciudadela» permanecían en 
servicio. 


CONSECUENCIAS 


* L mayor éxito de la Unión Soviética al derrotar a los alemanes en Kursk 
* fue que con ello ganaron la iniciativa estratégica. Después de Kursk no 

2 habría más ofensivas alemanas en el este. Desde el momento, a finales 
de julio, en el que los soviéticos lanzaron las contraofensivas contra las limita- 
das ganancias territoriales que los alemanes habían hecho en el saliente, el 
ército Rojo empujó a la Wehrmacht en un avance que no terminaría hasta 
ver su bandera ondear, en mayo de 1945, en el tejado del Reichstag, en Berlín. 

No puede haber dudas del hecho de que el Ejército alemán causó gran- 
des pérdidas al Ejército Rojo durante la operación «Ciudadela». El número 
de carros soviéticos después de la batalla se redujo al 50 por ciento. En el 
balance de pérdidas y ganancias estratégicas, ése era el precio que Stalin y 
Zhukov estaban dispuestos a pagar por la destrucción de las fuerzas acoraza 
das alemanas. Los soviéticos estimaron que las pérdidas enemigas fueron más 
altas de lo que dijeron los alemanes. Aunque esta afirmación no sorprende 
porque cada bando es parte interesada, los alemanes reconocieron el hecho 
de que sus pérdidas en Kursk tuvieron un impacto decisivo en el desarrollo de 
la guerra en el este. Como quiera que el del este fue el teatro de operaciones 
decisivo en el conjunto de la guerra cn Europa, se puede decir que en Kursk 
los alemanes sufrieron la derrota que les hizo perder la guerra. 

Desde entonces ha existido la tendencia a explicar que Kursk fue más una 
derrota alemana que una victoria soviética. Aunque esta visión se explica en 
parte por la manera en que las percepciones propias de la «guerra fría» han 
influido en el juicio histórico, se trata de una análisis falso. Los soviéticos lle- 
varon la batuta en todos los detalles que determinaron el desarrollo de la 
batalla. Fueron los que escogieron el campo de batalla y la naturaleza que 
ésta adoptaría. Aunque es cierto que se cometicron algunos errores en el 
curso de la batalla como han admitido en informes de posguerra-, los sovié- 
ticos aprendieron muy rápido. Al final, la observación más pertinente rela- 
tiva al desarrollo de die blutmihle von Belgorod fue la que Hoth hizo a Von 
Manstein: «Los rusos han aprendido mucho desde 1941. Ya no son campesi- 
nos de mentes sencillas. Han aprendido de nosotros el arte de la guerra». 
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Gran golpe de efecto 
en el Este 


Mark Healy 


En el verano de 1943, el Ejército alemán preparaba 
una ofensiva a gran escala. Su ataque tenía como 
objetivo cercar y atrapar un ingente número de 
tropas en el saliente de Kursk. Así, el II! Reich tendría 
el camino expedito para una campaña decisiva que 
dejara la URSS fuera de la guerra. Pero los soviéticos 
habían convertido el saliente en una casi 
inexpugnable masa de posiciones defensivas. 


En el choque que siguió, los soviéticos desangraron 
a las unidades acorazadas alemanas y, después, 
tomaron la iniciativa. Su contraofensiva fue el 
principio de un avance general que acabaría en 
las ruinas de Berlín. 


